
Especialización flexible 

Management de las flexibilidades o 
flexibilidades del management 

Especialización flexible, 
automatización y producción en serie 

El distinto aprovechamiento 
e~presarial de la mano de obra según 
paises 

Cultura de fábrica y orgullo 
profesional 

Cuota salarial y distribución d l 
renta en España e a 

Comparaciones int . 
efecto societal emac1onales: el 

O') 
~ 
O') 

""' 
V 
~ 

o 
1 •i::: 

o .... 
o 

{ 
}l \ 
... 

l 

°' 00 
........... o 
!Z 

§ 

E~P-_ecialización flexible 
~----

-

))((1 
Siglo ve1nt1uno 
de España 
Editores, sa 



Sociología del Trabajo 

Dirección 

Juan José Castillo 
Santiago Castillo 
Carlos Prieto 

Consejo de Redacción 

Vicente Albaladejo 
Juan José Castillo 
Santiago Castillo 
Jordi Estivill 
Lluis Fina 
lñigo Garayalde 
Oriol Homs 
Faustino Miguélez 
Alfonso Ortí 
Manuel Pérez-Yruela 
Carlos Prieto 

Dirección de la á .. re acc10n de la revista 
Revista Sociología del Traba1·0 
Facultad d c· . · 
Campus d: ~enc1as Políticas Y Sociología 
28023-MAORIDmosaguas 

Editol'. act · . 
, mm1stración Y suscripciones 

Siglo XXI d Es -
Calle PI e pana Editores, S. A. 

aza, 5. 28043 M d · 
Teléfonos: (91) 759 48 O~ ~1~59 49 18 

So ·010 rabajr; 
NUEVA EPOCA 

SUMARIO 

Philippe T rouvé, ¿Management de las flexibil idades o flexibilidades 
del management? Reflexiones sobre algunos usos franceses de las 
flexib ilidades ........ ..... ........ .. ... ..... ... .... ... .. ..... .. ................. ........... ... 3 

- Chris Smith, Especialización flexible, automatización y producción 
en serie ...... ....... ...... .. .. ,... ... .. .. .. ... ... .. .. .. .. ........ ...... ...... ........... ....... .. 35 

Rainer Dombois, ¿U n grup o de empresas, una mano de o bra? Para 
un análisis comparativo del aprovechamiento empresarial de la 
mano de o bra dentro de un grupo: El ejemplo de las fábricas 
Volkswagen en la RFA y en México. ............. .. .... ............ ....... ...... 63 

Julio Carabaña, La cuota salarial en la distribución funcional de la 
renta. (De su irrelevancia para la equidad y la crisis económica.).. 79 

Paul Thompson, Jugando a ser trabajado res cualificados. Cultura de 
fábrica y enorgullecimiento por la cualificación laboral entre los 
obreros del automóvil de Covent ry ....... .... ........ ......... ....... ........... 105 

NOTAS 

Marc Maurice, Aspectos metodológicos de las compa.raciones inter-
nacionales. A propósito del enfoque del efecto soc1etal ....... ........ . 141 



A los colaboradores 

Todas las contribuciones y correspondencia deberán ser d1rigid:is :i Redacción de 
la revista SOCIOLOGIA DEL TRABAJO. Facultad de C.C. Polític:is y Sociología, 
Campus de Somosaguas. 28023 Madrid. 

Las colaboraciones. artículos o notas, no deberán exceder las 25 páginas mecano­
grafiadas a doble espacio, en papel DIN-A4, y deberán venir acompa1i:idos de un re­
sumen de unas dit•z líneas. 

Los autores indicarán claramente su nombre completo y el lugar de trabajo y di­
rección que quieren que figure al pie de su colaboración. 

Los autores recibir.in, oportunamente, comunicación de la recepción de sus traba­
jos. norificindosdes con posterioridad su eventual aceptación para la publicación. 

Sociología dd Traba jo 
Nuel'a époc · 7 . . a, num. - Otoño de J 989 
Edna: Siglo XXI de Es . Ed. 
Cal) pana llores S A 

e Plaz.a, 5 - 28043 Madrid , . . 
© Los autores 

© Siglo .XXI de España Editores S A 
M.ad~1d, Octubre de 1989 ' . . 
Diseno de la cubi . Jl d . 
lSSN· 02 ena. e ro Ar¡ona 

· 10-83M 
Dep?sito legal: M. 27.350· 197<> 
Precio de este número. 850 . 
Fotocomposición: EFCA ptas., IV A mcluido 
A,•da. Dr. Federico Rubí~ S. A .. 
Impreso en CJ05,. O Y Gali, 16 - 28039 Madrid 
P ~- rcoyen S L p 1· aracuellos de J '. · · o 1gono Igarsa 
p · d . arama (Madrid) 

nnte 111 Spain 

¿Man gement e las 
=-ex ilidades o 
ílex·b~· ºdades del 
managen1ent? ~'.< 

Reflexiones sobre algunos usos franceses de las flexibilidades 

Philippe Trouvé ** 

Generalmente se denomina «flexibilidades » al conjunto de disposi­
tivos pu~stos en práctica por una organización productiva (a escala 
micro o macroeconómica) para controlar las incertidumbres y las 
fluctuaciones de los medios a los que se enfrenta. 

En el terreno microeconómico, la reciente utilización de este con­
cepto por las empresas responde ante todo a la creciente variabilidad 
de los productos y los mercados y a la diversificación de los proce­
sos de producción que ocultan el desarrollo simultáneo de estrategias 
de adaptación. Podría explicarse igualmente por una diferenciación 
masiva de los segmentos del mercado de trabajo que implican mo­
dalidades más ágiles de gestión de la mano de obra y de los recursos 
humanos. 

En el plano macroeconómico, se sabe que la evolución de la 
competencia internacional ha entrañado además una remodelación 

· Management des flexibilités ou flexibilités du mana¡;emcnt? Éléments sur quelqucs 
usages fran~ais des flexibilités». Traducción de Pilar López Máñez. 
* Entendemos por •manageme11t• el conjunto de las disciplinas, funciones y prácticas 
que rigen el pilotaje global del sistema-empresa. 
'"' Philippc Trouvé es profesor responsable del Departamento de Ciencias Sociales 
del Grupo ESC de Clcrmont. 

Sociología del Trabajo, nueva época, núm. 7, otoño de 1989, pp. 3-33. 
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de las políticas industriales que en la mayoría de los casos aspira a 
disminuir las rigideces estructurales de los aparatos productivos. 
Ciertamente, no todos los países industriales han reaccionado al mis­
mo ritmo ni de la misma fonna ante estas nuevas exigencias. Espe­
cialmente en Francia, ha sido preciso tomar plena conciencia de la 
duración y la irreversibilidad de la crisis para preguntarse seriamente 
por las capacidades de regulación de nuestro sistema económico. En 
efecto, en nuestro país, hasta el comienzo mismo de los años ochen­
ta, el optimismo o la ceguera de la mayoría de los expertos y encar­
gados de tomar las decisiones ha consistido durante mucho tiempo 
en achacar exclusivamente a los conflictos del petróleo nuestras di­
ficultades de ajuste. Esperábamos entonces que, una vez asimilados 
estos episodios coyunturales, los principales equilibrios anteriores 
no tardaran en restablecerse 1• 

Des~e h~ce algunos años, sospechamos que, paralelamente a la 
profund1zac1ón de la crisis, los principales países industriales han 
entrado. en un período de transformación radical de sus sistemas 
p:oducuvos 

2
• Esta nuen interpretación de los fenómenos de cam-

bio en curso traería co · · · , ns1go una importante consecuencia: marcana 

d
el p~s~ .~e un mode~o fordiano-taylorista de producción en serie y 
e d1vJSJon del trabaio 1 d 1 d · . -

1 
. •que era e mo e o ommante en los «tremta 

anos gfor
1
wsdos», a un modelo productivo en vías de estructuración 

que, a a ta e algo mei·o 11 f d' . · 1 l r, amaremos pos or 1ano y postaylonsta, 
o me uso ~ ruptura entre uno y otro. 

Es precisamente este h' , . . 
el h contexto JStonco, inestable y confuso en 

que ay que comprend 1 . . , d , 
des A , . er ª apanc1on el tema de las flexibilida-

. qui se unpone una ob . , . . 
en Francia ob· d servacion: s1 este tema parece ser hoy 

Jeto e un extraño 1 · gias para salir d 1 . . consenso entre as posibles estrate-
mostrada) las _e .ªf. cn~is (cuando la cosa no está en absoluto de-

, s1gni 1cac1ones y f · . . I 
mente múltiples b' 

1 
unciones que encierra son especia -

transitorio de la[ /m iva ;mes. Para_ unos, designa un simple ajuste 
ormas e producción tradicionales, que puede ir 

1 Esta ob · ·· .. 1 . . stmac1on t1p1cameme fra . ª cns1s es especialmente 
1
; .bl ncesa en infravalorar las consecuencias reales d e 

afectan al núcleo de las · d
151 ~ en el retraso de las políticas de reconversión que 

en 'al in usinas ford· ( 'd . ·1 espec1 ). Véase a este istas si erurg1a, química pesada y auromóv1 
vergnt É . respecto p T ro . R . . 

1 
conom1q11e, 70, 1987 4 

· uve, • econstru1re le rapport s::ilan::il,. , Au-
Es la c~nvinccnte hipót~~;·f -9. 

The second md11stria/ divide· o~mul.ada, entre otros, por M . Piore y Ch. Sabe!, 
~k Schumann, Das Ende der Á ro~s1b1~t1es for prosperity, 1984; y por H. Kcrn y 
" tron, 1984. (El fm de la¿· '.. ~ltstei 11ng? Rationalisierung in der ir1d11striellen Pro-

1v1s1on del trab . M d 'd . . . . J a¡o, a n , M1msteno de Traba¡o, 1989 · 
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acompañado de una regresión, sobre todo en el terreno de las prin­
cipales conquistas sociales; para otros, por el contrario, constituye 
el concepto central de un modelo de producción radicalmente nue­
vo, basado en una flexibilización de los productos y los mercados 
(pequeñas series de gran calidad o alta complejidad) y de las tecno­
logías (especialmente las microelectrónicas), pero también de las for­
mas de trabajo («especialización flexible», «producción especializa­
da» o «reprofesionalización») 3

, así como de los modos de organi­
zación y management. 

Intentaremos aquí explorar esta segunda hipótesis. Tiene proba­
blemente el mérito de demostrar que, en el caso francés, la agiliza­
ción de las diversas dimensiones del sistema productivo en el perío­
do reciente no se ha realizado de forma simultánea, sino por fases 
sucesivas que van desde la flexibilidad vista desde el ángulo técnico­
económico, pasando por la adaptación de la relación salarial y de las 
estructuras organizativas, para llegar hoy a la cuestión de las condi­
ciones de una verdadera flexibilización de las tecnologías de mana­
gement y de organización. 

En el curso de los últimos decenios, sería posible distinguir y 
comparar en Francia dos olas sucesivas de automatización en las 
estructuras de la empresa: una ola de «automatización rígida», que 
prosperó hasta finales de los años setenta aproximadamente, y una 
ola de flexibili zación productiva luego, que comenzó a propagarse 
lentamente a partir de comienzos de los años ochenta 

4
• Son estos 

dos períodos los que vamos a estudiar aquí en primer lugar . 

l Según Horst Kern y Michael Schumann, el movimiento actual de profesionali­
zación del trabajo en el «núcleo central» de la industria no cxc~uye en absoluto ~I 
mantenimicnro de un . management capitalista», pues éste «no t1ene hoy otra po.s1-
bilidad para incrementar su cficienci::i que flexibiliz::ir la divisi~n del traba¡o» ~ob: cit., 
p. 401 ). Esto explicaría en gran parte l::is reti~e~~ias de ~iert~s interlocutores smd_1cales 
hacia esta concepción maximalista de la flex1b1lida?· .vease ~gualme~te, d.e los mismos 
autores, « Vers une reprofcssionnalis::it ion du travail mdustnel.•, ~oc1olo?1e d11 T:avlll!, 
4/84, pp. 398-406. [ ~Haci::i un::i reprofesionalización del trab::i¡o industrial• , Soc1olog1a 
del Trabajo, 2, invierno de 1987-88, pp. 11 -21 J. . . , . . 

4 El esquema aquí adoptado se ::ipoya en dos conf1gurac.1o?es «t1p1cas/ideales•. E_n 
realidad, la propagación de las nuevas tecnologías se. realizo de form::i m.ucho mas 
comple'a Así el desarrollo del modelo . flexible» d1Sta de estar generalizado. En 
nuesm1s. días 'coexiste aún con la persistencia del modelo • rígido• mantenido en 

muchas empresas. 
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«Flexibilidades» técnicoeconómicas y «rigideces» 
socioorganizati vas 

El primer período se caracterizó sobre todo por la inserción de nue­
vas técnicas (_electro~ecánica, electrónica, i~formática especialmente) 
de f~m:1ª casi exclus1v~ en el ~spect~ material de las empresas. Desde 
es~ opt1ca, correspo?d1a a las m~ers1ones en automatización asegurar 
prac~1camente por ~1. s?las los a¡ustes necesarios para las nuevas exi­
gencias d:. compeuuv1dad, permitiendo al mismo tiempo gestionar 
la comple¡1dad con unos costes cada vez más bajos. 

Se s~ponía entonces que las flexibilidades dependerían de los nue­
v~s equipos Y que estos últimos serían compatibles con el manteni­
miem1o de las es~cturas organizativas anteriores. Sin embargo fren-
te a a mayor fluidez es d d 1 f . ' 

b 
. h . pera a e as trans ormac1ones técnicas el 

tra a¡o umano consuru , , 1 d · . ' 
h b , d . ma un nuc eo e res1stenc1a y rigidez que 
a na que re ucir· "fre t al h b d . 

q . ¡·· ; n e om re, esconf1anza; frente a la má-
uma, con 1anza,, 

En realidad, al inscribirse l . . 
ción (se podría h bl d en e ~roceso general de rac1onahza-
mático") la automªat~r .e, «ndeoltay!onsmo» o de «taylorismo infor-

, 1zac1on e pnm , d .b , . 
a fonalecer las est . · ~r peno o comn uyo sm duda 
d. . . ructuras orgamzat · 

1v1s1ón del trabajo. ivas existentes y a acentuar la 

1 En · . un pnmer momento . . 
mantenimiento de una . : esta automat1zac1ón se basó en el 

. , concepc1on «dura de 1 d . "d d 6 concepc1on dista aún d h b " a pro uct1v1 a . Esta 
d · · e a er desap "d F . , ec1r incluso que c · areci o en rancia. Se podna 

onsutuye una tend . . 
en nuestra práctica d 1 d encia importante y constante 
recuerda muy ¡ºustamee esAalrr?llo d: la empresa. Esto es lo que nos 
d 1 · nte am d'I b · e ª mformatización h n arne ª propósito de las lógicas 

, que se an basado en nuestro país en una 

s P. Messine Le . D, , s saturmens Q d 
~c6o~en_e, 1987, p. 66. . uan les patrons réinventent la société, París, La 

qui nos basamos en 1 d" . . . 
zero-sum so/u¡' N a 1suncion prop 
L d . ~n, UC\•a York s· uesta por autores como L Thurow (The ª •pro ucuv1dad du h ' imon and Schuster 1985) C : . 
quinas. En el e ra. C ard produaivity) . d, . , 0 · Ravelme en Francia. 
d xtremo opuest 1 es m uc1da esenc· 1 I , 

e la utilización d 1 ~, a •productividad bl d ia mente por as ma-
cualificación de los c. ~· ~atcna gris, del increme an da~ (soft P_roductivity) depende 
ción de las estru m ivi uos. Supone además mo / t:~ba¡o abstracto y de la 
•L'investissemcmc:;~ organizativas. Véase i;~am~1 

izacion Y una mayor interac­
de 1988, pp. 10l-tl8 cctuel-, Revue d'Économ · 1 ~teª. este respecto P. Caspar, 

· ie n ustnelle, 43, primer trimestre 
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búsqueda de integración exclusivamente técnica, a expensas de las 
a?aptaciones socioorganizativas (sobre las que volveremos) y estraté­
gicas: 

Las empresas francesas parecen tener ambiciones en materia de integración 
y de nivel tecnológico que a menudo son superiores a su capacidad de 
control. Da la impresión de que su elección es a menudo más el resultado 
del grado de sofisticación tecnológica de los equipos que del grado de com­
petitividad de la herramienta con respecto al estado de los mercados y de 
la competencia. Cuando se entra en una empresa japonesa o alemana, no 
puede uno dejar de sorprenderse por la prudencia de los ingenieros en cuan­
to a la elección del conjunto automático, por ejemplo, en cuanto a la elec­
ción del alto nivel de sofisticación de los aparatos de regulación y de los 
mandos [ .. . ] Más exactamente, se tiene la impresión de que las empresas 
francesas, más que sus competidoras( ... ] tienden a funcionar mediante salros 
tecnológicos sucesivos y no mediante una progresión regular en el control 
de las tecnologías. El resultado de ello es que, en numerosos casos, inver­
siones que representan costes elevados no están bien controladas en lo que 
respecta a su aplicación productiva corriente 7• 

2. Además, la implantación técnico-económica de los nuevos 
equipos en contextos organizativos insuficientemente preparados 
acentuó, en numerosos casos, la rigidez de las estructuras·de trabajo. 
En efecto, a menudo se trató de codificar y formalizar las tareas de 
los operadores transfiriendo su savoir-faire residual a servicios de 
programación especializados y centralizados 8

. Un uso típico de las 
primeras máquinas-herramienta de control numérico (MHCN) es 
especialmente revelador de este período. Aunque había posibilidades 
organizativas de enriquecer el trabajo obrero restituyendo la totali­
dad o parte de la programación del mecanizado al taller y acercando 
así las tareas de concepción y ejecución, un gran número de empre­
sas, preocupadas por no alterar su sistema de ~lasificación hered~d.o 
del fordismo, redujeron el trabajo obrero a simples tareas de v1g1-
lancia y aprovisionamiento. De este modo acentuaron el proceso de 
descualificación y compartimentación en el momento mismo en que 
la extrema variabilidad de los productos y los mercados, así como 
el desarrollo de las marcas de «calidad» exigían una reprofesionali-

7 A. d'lribarnc, «lnnovation tcchnique et innovation sociale: les cnjeux de la com­
pétitivité économique», Economie et H11man~sm~, 29;. marz?-ab~il ?e 19~7',~· 69. 

8 Cfr. A. Jcantet y H. Tiger, • L'automausauo~ d un atel1cr d usmage .ª 1 ep~e~ve 
des histoircs individuelles et des savoir-faire ouvners», Fonnat1on-Emplo1, 11, ¡ulio­

septicmbrc de 1985, pp. 3-23. 
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zación de los productores y una reconstitución de sus colectivos de 
trabajo. Este retraso de la integración socioorganizativa con respecto 
a la elevada integración de los elementos técnicos de los sistemas 
productivos quedó especialmente visible en una reciente encuesta 
realizada por nuestro equipo de investigación entre una muestra de 
empresas de la región de Auvernia 9 • Demostraremos que sigue ca­
racterizando globalmente a la situación de las empresas francesas y 
que constituye un importante obstáculo para su capacidad de trans­
formación y ílexibilización. 

3. Este desfase, fuertemente acentuado ya en el contexto fran­
cés, se debe en nuestra opinión a una combinación de factores que 
desempeñaron un papel de amplificadores durante la fase de «auto­
~atización rígida ... Entre estos elementos específicos de nuestro país 
citaremos: 

- En primer lugar, una tendencia general a la burocratización he­
red~?a de la his.toria 10

• Cualesquiera que sean el tipo de or~ani­
zacion, la. longitud de las líneas jerárquicas, el espesor de los 
escalon~~ intermedios d~ poder, la centralización, la comparti­
md e~t~~10n entre los semc10s y la complejidad de las cadenas de 

ec1s1on han hecho ¡ d'fu · , 1 . • que a 1 s10n y e control colectivo de las 
nuevas_tecn~~ogías sean tanto más difíciles. 

- A conunuac1on un mod d f · . . 
d b 

. ' o e unc1onam1ento propio del mercado 
e tra a¡o que pod , lº 

1 na exp 1car, entre otras cosas, el hecho de que 
as empresas frances h . 

com 'd 
1 

as se ayan mantenido más tiempo que sus 
peu oras en a est . l ' . f d' de b neta og1ca or iana del recurso a una mano 

o ra externa de e f . , 
traba¡'o poco f . sc~sa ormac10n a un mercado interno de 

pro es1onalizado Ad , ¡ · 'd d · 
profesionales b d . · ema_s, a ng1 ez e los espac10s 
ha favorec1'do' lasa a en la importancia de las clasificaciones, no 

os proceso d ·1·d d · han sido fo . s e mov1 1 a mterna y externa que 
rmas esenciales d 1 . , d 1 

en períodos de e · . e regu ac1on e mercado de trabajo 
ns1s en paí Al . ses como emama o Japón 11 . Todo 

9 V' 
. . .~e A. Boissdct, C. Far es 1 • 

flexib1l1tes et transfonnatio d g Y N. Flais, •Str:uégies et capacités d'adaptation: 
du travail et adaptabil't ' n º. ra~pon salarial • . Igualmente F M. . r:¡ .b ·¡·té 

10 1 e orgamsation // . 1cou111, r. exz i 1 
M. Crozier, Le phénomene b ne e. Rapport d'étude, en prensa. 

197
11. [El fenómeno burocrá

1
;,

0 
B ureaucratu¡uc, París, Ed. du Seuil col Points, 

1 J J ~· , uenos A A ' · can- acques Silvestre .: . tres, morronu, 2 vols 1969) 
· · d uenc razo 1 d' · ., · 

~~c10¡" de los sistemas de movilidad a:: a 1 15~~guir a esre respecto ·dos formas de 
e er~ e Alemania y Japón) e l te ª cnsis~: una forma •orgánica» (República 

recumendo ª los principios de fu;ci: que • los sis~emas de movilidad evolucionan 
nam1ento ya vigent f . es. Y una orma • mcc:ímca" 
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lo más, las agilizaciones necesarias en nuestro país sólo podían 
ser gestionadas «desde arriba» o de forma institucional ( «movi­
lidad forzosa», acuerdos a nivel de rama, «reconversión indus­
trial», etc.), mientras que nuestros principales competidores ba­
saban su competencia en la recomposición de las especialidades, 
la formación y los d iplomas profesionales, la movilidad horizon­
tal e interempresarial o la ampliación de las competencias y de 
las zonas de autonomía (de autocontrol de los operadores di­
rectos). 
Igualmente, una tradición racionalista fuertemente arraigada en­
tre los gestores y los managers franceses ha mantenido de forma 
duradera el mito de la «máquina inteligente•>, capaz de sustituir 
por entero al operador 12 • Según esta tradición, en el fondo, si 
las innovaciones tecnológicas tardan en producir el resultado es­
perado es porque no se ha neutralizado suficientemente el factor 
humano, verdadero obstáculo para la racionalización. 
Finalmente, convendría señalar el olvido crónico por parte de las 
empresas francesas de la función de «gestión de los recursos hu­
manos» y del management social, así como un sistema de rela­
ciones laborales tradiciona·imente marcado por la confrontación 
y el tratamiento de los conflictos «en caliente» 13

• El primer fac­
tor ha frenado probablemente en nuestro país el desarrollo de 
una verdadera gestión capaz de prever los efectivos, los empleos 
y las cualificaciones que habría sido necesario poner en marcha 
para acompañar a las transformaciones técnic?-econói:n.icas. Nada 
mejor para ilustrar el segundo factor, es decir l.a ~eb1lidad de las 
regulaciones sociales, que la escasez de negociac10nes entre l~s 
interlocutores sociales antes de la introducción de nuevos equi­
pos automáticos. La situación francesa contrasta en este pun~o 
con la que encontraríamos en la República Federal de Alemama 

o Japón . 

(Francia) «en la que los comportamientos y las instit~ci~nes nuevas. que se obs~r:an 
en un país tienen su origen y surten efectos en una penfena que con~1deramos ?ngmal 
sin intervenir en la organización [ ... ] la cual conserv~ .s~ ~ohcren~•~": }--J. Silve~tre, 
·Marchés du travail et crise économique: de la mob1htc a la flex1b1hte», Problemes 
tconomiques, 1997, noviembre de 1986, p. 4. . 

12 Este mito subsistió también en otros países, como los Estados Umdos, p~r 
ejemplo en la publicidad de las máquinas Moog Hydra Point: :«~e cuest~ _irab~¡o 
encontrar operadores cualificados? ¡ Prue~e entonces con ~na maqu~na cualificada.», 
en American Machinist, junio de 1982, citado por P . Messmc, oh. ~lt., P· 70. 

ll F. Sellier, La confrontation socia/e en France, 1936-1981, Pans, PUF, 1984. 
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Esta constatación no afecta sólo a las técnicas de producción . 
Podría aplicarse igualmente de forma ejemp.lar al. ~aso ?e la «gestión 
de la producción en tiempo real», que se d1fund10 al f mal de la fase 
de •automatización rígida» desde los Estados Unidos y Japón. Se 
sabe que la lógica del «Stock cero» o del método «Kanban» se basa 
en un buen control de los imprevistos de la producción. Ahora bien, 
es necesario dejar constancia de que, entre éstos, los imprevistos 
sociales son los más difíciles de soslayar, especialmente los que tie­
nen que ver con los conflictos. Los métodos tradicionales de racio­
nalización son aquí inoperantes, pues la regulación de los conflictos 
depende sobre todo del sistema de relaciones profesionales. Así pues, 
en lo que respecta al caso francés, no se ve cómo podría haber una 
nueva gestión de la producción o una logística más fluida sin una 
transformación -al menos parcial- de las relaciones laborales ins­
tituidas en el período fordiano. Esto es lo que sugiere Alain d'Iri­
barne: 

Cuando se obser:-an, por ejemplo, las industrias automovilísticas japonesa 
Y francesa, la primera puede permitirse el lujo de trabajar en tiempo real 
d~alsde el. punto de vista de sus aprovisionamientos, pues los conflictos so-
c1 es existentes en la ind · d · . 
L 

. . ustna se tra ucen en tiempos de paro casi nulos. 
a regulac1on de los co flj a1· 

d . , . n ctos se re iza en otra parte y no parando la 
pro ucc1on. La actualidad ¡ 1 . d . _muestra c arameme que las cosas no suceden de 
mismo mo o en la mdustn ·1- . f 
d . , . ª automov1 1suca rancesa. En la escala de control 
e esta gesuon en uempo 1 .d · 1 . rea' parece ev1 eme que los países que no con-

sigan regu ar sus conflictos . 1 , . 
de · . , . , socia es, se veran obh0 ados a conservar formas 

orgamzac1on y gesuon q d , b 
hacer frente a 1 · . ue m~men ran stocks intermedios para poder 

os 1mprev1Stos sociales de la producción. 

Y el autor añade: •Esto obli . . . . 
cación de los · ga, pues, a reflex10nar sobre la s1gmf1-

mstrumentos tec I ' . d 
sistemas sociales refl . , I no ogicos Y e sus relaciones con los 
1 ' ex1on a a que no f. . as empresas,. 14. se entregan su 1c1entemente 

Se comprende muy bien a , , . 
los límites de Ja auto . . 9ui ~u.al es pudieron ser (y cuáles son) 

. mat1zac1on ngida . . I 
tuvieron tan acentuad cuyos pnnc1pa es rasgos es-

f os en nuestro ' Al · d trans ormaciones para! l l . pais. no 1r acompañada e 
. , e as en os s1ste d . . , 

c1on, empleo y cualifica · , , mas e organizac1on, forma-
. . c1on, as1 como e 1 1 . l 

automat1zac1ón rígida 11 , f al n as re ac1ones laborales, a 
ego in menee ª un callejón sin salida, pues 

14 

A. d'lribarne, ob. cit., p. 70. 
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«es la matriz social la que da fuerza y capacidad competitiva a los 
sistemas técnicos que se instalan» 15. En una reciente investigación, 
Jean-Claude Gilardi y Jean-Claude Tarondeau confirmaban este pun­
to de vista: «La introducción de los autómatas flexibles lleva siempre 
consigo modificaciones en la organización del trabajo. Pero para que 
éstas sean más profundas y más completas, deben ser coordinadas 
en una estrategia deliberada de cambio de estilo de organización» 16

• 

Es probable a este respecto que el papel todavía secundario de la 
función «gestión de los recursos humanos» en las empresas en fase 
de automatización «rígida» haya retrasado durante mucho tiempo el 
acceso a una verdadera flexibilidad productiva 17

• 

Por supuesto, ha habido -y hay todavía- una gran diversidad 
de sistemas de tecnología flexible (número y naturaleza de las má­
quinas utilizadas, sistema de transferencia de las piezas, ordenador 
centralizado o no, grado de integración en el conjunto del taller o 
de la fábrica, etc.), del mismo modo que ha podido -y puede­
haber una gran variación de formas de organización concretas en el 
régimen fordiano. Sin embargo, desde el punto de vista de las ten­
dencias generales, los intentos de flexibilización tecnológica han coe­
xistido en Francia hasta finales de los años sesenta con un uso rígido 
de los sistemas socio-organizativos. 

«Adaptabilidad» del factor trabajo y de la relación 
salarial, «rigideces» tecnicoeconómicas 

A partir de comienzos de los años ochenta - sin que esta fecha deba 
ser tomada al pie de la letra- empezó a surgir en Franci~ un.a_ nueva 
lógica de la automatización. La llamaremos «automat1zac10n fle­
xible». 

15 A. d'Iribarne, ob. cit., p. 74. . . 
16 J.-C. Gilardi y J.-C. Tarondeau, •Technologics flexibles et or?ams~non du tra­

vail• , Rev11e Fran(aise de Gestion, junio-agosto de 1987, p· 70. Veasc. 1g~almcncc a 
este respecto A. Rosanvallon, Systemes flexibles de prod11ct1011 et org~n~satzon du tra­
vail, Grenoblc, IREP/D, Simposio de las Comunidades . Europeas, ¡uho ~e 1986.' Y 
J.-C. Tarondcau, «Les rechnologies flexibles de producuon•>, Harvard-L Expa11s1011, 
46, otoño de 1987, pp. 32-47. , . , 

17 Cf G. Franck, •Gestion du personnel en France: le discours et la rcaltt_e• , 
Rev11e Fran(aise de Gestion, septiembre-ocwbre de 1979, PP· 15-23, Y ~· Hcnn:t, 
Place et róle de la gestion prévisionnelle d11 personnel dans les entreprises, Pans, 
CRESSTtCNRS, Universidad de París-Sur, enero de 1986. 
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Fue, en efecto, hacia ese período cuando los encargados de tomar 
las decisiones económicas o los gestores, se dieron cuenta de que las 
nuevas tecnologías no son intrínsecamente portadoras de cambio e 
innovación, y pueden incluso ser una fuente de rigideces suplemen­
tarias 18. 

~º. nos engañem?s. En un contexto todavía dominado por el 
prestigio de las soluciones técnicas, la entrada en la era de las flexi­
bilidades pr?d~ctivas ha procedido, ante todo, de un cálculo pura­
mente econom1co. 

En el sistema taylorista clásico, se trataba ante todo de luchar 
contra las ~pérdidas de tiempo» de los obreros. Con el desarrollo 
de lo~ equipos automatizados, las condiciones de productividad se 
amphan poco a poco a «nuevos» factores, entre ellos el contenido 
de los empleos y la c lif' · , d 1 h b . , 
d 1 ua 1cac1on e os om res, la transformac10n 
e as estructuras de prod · , 1 bl . . 

1 . . ucc1on y e esta ec1m1ento de nuevas re-
ac1ones sociales Desde e l - ¡ ali . · se momento, o que se hace necesario como 

sena a m c1osamente E z . h . , 
Y 1 · 'd d d 1 . · uscovnc , es evitar «la pérdida de tiempo 

a oc1os1 a e capital, 19 M, , h . 
rarse la coope ·, d 

1
' · as aun, se ace indispensable asegu-

rac1on e os prod d . 
ma de •pérd'd d · · uctores para re uc1r esta nueva for-

1 a e tiempo» De h' 1 · ·, 
temas hoy bien c 'd d. 

1 
ª 1 ª apanc1on en esta época de los 

onoc1 os e ~man . . . d 
centralización 1 'li . , agement part1c1pat1vo», la « es-
. •, a •mov1 zac1on d 1 h b 
inteligencias, sin olvidar el " e os om res», los talentos y las 

De ahí . 1 proyecto de empresa» 20 
. , •gua mente, la celebr . , . . . . 

de las inversiones in . l acion tan ms1stente como reciente 
d , matena es en los d . . , 

po na encontrar un · 1 procesos e modermzac10n. Se 
, . eiemp o en las 1 b 1 

gog1cas de Antoine Rib d . pa a ras vo untariamente peda-
ou ' presidente d 1 none Y autor de u ' l b . e grupo BSN-Gervais Da-

n ce e re •nfonne: 
Se tropieza demasiado a d 

· . menu 0 e d'f 1 nas .. inversiones: puesta en m h ond • ic~ tades en la realización de «buc­
are a emas1ad 1 

· ~ Es 0 enta, tasa de utilización de-
te concepto de . . d 

tigaciones. Una utili . ~ng1 ez tecnológica. ha sid . . 
M Kalik S zacion operatoria del . 0 ya ob1e10 de numerosas mves-

. a, truaure · . mismo se pued . J. Duraffou d organisa11onne//e et lo . e encontrar especialmente en 
rg cmuestra tecno gze T 

mento en que b por Otra pane que 1 • ours, IGT, octubre de 1987. 
se asan od as tecnolo ' , · 

gulannente Jos · ·d en m dos estables d f . gias_ son ng1das desde el mo-
19 Citado e~necl1 en~esly los imprevistos deeb_dunc1onam1en10 que infravaloran re-

., an1cu o d o ·· 1 os a su apl' · · 
nes: les termes d' e all.lele y Robe L' h 1cac1on concreta. 
p. 34. un consenSUs., en Décider et n . ; an, •La panicipation des sala-

20 <' _ • • agzr ans le travail París CESTA t 985 
.x:na interesante an ¡¡ • , • • 

u · · d · a zar por · 1 n exno es igual y por . . . que e. •proyecto d . 
gemem a la francesa. que s1mboJ1za en cieno modo eu empresa• conoció en Francia 

na forma moderna de mana-

- - -
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masiado baja, ritmos y rendimientos lejos de las promesas iniciales [ ... ] En 
otros términos, no se obtienen los resultados esperados, ni en el plano eco­
nómico ni en el plano social. ¿Cómo evitar esto? El método preconizado 
contempla el problema de la inversión en su globalidad y en su dinámica. 
Considera que no se trata de una simple elección de equipo que sólo con­
cierne a los especialistas de la oficina de estudios. Pues hacer una inversión 
es también elaborar una nueva organización, poner en marcha una nueva 
gestión de los hombres 21. 

Se puede ver muy bien aquí que lo que caracteriza ante todo a 
la «automatización flexible» -a diferencia del período anterior- es 
la importancia concedida a los factores socioorganizativos de la pro­
ducción en las dinámicas de cambio basadas en la búsqueda de fle­
xibilidades. Estas últimas presentan sin embargo dos aspectos que 
conviene distinguir: 

- Están por un lado las flexibilidades en cierto modo deseadas o 
planteadas a priori por ciertos interlocutores sociales como un 
instrumento para salir de la crisis. Corresponden en grandes ras­
gos a la reciente transformación de las principales dimensiones 
de la relación salarial. 
Están por otro lado las flexibilidades cons_tadadas a posterí?~i, 
que se deben al redescubrimiento de capacidades de_ regulac1on 
social hasta ahora descuidadas o ignoradas en los con¡untos pro­
ductivos que se han vuelto rígidos por los automatismos. 

1. Por lo que respecta al primer punto, hay que señalar ante 
todo que en el curso de la primera mitad de _los años ~chenta, las 
diversas concepciones de la flexibilidad dependieron ~rec1samente de 
las posiciones tradicionales de los interlocutores so~1?les, exacerb~­
das a su vez por las vicisitudes políti~as (! 981: elecc1on de ~ran~o1s 
Mitterrand, presidente socialista, y leg1slauvas favorabl_es a la 1zqu1er­
da; 1985: deslizamiento de la Asamblea Nacional hacia la derecha Y 
primera experiencia de «cohabitación»). . 

Durante este período en efecto, las posiciones de los diferentes 
· 'b d '1 • · nera· m1'entras que el Estado actores se d1stn uyen e a s1gu1ente ma · ' 

21 Introducción a la obra titulada Réusstr son i11vestisseme11t, citada e~ La Leure 
d'Information de l'ANACT, 105, febrero de 1986. ~éase igual'.11cnte _A._ Riboud, Mr 
demisation, mode d'emploi. Rapport au Premier Mm1stre, Pans, Chnst1an Bourgeo s, 
col. 10/ 18, 1987. 



14 Sociología del Trabajo 7 

emprende una vasta remodelación ~e _las relacio~e.s profesionale~ gra­
cias a las «leyes Auroux» y muluph~a las pol1t1cas d_e tratamiento 
social del paro o instituye una reducción genera~ de_l tiempo de. tra­
bajo para un mejor «reparto del empleo», los smd1catos combinan 
«rechazos y aceptaciones», advertencias catastrofistas y aperturas, 
táctica de •Concesiones limitadas» (Force Ouvriere) 22

, estrategias de 
defensa de los derechos adquiridos y de «reconquista de los asala­
riados• a través de la radicalización (CGT, Confédération Générale 
du Travail) 23 o búsqueda de nuevos equilibrios contractuales al mis­
mo tiempo que un cierto realismo económico acompañado de fases 
de autocrítica {CFDT, Confédération Fran~aise Démocratique du Tra­
vail) 24

• 

Por su parte, tras una fase extremadamente defensiva de «guerri­
lla contra las leyes Auroux» (1982-1983), una fracción de la patronal 
francesa, representada por el CNPF (Conseil National du Patronat 
Fran~ais), esta~~liza sus posturas en torno a dos temas principales : 
el de la reducc1on de las cargas sociales o fiscales para «incrementar 
l~ competitivida~ de las empresas francesas» (1982-1983); y el de las 
libertades, especialmente en materia de gestión de la mano de obra 
(h?rarios ~exib!es, ~~uales, ~a la ~~rta» , contratos por tiempo deter­
minado, l~berahzac1on del d1sposmvo de despido ... ), para aumentar 
el. potencial de iniciativa {1984-1985). Por lo demás esta primera 
mitad de la década consa 1 d · ~ d la n . . , . gr_a e . paso e una concepc1on patronal e 

egoc1ac1on colectiva mas bien centralizadora a una apología de 

u Si por ejemplo la central Force O · · ( 
•recorte del derecho al t b . uvnere FO) se opone ferozmente en 1986 al 

· ra a10• so capa de f] "bTd d . · · •necesidad de ciertas rev1·5·0 d 
1 

. exi 1 1 a , no pone en tela de ¡u1c10 la 
1 . 1 nes e uempo d . b · . 

a as necesidades de las e,·ol . , _e tra a¡o, especialmente para responder 
Nacional de los días 2l }' 22ucdiones tecnologicas• (resolución del Comité Confedera! 

23 El e enero de 1986) 
-~ retroceso social no se negocia . 

regres1on económica-, citado R M '. se combate. Y otro tanto sucede con Ja 
La Découvene, 1986 especºialen · ounaux, Le syndicalisme f.ace a la crise París, 
1 . ' mente p 69-82 El . ' as convergencias entre las dºf p. . · autor llene el mérito de demostrar 

1 cremes corne t · d. 1 europeos, como por e¡'emplo FO 1 n es sm ica es francesas y sus homólogos 
l< V' y a FNV hol d 1 

canse a este respecto las ·¡ · I an esa, ª CFDT y la CCIL italiana ... 
ral de la ce al mu llp es declaracio d E M · . ntr CFDT, entre las que f¡ u , nes e · aire, secretario gene-
ganar con una política de rigor v dg ran estas: •La clase obrera tiene mucho que 
~pagará, serán los más desfav:rec~~oadr.] Sabe que si hay facilidades, la economía 

etz, 198~). y también: •El sindical~ os que corran con los gastos• (Congreso de 
representativos d ¡ · tsmo, como el · d 
, S e ª sociedad, se siente b con1umo e los interlocutores 
epoca. u red de · · . , a rumado 1 · 

E M 
. partic1pac1on, su model d . , por as mutaciones de nuestra 

nes.. . aire Nouv /le r. .• 0 e acc1on va d • · ' e s 1ront1l!Tes pour les nd· t ' n por etras de las cvoluc10-
y "ª ume, París, Syros, 1987, pp. 66-67. 
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la «autonomía de la empresa», espac10 privilegiado de innovación 
social 25

• 

Sin embargo, en el terreno de las flexibilidades una tendencia de 
fondo parece marcar en el curso de este mismo período la evolución 
del sistema francés de relaciones profesionales hacia un predominio 
de la lógica de empresa y del actor patronal. Convendría sin duda 
analizar muy detenidamente los cambios que se han producido en 
ese mismo momento en la opinión pública y que han acompañado 
a ese movimiento: rehabilitación del espíritu de empresa, de la in­
novación, del riesgo y de la ganancia 26

. Pero hay una cosa clara: 
entre 1980 y 1986, a pesar de las numerosas incertidumbres políticas, 
es la patronal la que produce y difunde el discurso dominante y las 
prácticas de experimentación con las flexibilidades. En efecto, en este 
terreno la ausencia o la debilidad de los interlocutores sindicales es 
absolutamente patente 27, y probablemente ha acentuado el carácter 
unilateral del enfoque de las flexibilidades durante este período com_o 
un simple retorno a la economía de mercado «pura y dura», es decir 
a la precarización acentuada de la mano de obra, a la desreglamen­
tación .social, a la marginación sindical y a la individualización de 
las políticas salariales. . 

No hay un terreno que refleje mejor esta orientación_ v?~untans­
ta, dominada por el sector patronal, haci~ una mayor fle~~bil1dad_ que 
la reciente evolución de la relación salanal. Esta evoluc1on confirma 
en primer lugar que a partir de los años ochenta es pr~c~samente en 
el campo social donde los encargados de tomar_ las dec1s10~es trata_n 
de encontrar las reservas de elasticidad susceptibles de paliar las li-

25 H. Weber, le partí des patrons. le CNl'F (1946-1986), París, Seuil, col. L'.é­
preuve des Faits, 1986. [El partido de los patrones. El CNl'F (1946- 1986), Madrid, 

Ministerio de Trabajo, 1988.] . · 
26 H · W b · r · ente algunos títulos sensacionalistas de los son-

en~1 . e er cita ma 1c1osam . · . . l'É at» (Los france-
deos de opinión publicados por Expans1on: «Les fran~ais aim~nt t. 

L f · · ent l'Etat» octubre de 1983, ses aman al Estado), octubre de 1981, " ~s r:m~ais aim ' . 
352 •Le raz-de-marée libéral» (El maremoto liberal), febrero de 1 9~5, ob.

1
cit., P· . : , 

21 N 1 · · d l 984 en el momento preciso de a negoc1ac1on 
o es casua que en JUOIO e • . . . . d. ·ó entre su 

sobre la flexibilidad el CNPF pudiera «permmrse el lu¡o» de una is~nsi n . 
, ' , d (Y Chotard) El primero era «mas 

numero uno (Yvon Gattaz) y su numero os von . : , d. d 1 
b. . d. ºd ¡· · • · ntegracion irecta e os asa-1en partidario de las políticas de m 1v1 ua 1zacion e 1 I . · 
1 . · _.ón creciente de as orgamzac10-
anados• , al tiempo que «apostaba por una marginaci .d d d · 1 

. . d . · , en «la necesi a e proseguir e 
nes smd1cales•, mientras que el segun O msisua . , 1 · 
d. ' l · · • 1 e'or protecc1on en caso e e senos 

1a ogo con los sindicatos por consutuir estos ª m J . ll l. · 
d . . · ' ' , ,, p Morv1llc, les 11011ve es po ltl­
eshzam1entos sociales en el seno de las empresas · · 

ques sociales du patronal, París, La Découverte, 1985, P· l l 6. 

1 

L---~---~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-~ 
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· · es te'cni'co económicas 28 Además revela la actual debilidad m1tac1on - · . . , . 
de las regulaciones y las prácticas de negoc1ac10n en el sistema fran-
cés de relaciones profesionales. 

- Se asiste en primer lugar a una ruptura de los. espacios de p~~­
fesionalidad tradicionales gestionados por los sistemas de clas1f 1-

cación. Simultáneamente, surgen nuevos tipos de regulación del 
mercado de trabajo basados en la polivalencia, la aparición o 
desaparición de ciertos oficios, la movilidad horizontal dentro de 
las empresas o entre ellas y el reconocimiento -tardío en Fran­
cia- de ciertas cualificaciones convalidadas por el aparato educa­
tivo. 

- En tomo al contrato de trabajo se ponen igualmente en práctica 
una multitud de tipos de «agilización». El truco consiste muy a 
menudo en pasar de un personal asalariado típico, basado en una 
actividad de dedicación exclusiva, durante un tiempo indetermi­
nado, al desarrollo de categorías intermedias (formaciones alter­
nas, períod~s de preprofesionalización) de tiempo parcial, con­
tratos por uempo determinado, empleos intermitentes o franca­
~ente periféricos. Pero, atención, la actual tentación de hacer uso 
mmode.ra·d·o de las categorías precarias o de la exteriorización de 
las íleX1bihdades en la colectividad no debería hacernos olvidar 
que ~n otras partes (en Japón, por ejemplo, o en la experiencia 
~~dicana del "~royecto Saturno»), el empleo de duración code­
ci 1 ª por los interlocutores sociales puede ser una condición 
para ~¡ establecimiento de contrapanidas flexibles en otras di-
mensiones de la re! · , 1 · 1 acion sa ana . Lo que tendería a demostrar 
que no se puede escapa 1 fl . . . 
regulac· , . 'd r ª esquema: ex1b1ltdad en un terreno, 

ion o ng1 ez en otro . 1 1 1 . ci d d d al , • sm o cua os nesgos de una «so-
e a u " senan especialmente elevados. 

En cuanto a los métodos de . , 
construccion de los salarios, el tiem-

za Se podría desarrollar el mismo f -
radas de las nuevas tecnologías d ~I~ º~~e con respecto a las flexibilidades espe-
(e · 1 I e mov1 1zac1on 0 · · , d spec1a mente os círculos de al'd d) 1megrac1on e los recursos humanos 

b' al c 1 ª · Estas · . ª~ ~v entes: para unos, representan . suscitan en efecto las mismas reacciones 
s~ndical Y de individualización de 1 u~ 1~~trumemo perfeccionado de neutralización 
c1os de autonomía y creatividad a re ac1don salarial; para otros abren nuevos espa-
las capaces e au 1 • d empresas. ¿Acaso no podn'a · mentar g obalmente la reactividad e 
F · mterpretars 1 • • 

rancia como un sustituto de Ja fah d e e. ~xito de los círculos de calidad en 
en nuestra sociedad? a e regulac1on crónica de los conflictos sociales 
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po de los aumentos generales y regulares parece haber concluido 
para muchos. Pero las diversas alternativas ofrecidas por la moda de 
la desindiciación, de la diferenciación mediante la individualización 
o unas remuneraciones de varias velocidades están lejos de suscitar 
la unanimidad. En especial, entran en contradicción con el necesario 
reforzamiento de los colectivos de trabajo y la cohesión del perso­
nal 29• A este respecto, los espectaculares fracasos de una aplicación 
unilateral de la individualización no faltan en Francia (Manitou, SNCF, 

Compagnie des Eaux de Paris, etc.). 
En cuanto a las relaciones laborales, finalmente, asistimos desde 

hace algunos años a un deslizamiento progresivo de las reglamenta­
ciones convencionales centralizadas hacia políticas contractuales más 
localizadas que deberían crear así nuevos espacios de negociación y 
de regulación. Pero más allá de este movimiento general, el retorno 
a lo que Michel Crozier llama un «Estado modesto» y el debilita­
miento de las limitaciones jurídicas preconizadas por algunos, pue­
den parecer a otros un factor de desequilibrio que frustra posibili­
dades de flexibilización todavía no exploradas. 

2. Abordemos ahora el segundo punto, es decir el de .las flexi­
bilidades constatadas a posteriori. Constituye el tema de la inte~ven­
ción de ]. Duraffourg 30 y ha dado lugar desde hace algun_os anos ~ 
una larga serie de trabajos que nos contentaremos con senalar aqut 
rápidamente. 

La lógica de la automatización rígida se basaba en la posibilida_d 
de una transferencia exhaustiva de las funciones humanas a las ma­
quinas. Por lo demás admitía -como prolongación de la id:otogía 
taylorista- una superposición total entre la definició~ t:ónca del 
proceso de trabajo o de los modos de operar de los d1senadores Y 
la utilización concreta de las tecnologías de los operadores. . . 

E . , l l , · , casi determinismo n esta concepc1on, a tecno og1a e¡erc1a un « . 

sobre la organización del trabajo y las cualificaciones», mientras q~e 
la · · , d b'd n proceso de «marg1-automat1zac1on po ía ser conce 1 a como u 

2? E d . · n «el carácter colectivo 

d 
' Sto es lo que demuestra A. Riboud cuan o insiste e e 1 a adoptar 

e la d · · . h · d ·d Ja empresa a or · pro ucc1on». Es también lo que a in uci 0 ª l dos) )' un 
prud · . . · · , ( ezando por os man . cntemcnte un d1spos1uvo de expenmentac1on emp d • ·cos y con-
sistem d . . 1. d Jos emplea os, tecni ª e remuneraciones «sem1pcrsona iza as~ para 
tramacstres ·r 

JO • d l'a arcil producll • trans-
J_. Duraffourg, «Nouvelles tcchnologies, souplesse e PP· 

Íormauon des savoir-fai rc». 
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nación o eliminación del papel del operador» 31 a fin de reducir las 
posibilidades de deriva de su actividad real. 

La segunda fase de automatización flexible refuerza, por el con­
trario, la distinción entre «el trabajo prescrito y el trabajo real». 
Aquí, •la automatización no es considerada ya como una simple 
integración de los savoir-faire por absorción de las automatizacio­
nes, sino como una producción activa de "conocimiento"» 32. Pero 
mientras que los savoir-faire de los trabajadores no integrables en 
las máquinas eran hasta ese momento considerados como un obstá­
culo al pleno. ~esarr~llo. de las tecnologías, aquí aparecen como un 
elemento pos1uvo e md1spensable para el buen funcionamiento de 
los nuevos sistemas sociotécnicos integrados. 

E~ las inv.estigaciones actuales, no faltan los ejemplos de esta 
capacidad d~ mtervencj~n desarrollada por los operadores a partir 
d_e savozr-fazre no codificados o no prescritos: gestión de las ave­
nas 33 d 1 d · fu · 

d 
0 e as . ~s nc1ones para mantener la continuidad del pro-

ceso e producc1on rerul · , · , . 
• ~ t> ac1on Y prevenc10n permanente de los 1m-

prevmos que permitan · · · 
. , . 

3 
me¡orar Y opum1zar los resultados de la he-

rramienta tecmca 4 Pue h 
vas tecnolog' · s_en mue os casos, al caracterizarse las nue-

1as por un numero elevado de elementos heterogéneos, 

31 
Cf P. Bemoux, W. C.a,·estro B . . 

nouvelles, nout1eau travail p . C ' · L~~otte Y ].-F. Trouss1er, Technologres 
p. 79. ' ans, entre Federal FEN, colección Recherches, J 987, 

n I bid., pp. 79-80 
)} . 
. . ¿Acaso no dice Y ves Lafar ue. E , . 

zacion de la dificultad (peine) a 1 c .. 
1
•• • ?, los prox1mos años se pasará de la civili-

que 1 · d ª c1v1 1zac1on d ¡ · . e uempo e avería •es un¡ . . e ªavena (panne)·? Recordemos aqu1 
consecue · J · actor que lim11a 1 f] 'b'l'd ncia, as intervenciones p d . ª ex1 11 ad del sistema» y que, en 
por el c · ara re uc1r 1 d' f · 
G ??trano, un factor de fle 'b'I· . . as 15 unciones o los incidentes son, 

Marg N xi 1 1zac1on V· 
· 'b mer, • OU\•eaux proces de d . · ease a este respecto M. Hollard y 

comn ut1on a d 'b pro ucuon et · 1· · . u e a1 sur la flexibil. · Fi imp icauons macro-économ1ques: 
pp. 22-34. ue., ormation-Emploi 14 b ·1 . . d 1986 }• A ' , a n -¡umo e , 

este respecto resul . 
noux et al "b . ta conveniente consul 1 • . 
trabajo .. . m:, pp. 84-85, sobre •las .. tar a sm1es1s propuesta por p. Ber-
cado p~ (ptro.:esos. industriales continuos yadc~ivida~es Y regulaciones humanas en el 

r conomre et H · 1scontmuo ) , · bl ' ments t•ch · umanrsme 269· l . s • as1 como el dossier pu 1-• nrques e f b ' · es savo1 _r · . 
definición: •Se h~ :ero- e rero de 1983, pp. 7-55 r Áh'.re ouvrrers, enje11 des change-
las capacidad• pu~o por definir los sav . ¡ . 1 se encomrará en especial esta 

.s operatorias d oir-1arre (ob ) . d te) mediante su . . . que a quieren los 1 b . d reros como el con¡unt0 e panic1pac . ra •Ja o (. d' . . 
como una cond' .. d •on en el proceso de b . res m 1v1dual o colecuvamen-
ch 1c1on e Ja d . tra aio El . r . ' . Le Bas y Ch M . pro ucc1ón y un , · savozr-1azre se presenta as1 

· erc1cr ·R • \Cctor de me' d 1 · 'd d ments techniq . ' econnaitre les s . f. )Ora e a producuv1 a ·" ues et soc1 É avo1r- a1 aux. , conomie et H . re pour maítriser les change-
umanrsmc, ob. cit., p. 45. 
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el funcionamiento de los sistemas resulta más vulnerable, especial­
mente en el período de «rodaje». 

Desde esta perspectiva, el mantenimiento de un savoir-faire no 
codificable no depende (o no depende ya) sólo de estrategias de 
evasión o de resistencia frente a las evoluciones tecnológicas. «Las 
cualificaciones tácitas» de los operadores 35, rio reconocidas en la 
concepción tecnicista de la automatización precedente, «Son un com­
plemento de los conocimientos incorporados a los automatismos y 
a una condición esencial para la eficacia de su funcionamiento» 36

. 

Ahora se sabe que para desarrollar la automatización flexible, con­
viene articular lo mejor posible lo que Kern y Schumann llaman «la 
eliminación del trabajo vivo» y «la optimización del trabajo restan­
te» 37. 

Pero, en la segunda fase de la automatización, las capacidades de 
regulación o de flexibilización derivadas del sistema social no pro­
vienen sólo de la intervención autónoma de los operadores. Se basan 
igualmente en gran medida en la existencia de otros dos elementos 
esenciales: 

- El reconocimiento implícito de una «Cualificación colectiva», pa­
sada por alto durante demasiado tiempo y cuya impor.t~ncia e~­
pieza a hacerse evidente con las operaciones de reducc1on masiva 
del empleo en ciertas empresas. 
Los intentos de transformación -a veces difícil- de las estruc­
turas organizativas de un esquema «taylorista típico» en ~na _nue­
va organización productiva, pasando por una fase trans1tona de 
«taylorismo modificado» 38

. 

Estos dos elementos no pueden ser estudiados por. separado, ya 
que el concepto de colectivo de trabajo sólo tiene sentido cuando la 
evolución de las estructuras organizativas pone en jue.go zonas de 
autonomía y hace visible la capacidad de un grupo social para con-
trolar el proceso de trabajo. 

ls B. Jones y S. Wood, «Qualific:uions tacites, division du travail et nouvelles 
tcchnologics», Sociologie du Travail, 4, 1984, PP· 407-42 1. 

36 Ph. Bernoux et al., ob. cit., p. 80. . · ·¡ · d 
37 H K M S h Vers une reprofessionnalisauon du trava1 in us-. . ern y . c umann, " 

Lnel., Sociologie du Travail, 4, 1986, PP· 398-406. . . 1 b · 
38 . . . • d 1 nte se inspiran en os era a¡os 

Estas expresiones uul1zadas de nuevo mas ª e ª ' . d · d 
d ' l' · · t technologre h rtro 11ct1011 e ,e J.-H. Jacot y G. Lajoinie, Modes t or~ams~tr?n e . 

198
j¡ 

I a111omatisation dans les PMI, Prcsses Univcrs1taires de Lyon, · 



20 Sociología del Trabajo 7 

En su tiempo, J. Proudhon y K. Marx presintieron ya el lugar 
decisivo de la .. fuerza colectiva» o del «trabajo combinado» en el 

d d . ' 39 proceso e pro ucc1on . 
Pero los conocimientos sobre la adaptabilidad de los savoir-faire 

colectivamente elaborados presentan hoy todavía muchas lagunas. 
No es casual que la mayor parte de los trabajos que se refieren al 
tema se hayan publicado en Francia a partir de los años ochenta. 
Esta constatación confirma en efecto que es a partir de este período 
cuando se comienza a percibir el papel esencial de los savoir-faire 
no formalizados y puestos en práctica colectivamente en el ajuste de 
las tecnologías emergentes 40 • 

. . Así, lo .que se ~onoce como «colectivo de trabajo» o «cualifica­
c1on colecn¡a» designaría un espacio no despreciable de aprendizaje 
Y a~acenaie de c~mpet~ncias dinámicas que permiten a un grupo 
s?c1al regular las d1sfunc1ones y los imprevistos del sistema produc­
tivo en el que está integrado. 

Nuestro método aquí no es proponer nuevas incursiones en este 
terreno sum.amen~e complejo, que por lo demás ha sido objeto de 
numerosas mvest1gac·o · d" · l. · -al 1 nes mter 1SC1p manas. Contentémonos con 
sen ar que el problema h 1 , · 1 . se ª vue to tanto mas arduo por cuanto se asiste en a actualidad a . . , . 
vos de t b · ( una ~ecompos1c1on radical de estos colectJ-

ra a¡o reestructu h · 
redes de coo d" . . dra~1?_nes onzomales y verticales, nuevas 

r mac1on y ec1s1on 1 . d . . . , / 
livalencia d . . ' ª ternauvas e espec1alizac10n po-

Ad ~ e permanencia/inestabilidad) 41 
emas, probablemente se 1 l · . , . 

P antee a cuesuon del necesario re-
¡9 D . 

• omentos ganaderos levantaron e 1 -
su base: ¿supone eso que un s ¡ h b n ª gunas horas el obelisco de Luxor sobre 
J p dh o o om re en d . d' "d ' · rou on, Qu'esc-u-que la .. .' omentos 1as lo habría consegu1 o. "• 
e 3 · f propnete< p · L . . ªP· • parra o 5. •En comp•· ·. " ans, acro1X, 1968 primera memoria, · ¡ d d . ~ac1on con u . • 
~s ª as e traba10, la jornada !abo ¡ ~~ suma igual de jornadas individuales Y 
e uso y reduce, por end• el . ra com •nada produce una masa mayor de valor 

d . d ' • tiempo de b . d 
eiermma o efecto útil., K. Mane L . tra ª'º necesario para la producción e 

vol. 2 p 21 [El . ' e cap11a/ Parí Ed S . . . 
40 ' • · capual, Madrid, Si lo X ' s, · oc1ales, 1948, libro primero, 

•La iransferencia de ¡ g . Xl, 1975]. 
presenta riesg d ª memona técnica (d ¡ . , · 

d 1 . os e ruptura del savo· ¡. . · e os trabaiadores) a la maquina 
mo e ac · · 'f" IT· aire d · . ion cienu •ca del irabajo se ¡· . ' es ecir que si se confía demasiado en la 
ccsanos para Ja b e •mina un ci • 
revel . uena marcha presente o fu d eno numero de conocimientos ne-

arse por eiem ¡ tura el · . d 
du tra ·11 p ? en caso de avería M F sistema producnvo. Lo que pue e 
STS L var e~r collecuf: réílexions autou~·d· ... . Raveyre, •La question de l'approchc 

yonna1s. en H J T: une année d f · · · 
Ed. du CNRS '

198 
· acot, ravai//eur collef e. oncuonnement du sémina1;e 

, 4 C/1 et re/a11 · d · p 1s 
41 y · A · ons saence-pro ucuon, ar • 

. case . Rosanvallon J F 
g1es, Grenobl Y ·• · Troussier T . 

e, IREP-D, abril de 1987. ' ravail co//eaif et no1welles technolo-
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curso a nuevas formas de organizac1on susceptibles de liberar las 
capacidades de adaptación de los colectivos de trabajo y de incre­
mentar globalmente la flexibilidad de los sistemas sociotécnicos. Pero 
hay que reconocer que un examen atento de la ev_olució~ de las 
empresas francesas durante el período que aqu1 nos interesa 
(1980-1985) muestra que las transformaciones. se han ~ealizado en 
este terreno de forma extremadamente progresiva. En cierto modo, 
a pesar de una .fU(~rte recompos~~ión de la re!ación salari~l . y ~e un 
gigantesco mov1m1ento de d1~us1on de los met~dos «part1~1pa~1;0~'; 
(en especial los círculos de calidad), las tecnolog1as de orgamzac10n 
parecen haber progresado menos deprisa, en nuestro país, que las 
tecnologías de automatización. . , . 

Esta diferenciación entre las trayectorias tecnolog1cas Y las «tra­
yectorias organizativas» depende estrechamente, bien es cierto, ~e 
las características iniciales de las empresas y de los sectores de acti­
vidad. Pero se ilustra globalmente por la multiplicidad de for~as 
intermedias de organizaciones que mezclan estructur~s «pr:t~ylons­
tas» e incluso «empresariales», estructuras «taylonstas t1picas» Y 

. ¡ · od.ificadas» y estructuras «neotaylonstas», estructuras «tay onstas m 
«postayloristas» 43

. 
d.f. 1 d d 1 s empresas ·Cómo podría interpretarse, pues, esta 1 icu ta e ~ '¡ 

< · · ' f1 "ble localizable en a francesas para pasar de una automat1zac1on e~i ' . , 
. . d d 1 d , d de 1980 a la expenmentac10n de nuevos primera mita e a eca a ' d ¡ ·, ci"al . . . · , , e una remo e ac1on par , sistemas productivos que ex1gma, mas qu . . , ) 

f . , d" ¡ d 1 modos de organizac1on · una trans ormac10n ra 1ca e os 

. . • • relacionadas con lo que Gcnnady 
42 Estas tecnologías de orgamzacion estan d f" orno el componente es-

M D b . ¡ . El orgware se e me c 
. o rov denomina e ~orgware,. « . b"do para integrar al hombre 

. ¡ · · ecialmente conce • 1 tructural de un sistema tecno og1co, esp l f . ·ento del hardware y e . . I ar e unc1onam1 
y sus competencias profes1ona es Y asegur . f . 1 el orgware se define pues 

.r. d l . ] D d ¡ to de vista unc1ona , .• so1tware e sistema [ ... es e e pun , . d g n"ización y de gesuon que 
. d"d . conom1cas e or a • • . ] como el coniunto de las me 1 as soc1oc '.

1
• • • cfi"caz de una tccmca [ ... 

. . "d ·r· ., n y la uu 1zac10n -
estan destinadas a asegurar la 1 enu icac. 10 

1
• . adaptarse desarrollarse 

. . ¡ d ¡ · tecno og1co para • ' . as1 como la capacidad potencia e sistema , · t"ion» Rev 11e Internat10-
h 1 · tant q u orgamsa ' y autoperfeccionarse.» «La tec no og1e en ' 

na/e des Sciences Sociales, XXXI, 4, 1979, P· .633· . d puede encontrar un análisis 
3 G L · ·me ya cita a se d ¡ 4 En la obra de J.-H. Jacot Y · ªJº1 •1 . ¡ 

5 
formas entre una muesira e 

cronológico especialmente detallado de estas mudup de • tesis PP· 34-35). Otra pu-
• 1 3 el cua ro e sm ' b . 

PMI. (Véase especialmente el cap1tu o .Y ¡ evo contenido del tra ªIº Y 
bl. . . . f' d saiuste» entre e nu . d 1cac1on uende a con irmar este « e ' d los sistemas automauza os 
1 . . d · • el caso concreto e . · a organización de la pro ucc1on en ¡¡ n L 'automat1satwn avan-. · A Rosanva o , 
de mecanizado: M. Hollard, G. Margmcr r . G oble JREP·D 1987. 

· · · d' nage ren ' · ' cée de la prod11ctio11 dans les acuvues 1151 · ' 
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La hipótesis fonnulada más adelante consiste en atribuir al me­
nos una parte de los obstáculos encontrados a las insuficiencias de 
adaptación de los métodos de management «a la francesa» y de los 
modelos en que se basan. Para responder al desafío de las flexibili­
dade~, en efecto, se ha hecho tanto más urgente preguntarse por las 
prácticas de management cuanto que éstas ocupan un lugar especial­
ment~ central en la relación entre las tecnologías y las estructuras de 
traba10. Es en tomo a ellas donde parecen cristalizar hoy las difi­
cultades de ajuste más imponantes. 

Esplendores y miserias del management flexible 

La evolución más reciente d . . 
f e nuestros sistemas productivos nos en-
renta a una pregunta radicalmente nueva: ¿cómo pasar de un simple 
~management de las flexibil" d d 
de los m d d 1 ª es» a una verdadera «flexibilización 

o os e management»2 Co b d l . 
representó a co · d 

1 
· mo aca amos e ver, a primera 

m1enzos e os años och 1 . I f 
que estrictamente tecnoló ico d ~~t~ una a ternat1va a en o-
nifiesto en el caso f ~ e las fleXJbi11dades. Pero puso de ma-

' rances un d lb · 
rales en beneficio del ' esequi i no en las relaciones labo-

fu actor patronal 44 Co . d 
no e posible poner h · mo consecuencia e esto, 
las. flexibilidades más en mdarcf ª el aspecto social y organizativo de 

1 · que e orma p · ¡ ·¡ gu ación profunda. arcia ' uni ateral y sin una re-
La búsqueda actual d fl . . . 

nagement merecería po e, una¡ ex1b1hzación de los modos de m a-
q , r s1 so a un análi . . 1 d ue aqu1 no haremos sino b sis especia mente profun o 
dos JI f es ozar. En . . , esco os undamental nuestra opm1on choca con 
real'd d - es que trataremo · ' 

i a esten entrelazados: s sucesivamente, aunque en 

- En pr' ¡ 
imer ugar, una indudable d' . 

de representación de Ja ificultad de los nuevos modelos 
llama el «paradigma de 1:~~resr para integrar lo que E. Morin 

- Además, una casi imp 'b'J'dmp e¡1dad,,. 
V ) ' . OSI 11 ad d J' 
as ogicas de acción. e ap icar sobre el terreno nue-

•• Es la fórmula lanzad 
d~I progreso social. destin~~or el CNp~ a finales de 1978 . . . 
e incluso a sustituirlos a neutralizar al actor . d' de una •ges11ón compermva 

para asum · d. sin 1caJ 1 . 
ir 1rectarnente las . .Y a os poderes públicos, 

aspiraciones de los asalariados. 
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t. La primera afirmación puede parecer sorprendente. Pero la 
actual transformación de los sistemas productivos pasa ante todo por 
una importante remodelación de nuestras categorías de representa­
ción. Pues, como lo demuestran las ciencias cognitivas 45, nuestras 
posibilidades de acción_ y nuestras capaci.dades de cambio ~stán re­
lacionadas en gran medida con nuestros sistemas de pensamiento. El 
management no escapa a esta regla. Más aún, se p~:de decir incluso 
que hoy en día está en el centro d_e la producc1on de un nuevo 
discurso sobre la empresa y es en pnmer lugar por esto por lo que 
debe ser interrogado. Pues el managem ent no se contenta en nues­
tros días con ser un «arte práctica», un conjunto de métodos y téc­
nicas concretos que permiten dirigir sistemas complejos : se ha con­
vertido igualmente en un «arte oratoria», un espacio de representa­
ción que sirve de vehículo a un conjunto de normas y valores para 
uso de los directivos de las empresas. . . . , . 

Piénsese aquí en la proliferación de manifes taciones_ med1at1cas 
encargadas de difundir en Francia, desde hace al~unos anos, las .re­
glas de oro del éxito: manuales especializados, revistas, conferencias, 

d 1 . . , 46 programas e te ev1s1on, etc . 

4~ Véase a este respecto la intervención de J.-M. Monteil. . T p 
~6 - 1 b ¡¡ d · en norteamericano: . eters Senalaremos por supuesto os est-se ers e ong ¡ l 

. l p - ¡ ' d·r·o s 1985 [En busca t e a y R. Waterman, Le przx de /'excel en ce, ans, nterc 1 1 n ' :, , 
. . T p N A r· n La pas1011 de l excellence, excelenaa, Barcelona, Folio, 1984]; . erers Y · us ~ ' F r 

1986
]. 

París, Interéditions, 1985. [La pasión por la excelenaa, Barcelona, . 0 1?1 

1987
• 

K · p ' Ed des Organisauon, . Blanchard y S. Johnson, le manager mmute, ans, · . , 
¡El . G .. lb 1986] En Francia las obras mas cono-e¡ecutivo al minuto, Barcelona, n ia o, · . . '.. p - Ed 
cidas son las de G. Archier y H . Serieyx, L 'entreprrse du tromepine _typEed, dansS, .

1
· 

d P ·¡ d 3 ' me type ans . u cu1' u Scuil 1984 y de los mismos autores, 1 otes u e ' • . ' . h f 
' ' . d der persuadir srn acer re e-1986. Pero en el país de Descartes nadie pue e preren d. · ado 

. I a del m amigement me 1auz renc1a a la ciencia. Por esta razón aparecen en a escen, . 
. b d hacer pasar las creencias por autores - •comunicadores»- hábiles so re to o para . . . 

d. d I ·d mún por conoc1m1entos c1en-1scursos verdaderos y los presupuestos e senn ° co 
1 

el curso 
'f' · d · asesor de CRECI pasa en 11 1camente elaborados. Así, Ch. Lemome, JTector- . · ·d' · a la for-

d b · ' d cierras ucornc1 enc1as» • 
e sus conferencias-espectáculo de la o serv~cion e olécula del éxito» (sic). Aquí 

mulación de «leyes», pretendiendo haber «aisla~o ~1 ~I , ' E tan instructivo que 
nos viene a la memori:i un fragmento del Gorg1as e aron. s 

el lector nos perdonará su longitud : . , ·So el conocimiento 
S, . . , ¡ · coi1ocer que creer . e n • ocratcs: En ru oprn1on ¿es o mismo 

Y la creencia una misma cosa, o dos cosas diferente~? 
Gorgias: Yo creo, Sócrates, que son dos cosas diferentes. la cuenta de ello. Si 
S, I H ' ómo cae uno en • ocrates: Haces bien en creer o. e aqui c ' . d d :is?" tú respon-

1 · f 1 creencias ver a cr • e preguntaran: "Gorgias, ¿ h:iy creenc1:1s a sas Y 
derías que sí, supongo. 

Gorgias: Sí. 
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Gorgias· En ' e y un conocimiento falso 
S. · modo alguno. Y un conocimienro verdadero' 

. ocrates: Conocimiento . . 
Sin embargo es c· y creencia no son u . • 1eno que ¡ P es una m· . [ ] estan también. os que conocen están c is~a cosa, es evidente ... 

Gorgj ... s· . onvenc1dos y los que creen lo ..... 1, a.si es 
Sócraies: En tal ~ . 

nes, una que permite cr;e~n~ deberíamos plantear ue h . . . 
Platón, Gorgias 454d sin conocer, y otra q qh ay dos formas de conv1cc10-
•1 H l d. ' -45Sa. ue ace conocer'• 

· an ier, L'entrepr· · 
sonrouge, ex director ene zse polycel/11/aire, París E • 
estoy en el centro g raJ de IBM, exclama ' ME~ 1987. Por su parte J. M:u-

•s • .• en tono t nf 1 ' • 
Vea.se el bn.ll•ft · · nu ª : •No estoy en lo alto, ·· ~•t1s1m0 e 

remventent la société p . nsayo de P. Messine L 
' ans, la Découvene, 1987'. es sat11rniens. Quand les patrons 
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hortación al cambio de comportamiento y organización la que toma 
el relevo. 

Desde este momento, se comprende mejor que, tras haberse ba­
sado en la utilización -a veces obsesiva- de las disciplinas de ges­
tión más «duras» (contabilidad, control de la gestión, planificación, 
normalización de los procedimientos y estandarización de los modos 
de operación), la conducta de las empresas suponga ?o~ ~na verda­
dera co·nversión a lo que se ha dado en llamar las d1sc1plmas «sua­
ves», hasta ahora despreciadas o simplemente ignoradas (ciencias so­
ciales «aplicadas» a la empresa, «gestión de los recursos humanos», 
técnicas de motivación y comunicación interna, gestión «cultural» o 
«simbólica», etc.). . . 

Pero el entusiasmo por esta temática modernista no debe mduc1r 
a error. 

- Se basa en primer lugar en un desfase. entre :1 disc~rso Y la 
realidad que siempre es la marca de las 1deolog1as. ~s1, .ª,pesar 
del barullo de la difusión masiva de modelos de sumtuc10n Y a 
pesar del asalto generalizado de los nuevos gabinetes as~s.ore~ que 
distribuyen el nuevo prét-a-penser (management «partic1p~t1~0>>, 
«descentralizado» «interactivo», «motivador» o «desmuluplica­
dor» ), es necesari~ constatar que el manageme~~ flexible es .un 
arte difícil. Cuando exigiría un pilotaje probabilista, adaptati~o 
y dialéctico, se ve de nuevo amenazada -so c~pa d.e. pra.~mau:l 
mo- por el espíritu de receta, el retorno a la s1mphficac10n Y 

. . l 49 
recurso a soluciones de pretensiones umversa es ·. . 

1 El , . f , 1 1 s de la «c1enc1a» en as - recurso t1p1camente rances a as uce . f 
recomendaciones dirigidas a los managers sigue siendo pro ~1~-d . , d l eces de una uu 1-amente ambiguo. Se trata la mayona e as v 

. , f .. 1 d . ·1sta de unos esquemas zac1on apresurada super 1c1a y re ucc10n 
f. . '. h rencia interna o su ve-cuya e 1cac1a se mide menos por su co e 

·f· b' · ·d d J t·do común y su capa-n 1ca 1lidad que por su prox1m1 a a sen 1 
1 

, 
·d · Q , es esta «tecno og1a 

c1 ad de persuasión inmediata. ¿ ue es, P~ 'l 
1 

so ·S ede 
de las organizaciones» sin etnólogos profesiona esb. . <fe pduado-
h bl . Jos tra a1os un a ar de «cultura de empresa» sm evocar . 

1 
· las 

, ' . Es pos1b e manepr res de la antropología contemporanea. < 

1 Olvl.do» de las auténticas 
• 9 l b . • I · · 0 que e " a oga del modelo ¡apones, a mismo uemp d . . . 

e · . . 1 d d esta esv1ac1on. 
xpenrnentac1ones escandinavas, son el resu ta 0 . e d.d F ancia por los centros 

so Esta nueva corriente ha sido extrañamente d1fun 1 ª en r 
de investigación de las escuelas de ingeniería. 
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técnicas de «motivación" ignorando todo de la psicología s · l 
· p 51 S ocia 

~xpen(~e~a .. ¿)e puedfe evocar el «management recompensa-
or» . emome sm re erirse a los estudios de M. Crozier so­

bre los procesos de poder o los de L. Spez sobre los fe ' 
d ¡ d d · · nomenos 
_e. a to!11a e ec1S1ones? La lista de los trabajos científicos de-

c1s1vos ign~rados por los especialistas del management por ser 
~?co ma_ne1ables .en una perspectiva de comercialización inme-

1ata se~1a .demasiado larga. 
- A este ultimo respecto co , d , . 

1 d d ' men na preguntarse seriamente por 
e ver a ero estatuto de las · · d . , d f . , f , «C1enc1as e gesuon» en el aparato 
. e. _on_nac~on . rances reservado a los futuros managers La po-

s1c1on msmuc10nal y la evol . , . d . 
la enseña h ucion reciente e estas estructuras de 

nza no an permitido ha t h · 
la permanente tentación del . s. a a or~ zan¡ar el debate entre 
•saberes prácticos» ¡ d acn~ismo ciego o del culto a los 
quisición de co ·y. as pe agogias basadas más bien en la ad-
., · noc1m1entos la fo ·, dº . . 

c100 o los aprendiza· l ' l rmac10n me 1ame la mvest1ga-E 1es cu tura es 52 
- . n resumen, todo lleva a ime . 

imágenes del man rpretar la evolución reciente de las 
. agement en el c f 

pec1e de retorno del . omexto rancés como una es-
. d 1 pensamiento , . D 

v1.s_ta e contenido, Lévy-Bruhl e mag1co. esde el punto de 
dio muy bien que el . ' xpeno en la materia, compren-

!' · pensam1em , · pre og1co, basado en u 1 . , 0 mag1co es un pensamiento 
sam· na re ac1on af · iento a granel.. d , ) . ectiva con lo real (un «pen-es , ec1a . Lo m 

peranzas de salir de ¡ . . ismo sucede cuando nuestras 
manage a cns1s se b l . ment armado d asan en a quimera de un 
(~ul~s. Desde el pun:o r~ceta~ susceptibles de liberar fuerzas 
1 • auss) solía decir que e vista! de la forma, otro experto 
azo genealó · «entre a mag· l 

reli ·, . gico,., pues .,Ja ma . . 1ª Y as técnicas hay un 
esta~on u_ende a lo abstracto .. 5f1~ tiende a lo concreto, como la 

0 orientado hacia Jo co · uesto que tradicionalmente ha 
ncreto y la · , acc1on, el management 

5 1 E 
. . s conveniente co 1 
inv~ugaciones realizadas n;~ :: la síntesis presentada 

A pesar de los re · e terreno en L . por C. Levy-Leboyer sobre las 
p_or la Fonda1ion Nat¡'o1~~:esdesfuerzos realiz:dcnse defs motivations, París PUF, 1984. 
cieno n · u4.1e e l'E . os en av d 1 ' · , 

• umero de artículo al . nse1gnement d l or e a segunda orienrncion 
ensenanza s arrn e a G · 
d. 1. que descuide l• f !Stas llaman la . esuon des Entreprises, un 

1p omées d E' • orrnac" · atenc1ó b 
l es coles de C IOn Intelectual d l n SO re los peligros de una 
e monde) L M 0 mmercc . e os fut . • , 

5J M · •, e onde de i'Éd '.vos d1plómes uros gestores ( «D1plomes, 
cap 1 ¡s' ~auss, Sociologie et 11caht1on, julio-agostvoodus permettem-ils de comprendre 

· · OC'UJlo • ant ropo/o · e 1988) gza Y antropolog· . g1e, París G Ir · 
za, Madrid, Tecnos: 19~11iard, 1970, especialmente el 
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no escapa ante este posible deslizamiento hacia la magia. Lo cier­
to es que Marcel Mauss añadía: «La magia no es sólo un arte 
práctica; es también un tesoro de ideas.» 

Ahora bien, a este último respecto las dificultades de la aplica­
ción de las flexibilidades en el plano microeconómico se podrían 
explicar -al menos en parte- por la indigencia de los sistemas de 
representación utilizados por el management y, también sin duda, 
el conjunto de los interlocutores sociales frente al ritmo de evolución 
de nuestro medio . 

Hay que hacerse a la idea, contraria a las convicciones del pen­
samiento común, de que las capacidades de organización y los ins­
trumentos de gestión utilizados en las empresas adolecen probable­
mente de un déficit de complejidad 54. Y, a la inversa, una de las 
condiciones para la flexibilización del management residiría en su 
capacidad de absorber una pluralidad de sistemas de referencia, de 
adoptar enfoques más previsores para adaptarse mejor a la diversidad 
de los contextos con los que se enfrenta. En otros términos, se tra­
taría de asumir hasta el final lo que E. Morin denomina la «tragedia 
de la complejidad» 55• 

- En primer lugar, al salir de un mundo sin sorpresas~ en el que 
las técnicas de gestión consistían ante todo :n fabncar_ o:den, 
estabilizar los principales factores de producción y supnm1r las 
irregularidades, al management posindustrial se le planteó la cues­
tión de su «aptitud para soportar y utili~ar un .mayor deso~­
den» 56, para tolerar la incertidumbre, los 1mprev1stos, l~s acci­
dentes o las perturbaciones. En este nuevo contexto, con~1en~ no 
sólo gestionar el desorden y la diversidad, sino, en úluma ins­
tancia, producirlos y amplificarlos. Este sería el programa d:l 
«management revolucionario» preconizad.o por . T. Peters, anti­
guo portavoz de la «pasión por la excelencia» rec1,entemente ar_:e­
pentido. «No hay empresas excelentes», nos conf1a, antes de ana-

s.. F · · · 1 · d los años ochenta para con-. ue preciso, por eiemplo, esperar a comienzo e . . d. · bl 
ceb1r e 1 l . . . . I l · eneal el caracter m 1soc1a e n e p ano tconco y venf1car en e p ano expenm . 
de la •eficacia económica• y los «resultados sociales» (cf los trabaios de H. Savall 
en Francia). . 

55 E. Morin, La méthode, vol. 2, la vie de la vie, ~arís,, Ed. du Se~1I, 1985, 
pp. 434-438. [El método vol. 2 la vida de la v ida, Madnd, _Ca~edra, 19.83J. , 

11. H ' ' . · l' isat1on d11 v1vant, Pans, E · Arlan, Entre le cristal et la f11mee. Essai s11r organ · 
d. du Seuil, 1979. 
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dir: •Hemos contribuido a la creencia en un estado de gracia (¡de 
nuevo la magia!) y hemos subestimado el desafío.» 57 

- Por otra parte, la complejidad nos enfrenta al difícil paso de un 
•management científico» a la rehabilitación de una especie de 
•bricolage organizativo». Mientras que el primero se basaba en 
unas concepciones centralizadoras, en unas estructuras de deci­
sió~ unificadas y lineales, en unas funciones especializadas, he 
a~u1 que _el s~gun~-º des~rrolla una lógica policéntrica de disper­
s1on y d1semmac1on, e incluso de multiplicación periférica. En 
este punto quedan por construir trayectorias experimentalistas 
que no deban nada a las oposiciones simplificadoras utilizadas en 
I~ argumentación de los sacerdotes del managem ent del tercer 
tipo En efecto ' ' ) · · , segun estos u umos, por un lado estaría el «buen» 
man~ger, que con sus acciones y gestos cotidianos ilustra la ar-
monia del modelo a al p , 

d . v orar. or otro estana el mal gestor (a 
menu o «taylonsta") a d l . 
e 1 1, . d 1 ' pega o a os antiguos métodos y anclado 
n a og1ca e contramod 1 U f . 

ble d 1 ¡ . e 0 · n en oque simplemente razona-e as evo uc1ones del 
semei'ante · · , management no puede contentarse con 

opos1cmn cuya est . . d l 
cuemos infantiles. ' ructura es muy s1m1lar a la e os 

~ · En lo que respecta a 1 ) ' · . , . 
opciones simplificad d. as .0gicas de acc10n, son las mismas 
predominar aún ha~rasd, isyuntivas Y repetitivas las que parecen 

, cien o así d'f' ·1 1 . . 
management flexible A , l 1 1: 1 a apanc1ón de un verdadero 

· s1 o atest · mente arraigados ya 1 iguan ciertos argumentos fuerte-
en e contexto f , S , .d mente. rances. eñalémoslos rap1 a-

- En primer lugar hab , 
, na un argu 1 

mas extendido porqu l mento reduccionista sin duda e d . e es e que · . • 
.e, representación ya anal· d me¡or se aviene a las estructuras 

c1on ·u •za as Co · · , l senc1 a a un probl · nsistma en aportar una so u-, d emaco l' 
yona . e las veces el cam dmp e¡o, es decir en reducir la ma-
sola d1 · , po e las fl 'b'lid . '?ens1on de la rel · , . exi 1 acles posibles a una 
1mprov · , acion salanal p · 1 

1 . •sac1on tecnológica ( , · or e¡emplo, eligiendo ª 
se ecnva e ¡ f vease sup ) · . . 
d . , n e actor traba' . ra o ms1st1endo de manera 

ucc1on de¡ JO. recone d 1 . . 
os costes salarial .e as partidas sociales, re-

es, preca · , d · nzac1on del empleo, esin-

S7 T 
· Perers, Thrivin 

York, A. Knopf, 1987 t~~n/haos: a revofutüma -----------
' · rancesa le ch ry agenda for today manager Nueva 

aos manag ' 8 
emem, París, lnterédirions, J 98 · 
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diciación o individualización de los salarios, tales son las figuras 
emblemáticas de este uso parcelario de las flexibil idades. 

Las consecuencias de tal proceso son ya conocidas. Por una 
parte corre el riesgo de introducir desequilibrios sociales inter­
nos, difíciles de manejar. Por otra genera contradicciones casi 
insuperables con respecto a las principales exigencias de la mo­
dernización. En efecto, ¿cómo reconciliar en el plano microeco­
nómico la multiplicación de los empleos periféricos con la nece­
sidad de apoyarse en una mano de obra bien integrada y cuali­
ficada para controlar unos procesos de producción cada vez más 
complejos? ¿Cómo desarrollar unos estatutos pre~ari.os y «mo­
vilizar los recursos humanos» en cuanto factor pnontano de la 
competitividad? ¿Cómo ajustar a corto plazo la extrema v.ariabi­
lidad de los productos - que supone unas inversio~es masivas en 
«tecnologías flexibles»- a una estabilidad necesaria y global de 
la demanda a largo plazo con el fin de absorber los sobr~:ostes 
del equipamiento? ¿Cómo empeñarse en una reestructurac1on ~a­
dical de los espacios de cualificación reduciendo los costes salaria­
les? 

- Como se puede ver, el argumento precedente incluye el de. _la 
desreglamentación, o el del «realismo económico», que tambien 
podríamos llamar, por su ejemplaridad, el «argu~en:o thatche-
. · · d ¡ f ' b ca sm obreros nano». Después del fantasma tecmc1sta e ª. a r~ ' 

vendría ese otro -más ideológico que gestionan~ de la
1 
e;¡ 

presa sin ley. A este respecto se sabe que la .crisis actu~ f 
Derecho del Trabajo se refleja en la transferencia pura Y simp e 
del coste de las flexibilidades al medio de las en:~resa~. Es~o 
' J · . l . , · d' ue debilita aun mas u timo constituye una so uc1on mme 1ata q . f · 
el edificio laboriosamente construido de las relac10nes pro esJO-
nales en Francia. ¡ d la 

- Esta crisis se articula en efecto con un tercer argumento, e e 
flexibilización defensiva analizada especialmente por un auto~ 

. d numerosas empre como R. Boyer 58 . Este úlumo emuestra que d b'l'd d 
h . , . - entar su a apta J 1 a sas an intentado estos ulumos anos aum . ¡ · ·d d 0 h . en la co ecuv1 a 

ac1endo que los costes de ésta repercutan . d 1 Depar-
. . h El d" realiza o por e recurriendo a tácticas ad oc. estu 10 f' or lo 

. . . d 1 G ESC con irma p tamemo de C1enc1as Sociales e rupo d blecimien-
d , f d . a muestra e esta emas esta uerte ten encia entre un . d , señalar que 
tos de la región de Auvernia. A contrario se P0 n a 

$8 . P 's La Découverre, 1986. 
R. Boyer, La flcxibilité du travatl en E11rope, :m ' 

,, 
1 • 
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o~r~~ empresas (sin d~da m~s minoritarias) han integrado la fle­
x1b1ltdad como una d1mens1ón esencial de su , estrategia a largo 
plazo. Son probablemente és.tas las que mejor prefiguran los avan­
ces. de un .mana~ement flexible y por esta razón merecerían ser 
o~¡.eto de 1.nvesngaciones más profundas. Las observaciones em­
pmcas realizadas por nuestro Centre d'Études et de Recherches 59 

des~e hace al.gunos meses nos permiten, sin embargo, dibujar los 
posibles perfile~ de este nuevo uso de las flexibilidades. Los pre-
sentaremos aqut en forma d h. , · d . . 
fu e 1potes1s y e orientaciones para el tu ro. 

Por un argumento fi · d · 1 ° ens1vo e experimentación socia 

Haciendo referencia al es ue 
que el argumento of . q ma. propuesto por R. Boyer, diremos 

ens1vo consme · · . l 
mayoría de los cost d d .. en tntenonzar en la empresa a 

es e a aptab1ltdad. 

- Se observará en prime 1 
por un manageme t r . ugar que las empresas que han optado 
1'd n soc1oeconó · ·b· 
u ades consiguen ¡ , mico Y estratégico de las flex1 1-
t. ª mayona de 1 · l · 1~mpo, espacios de fl 'b'lid as veces gestionar, a mismo 
b . ex1 1 ad y e · d matona, complei·a spac1os e rigidez. Esta corn-
la d - por naturalez · . .1 quepo namos ob a, es ciertamente muy simi ar a 
que b · servar a esca! , o tienen los me· a macroeconómica en los paises 
del d )Ores resultad El · · , merca o de trab · l os. e¡emplo de la regulacion 
esclare d a¡o en a RF A J , 

d 
ce ora este respect 60 Y. en apon resulta sumamente 

tos e estab·¡· 0 Asoc d f r . , 1 IZación soc· l . ta e Orma permanente pun-
1zac1on caracterizados ia mente valorados con procesos de agi-

cutores s · 1 por una fu · 1 
1 d. 1 ocia es. En el caso d 1 ene interacción de los ínter o-
os 1p ornas p f · e a RF A l · · · l' · , de e ro cs1onales . ' a tnsntuc10na 1zac10n 

rndtrde .empresas, al tiempo permite en efecto una gran movilidad 1 a interna que redu 1 · 
' Y especialmente d ce as posibilidades de movi-

e ascenso 61 E l d J , n 
s9 T b . . n e caso e apo • 
60 ra a~os citados. 

J.-J. Silvestre ob . 
61 V' ' . CI! 

ease a este re . 
Francia y en la RF A specto el análisis 
et organ · · . en M. Ma · comparativo d 1 . . . , 

zsatzon zndustrie/l unce, F. Selr e a relación orgamzauva en 
cap. 2. (Edición en cast lr en Fr4nce et en A~r y ].-J. Silvestre Politique d'éducation 

e ano, Madrid, Ministem:inge, París, P~F 1982 especialmente 
cno de T b ' ' ra ajo, 1987). 
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el famoso concepto de «empleo vitalicio», que podría ser inter­
pretado como un factor de rigidez por los empresarios, va acom­
pañado de hecho de itinerarios profesionales internos especial­
mente ricos y diversificados (tanto en el plano vertical como en 
el horizontal). Estos dos ejemplos tenderían a demostrar en el 
fondo que ya es posible pasar de un uso rígido de las flexibili ­
dades (como en el «argumento reduccionista» antes descrito) a 
un uso flexible de las rigideces. 

Así, en la empresa con una «fiexibilización ofensiva», los es­
fuerzos de ajuste para incrementar la competitividad van acom­
pañados casi siempre de una apuesta por la estabilización de la 
mano de obra, de una inversión masiva y sostenida en formación 
y de un reforzamiento de las condiciones sociales de la adapta­
bilidad técnicoeconómica. Esta tendencia a asociar lógicas tradi­
cionalmente separadas es especialmente discernible en el mejor 
equilibrio de las políticas de inversión e innovación de las em­
presas observadas 62• 

Segundo elemento: desde la perspectiva de un management fle­
xible, la transformación de la relación salarial se convierte en un 
objetivo prioritario, no tanto en su contenido como en su forma, 
es decir en la manera en que se elabora entre los interlocutores 
Y los actores de la empresa. Cualesquiera que sean los gra~os ~e 
flexibilización observados asistimos a la apertura de una via mi­
crorreformista que inaug~ra nuevos espacios posibles de nego­
ciación y regulación 63 . N egociación implícita y fuera del o;arco 
jurídico en el caso de las empresas dotadas de círcul~s de calidad. 
Aquí la productividad y los resultados microcolecuvos se cam-
b. , d tocontrol en el 1an por nuevos márgenes de autonomia Y e au 
puesto de trabajo. Negociación especialmente controlada end el 
dispositivo aún mítico del proyecto «Saturno» en los Esta dos¡ 
U ·d · ¡· · el 80 % e n1 os. Aquí la garantía del empleo vita 1c10 para . l . 

fl ·b·1·d d J na! (sa anos personal es asegurada a cambio de la exi J 1 ª sa ª 
de dos velocidades, horarios, etc.). Jt"tud 

Entre estas dos configuraciones pueden aparecer una mu 1 

t.1 A 
,,3 , • Bo_issclet et al. . B d Tapié (cicado por 

P M 
Espacio de «enfrentamiento constructivo» para .cr~ar EdnJOnd Mairc 

e · b · · - fhcnva » para 
( ·1 ssinc, o . cit., p. 140). Espacio de «negociacion_co~ .d l'•ctr"on syndicalc• en 
• nter · . · · 1· )' d1v1 u et .. . CFD rog~uon sur l'entrcpnse et l'an11cap1ca 1sme, m v r encía de opiniones 

T Azl)o11rd'h11i 78 marzo de 1986, p. 50). Asombrosa con e g 
entre¡ 1 • '. . 

nter ocutorcs sociales u1lustrados» ... 
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de soluciones. Pero todas ellas suponen el advenimiento de un 
espíritu de e~per~entación ~ de aprendiz~je colectivo capaz de 
respon~er a s1ruac10nes espec1al~ente co.mmg~~tes, l.o~alizadas y 
comple¡as. ~~el contexto frances, tal onentac10n ex1g1ría ya una 
tr~sformac1on profund~ d~ la estructu~a de las relaciones pro­
fesionales. Para el actor smd1cal reclamana un desplazamiento del 
eje reivindicativo tradic~o.nal; Pº'. parte d~ la patronal, pasaría 
por. el desarrollo de políticas sociales atrevidas, codecididas con 
los mterlocutores sindicales 64• 

64 Es . 
posible soñ 

motores am · ar ya con eJ 
. . encanos de 1 . nuevo •conrr . o-
in1¡ng1bles (Ün"" . ª expenencia •S ato socia]. preconizado por los pr 
· r-rattvo de 1 aturno. M • l . I · go 
importantes) todo ªrentabilidad I · as a la de algunas reglas de JU~ 

h • se º""oc' Y a com · · . • cas marc a un sisr- d -., ia, todo se d' pe1111v1dad decisiones estrategi 
d J '"'ª e cod · · · 1scu1e t d ' en e poderoso stn' d' ecision en•rA 1 ' 0 0 se estudia Así se ha puesto 

· icatodJ '•Osres b · ' )s opciones de invers·. e automóvil UA ponsa les de la General Mocors y o 
ion tecnológica. ' \V, especialmente en lo que respecta a fas 
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Resumen. El autor distingue dos períodos en la consideración de la 
combinación tecnología-organización. El primero, automatización rí­
gida, se caracterizaría, entre otros rasgos, por la escasa valoración del 
cambio organizativo, acompañante necesario de los cambios técnicos. 
La segunda etapa rompe con la anterior partiendo de la constatación 
de que las nuevas tecnologías no son en sí mismas portadoras de 
innovación. El autor analiza en detalle los rasgos que, a su juicio, 
caracterizan en ambas etapas la consideración del trabajo y las má­
quinas y su combinación. El nuevo management que debe afrontar 
esta situación necesita de un corpus de acritudes, conocimientos y 
capacidades que son divulgados de forma reduccionista. Por otro lado, 
no deja de ser contradictoria una lógica que pretende moviliz~r «lo 
mejor del trabajo» para que las tecnologías no permanezcan .ociosas, 
c?n una política global de precarizació n y exclusión del traba10 asala­
riado. 

Abstract. The author distinguishes between two periods in consi­
dering the combination of technology and organization. The first one, 
rigid automation, is characterized, among other features~ by the low 
appreciation of organizational change, a necessary conco1!11tant of tech­
nical changes. The second stage breaks with the earlier one º"! the 
grounds that new technologies are not in themselves bearers of mn~­
vation. The author discusses in detail the features that, as he see~ 1t, 
are characteristics of both stages: consideration of work and mackm~s 
and their combination. The new management that m~tst face this si­
t11ation needs a corpus of attitudes, knowledr,e and s.k1lls that ª'.~. "!ºt 
reductively s_pread. On the other hand, a logic that ai"?s Cl;ddtob~lizm.f¡ 
•the best oj work» so that technologies do not remam. 1 e, m stt d 
inconsistent with a global policy of increasingly precarwus work an 
the exclusion of wage-earners. 



! Nbl(EDADES 
fCóLECCION 
~OMIA DEL TRABAJO 

GEORGE SAYERS BAIN 
• RElACIOMU IHOUSTRIALES EN GRAN BRETA!IA 

WER1'ER SENGENBERGER 
• LECTURAS SOBRE EL llERCAOO DE TRABAJO EN U R F A 

Tomol: ll...:odoclolrabojo • · • 
lOfDOll:Poitk:adt~~nyc»semplto 

<ER!< HOAST lrlbojo y omploo 
• EL FIN DE LA y SCkWIJ<N IJ CHAEL 

DMSION DEL TRABAJO 

lcóLECCION 
~cos 

Radonoliud6nt11la~du11rill 

LORD Ef\t% GE 
• SEGURO SOCIAL y SERVICIOS AFINES 

IM~1:_ 1 

LORD BE\'ER.llG[ 
• PLENO EllPUO EN 

l'~Oil\'E '' UNA SOCIEOAD LIBRE 

~LECCION 
~RIA SOCIAL 

PALJ.0011~· 
"~IHSTITUcl~~A.\ <iW.Cl() 

REFORMA SOC ZACION DE LA 
- IAL EN ESPAflA 

... ~,.. (llal-19~ 
lnsUtu1o do Rtl°""" Soct1l11 

• ~;iUUVIAR!.ES S 
--.:...NOACION DE e--, LA EUROPA BURGUESA 

.... dlca4& "'Fr-..~ -
-... •llalla CION i co-. llundllJ 

S LEGALES 

g ~ :tro de Pubu M cactones 
lnisterio d T 

e rabajo y Se • 
guridad Social 

Es • ec·a 
auto 
rod 

·zació.. flex·ºble 9 

tiza.c~ón y 
o , cc10 en serºe 

Chris Smith * 

La especialización flexible 

El término especialización flexible apareció en el libro de Piare y 
Sabe! The second industrial divide [La segunda divisoria industrial} 
en 1984. La primera divisoria industrial se había producido con el 
desarrollo y la difusión de la producción en serie a finales del siglo 
pasado; la nueva divisoria databa de finales de la década de 1960 y 
representaba una ruptura con la producción en serie y el consumo 
de masas. La «flexibilidad» se refiere a la reestructuración del mer­
~ado d~ t~abajo y del proceso de trabajo, a la creciente vers:tilidad 
n el diseno y a la mayor adaptabilidad de la nueva tecnolog1a en la 

pro?ucción. La «especialización» está relacionada con la comerciali­
zación. por encargo, el aparente «fin del fordismo», la producción 
~n sene Y la estandarización del producto. De ahí que el concepto 
•~cluya cambios en la producción y en el consumo. El trasfondo de 
Piore en la economía del mercado de trabajo, y especialmente en la 
teoría del dualismo y la segmentación, es evidente en el concepto Y 
la teoría de su libro, y ha sido analizada con detalle por P~llert 
(1988). La contribución de Sabel no ha sido debidamente estudiada, 

~~n~ue. ~arece haber desarrollado y difundido el con.cepto de espe-
ahzacion flexible entre los estudiosos de las relac10nes laborales 

•Flexibl . . . d · T ducción de Pilar Ló-
c spec1alrsauon automation and mass pro ucuo n». ra 

~ei. Máñez. ' 
• Chris S · h b ¡ ¡ Universidad de Aston. 

mtt es profesor de Relaciones La ora es en ª 

Sorio/o · d . • 5-61 814 ti Traba¡o, nuev3 époc3, núm. 7, 01000 de 1989, PP· 
3 

· 
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(Katz y Sabe!, 1~85), l~ ~i~ro.ria económica (Sabel y Zeitlin, 1985) y 
también una sene de 1mc1at1vas locales al actuar como asesor del 
antiguo Grate London Council. . . , . 

En Work and politics (Sabe!, 1982) no se utiliza el termino espe­
cialización flexible. En su lugar, se presenta una tipología del for­
dismo, definida como . Ja producción eficiente de una sola cosa» 
(p. 210) utilizando mano de obra no cualificada y equipo exclusivo, 
que está experimentando una reforma conducente al «neofordismo» 
(p. 209), la •cadena de montaje flexible» (p. 212), la «automatización 
flexible• (p. 211) u •otras formas elásticas de fordismo» (p. 217). 
Estos dúctiles refinamientos reflejan la modificación parcial del sis­
tema de producción en función de una ampliación de la gama de 
productos, pero esencialmente dentro del mismo marco de control 
estricto de la dirección, descualificación y mecanización. En cambio 
Sabe) su.~iere qu~ se está desarrollando una nueva tipología de la 
produccio?, •la mdustria domiciliaria de alta tecnología» (p. 220), 
que combma formas anesanales de producción con una tecnología 
avanzada y unos apo ¡· · · ' · a 
al . yos po 1t1cos regionales y ofrece una autenuc 

temauva a la prod · , · ' E · 
b uccion en sene en todas sus variantes. s sin 

em argo una altem · · I' · a ¡ . auva muy especial, representada por la po mc 
Y a estructura mdust ·al d ¡ · es 
de E ¡¡¡· R _ n e as empresas artesanales en las region 

m a- omana y T 1· e sin unas d' · oscana en Italia, que no puede genera 1zars 
con 1c1ones polí · · . 

La d' . ticas previas bien definidas. 1stanc1a entre el f d · . · do-
miciliaria de ¡ or ismo con reservas y la «mdustna l 

a ta tecnolo ' · S be 
ya que el térm' ~'ª.• se acorra en el libro de P10re Y ª . ' 
1 · mo •especializa ·, fl ºbl b'd ra 1w c u1r a la ve~ 1 d cion exi e» está conce 1 o Pª .. a pro · , b · os 

locales y los sector ducc1on artesanal apoyada por los go iern r 
es e prod · , do Pº una reestructu ·, I . ucc1on en serie que está pasan · li rac1on, as md . e uu-

zan nuevas tecnol , ustnas de producción por lotes qu b · 
·, og1as y ¡ . , 1 fa n-cac1on de anículo d os sectores de la construcc10n y a 

los núcleos centrals. edmoda. En Sabe! y Katz (1985) se afirma qu~ 
to , il •za os y 1 au 

rn?v , avanzan h · ¡ concentrados del fordismo, corno e ¡ s 
cualificaciones de k~a a be~pecialización flexible» a medida que l;s 
productos menos escan~ª .ªJadores se hacen más «flexibles» y 

El objetivo d anzados. 
ternativ e este anícuJ d na al-
i al ª estrecha a la d 0 es explorar la transición e u 1 a a tern · pro ucc·, . · sana 
t , ativa amplia d 1 ion en sene en el traba¡o arte 1 a 
raves de 1 . e a esp . l. . l rar a 

tecnol' . para eltsrnos con 1 ec1a izac1ón flexible, y exp o d"gfllª 
og1co t · os ant · l ra 1 

tituy, rans1torio d 1 enores debates sobre e Pª 0 s-
o una Ci • e a aut . os co 0ntznuidad omatización que según un "óJ1 con la d . , ' jzaCl 

pro ucc1on en serie, la mecan 
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y el creciente control de la dirección de la empresa y según otros 
una discontinuidad o ruptura radical con ellos. 

La automatización: el debate francés 

La tesis de la especialización flexible argumenta que la discontinu!­
dad con la producción en serie caracteriza al período actual. La tesis 
de la automatización en la década de 1960 fue similarmente anun­
ciada por algunos como una discontinuidad con diversos element.os 
de la producción en serie. La tradición francesa dentro de la soczo­
logie du travail se interesó por la identidad social de los nuevos 
procesos frente a los regímenes de producción más antiguos .ª~n 
vigentes. Aunque Sabe! (1982), Pi ore y Sabel (198~ ). y Sabel y Z~1~lm 
(1985) se distancian de los elementos de determinismo tecn~log1co 
evidentes en los autores franceses y americanos, reproducen sin e.r:1-
bargo las tensiones entre sus tipologías universales -la ~roducc10n 
artesanal y en serie, el fordismo, la especialización flexible- Y la 
contingencia de la historia. . 

En el período de posguerra los autores franceses, Y especia.Ime~,te 
1 · · 1 · d J automat1zac1on os marxistas examinaron as consecuencias e a ' 
para la divisiÓn del traba¡· o la alienación del trabajador, la estructura 
d ' ' P esto que e clases y la lucha de clases antes que en otros paises. u , 
Francia era, en palabras de Friedmann (1955, p. 247) «el pais ded~a 
d. · - · f ertes tra 1-ivers1dad,,, con millones de pequenos campesinos Y u d 
· · d · da los e-ciones artesanales coexistiendo con una m ustna avanza ' d . 

bates sobre el impacto social y político de las tecnologías mo ernl i-
d . ll delos conceptua es za oras se produ¡eron antes y desarro aron ~10 1979) 

q · (G JI 1978 · Rose, · ue estructuraron los debates postenores ª ie, ' d 1 
L . lº f ncesa acerca e as as cuestiones planteadas por la 1teratura ra . l · de 

etapas en la evolución de las cualificaciones (Tourame), os tt
1
Pº.s, 

d . . , de acumu ac1on» pro ucc1ón (Mallet) o los postenores «reg1menes . . 
(A 1· 1 diferentes sistemas g ietta, 1979) se refieren al grado en que os , 1 ro-
tec 1- · . · tre si ·Sentaron a P no og1cos son continuos o discontinuos en · < . d d on-
d · ' d · · d la ca ena e m ~ccion en serie, el fordismo o el pre ommio e . ¡ ente estre-
ta¡e las bases para una división más avanzada pero igua ~ ·, una 
cha d·I . . . , ~ ·F la automat1zac1on . e traba¡o en la automauzac10n · < ue . ·, n 0 una 
s1m ) · de mecanizac10 ' P e prolongación de modelos antenores 
ruptu~a cualitativa? n diferentes perío-

Fnedmann (1955) mantuvo ambas posturas e 
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dos de su vida. En ciertos momentos la automatización fue inter­
pretada como el origen de una •<nueva clase artesanal» (Friedmann, 
1955, p. 187) y tratada como un hecho positivo, porque «el traba­
jador[ ... ] deja de desempeñar el papel de un apéndice de las máqui­
nas, sujeto a su ritmo, y puede cumplir unas funciones de control 
inteligentes que le devuelvan el interés por el trabajo» (Friedmann, 
1955, p. 187). En otros momentos, tales procesos son un mal susti­
tuto de la influencia moral y el espíritu comunitario del control 
anesanal, Y la automatización está más cerca de la mecanización y 
la producción en serie: •Cada ola de mecanización y racionalización 
reduce [la influencia moral del trabajo J a medida que la cualificación 
se fra.~menta en ~p:raciones repetitivas que exigen cada vez menos 
atenc1on y conocumento t.écni.co» (Rose, 1979, pp. 36-37) . 
. b~ara Mallet, !~ automauzac1ón representó una discontinuidad que, 

s1 1en no ofrec10 las cfj · d d 1 
1 . • con c10nes e autonomía del trabajador e a 

regu ac1on anesanal • d . . , 
· d ·a1 ' si pro UJO unas formas de trabaJ· o y acc1on 
m ustn que reforza 1 . 
la prod ·, .ron e potencial de control del trabajador que 

ucc1on en sene h b' d b·1: d veía un ª 1ª e lutado. Mallet como Frie mann, 
nuevo actor en 1 ' d 

obra técnica v Ji •al ª nz~eva clase trabajadora de la mano e 
bajadora en 1as' P.ºd\ e~te nacida de la automatización. La clase tra-

m ustnas de t f · ·¡ · ban tecnologías elect . . rans ormac1ón y en las que utl iza 
. romeas estab , M d el capnalismo teru' a, segun ali et más integra a en ' ª unas cu lif · ' 1 Y mostraba una id 'f· . , a icac1ones polivalentes o universa es 
d . enn 1cac1on c 1 Ja pro ucc1ón en se· on a empresa que estaba ausente en 

b · d . ne Y anesanal L · . , ·¡· , ] tra-a¡o a esta¡o y e · · · a automat1zac1on deb1 1to e , 
)'f reo s1stem d ero 

cua 1 1caciones específ das e pago colectivo o en grupo; gen . 
creme · la icas e cada · d · · 1 · e in-nto seguridad In ustna no ocupac1ona es, . d 
de c ·tal d en el e 1 ' · da ªP1 el traba¡·o e · . mp eo porque la creciente mtensi L 
aut · ·. xig1a e bili'd · a f omatiza~1on invinió I Sta . ad en el mercado de trabaj0

· Ja 
ragd.me~tac1ón del trab . a )tendencia de la producción en sene a b 

or mac1ó d ¡ ªJO, a des l'f· · , . · , 1 su -· n e trabai'ad al . cua 1 1cac1on la ahenac1on Y ª · nana Las .1:. or nt ' b · ruw 
cio ~ . cuclllftcaciones mo 0 a la disciplina de tra aJ0 a-

n es sino a unos gru no estaban asociadas a unas elites ocup. 
Y eran ad "d pos de t b · · duscriª 

El . quin as en el p ra ªlº específicos de cada in 
Interés de M uesto de trab . 

todo a través d allet por la ªl~· . . , sobre 
jadora d ¡ . el estudio de 1 automat1zac1ón se man1fest0 ba-

e as md · os act ¡ · 1 e trª nativa po . . Ustnas más . ores y e camb10. La e as Jter-
. sn1va a ¡ . antiguas d' l na a c1ales más i a sociedad n . no po 1a «formu ar u s 50-

están en c ~~~rados en los eocapitalista [ ... ] Sólo los grupo dos 
on letones de d pr~cesos de civilización más avanza 'ófl 

enuncia l ¡· nac1 
r as múltiples formas de a ie 
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y de contemplar formas superiores de desarrollo» (Mallet, 1975a, 
p. 14). A diferencia de Blauner y Touraine, Mallet consideraba que 
la integración del trabajador en la producción automatizada era con­
tradictoria, ya que creaba «posibilidades objetivas para el desarrollo 
de una autogestión generalizada de la producción» al tiempo que se 
veía limitada por unas jerarquías directivas «tecnoburocráticas», la 
rentabilidad a corto plazo y la propiedad privada (Mallet, 1975b, 
p. 82). Mallet sólo se interesaba por las nuevas condiciones de la 
lucha de clase promovidas por la automatización. 

Para Touraine, la producción en serie, la estandarización y la 
descualificación eran también pasos o etapas necesarios en el desa­
rrollo de la automatización, que representaba a la vez una continui­
dad con la producción en serie y una ruptura con ella. Su modelo 
de tecnología por etapas -producción artesanal (fase A), produc­
ción en serie (fase B) y automatización (fase C)- no era un.esquema 
evolucionista de descualificación y degradación como en Fnedma.nn. 
En sus estudios de los cambios en la cualificación en las fábncas 
Renault, Touraine argumentaba, como lo había h~cho For~, que la 
producción en serie favoreció la promoción a mvel de fa.~nca al 
ampliar las jerarquías laborales y las posibilidades de formac1~~ para 
los trabajadores no cualificados, oportunidades q~e la. :egulac10n ar­
tesanal había bloqueado. Sin embargo, la estandanza~;on de lo~ P.ro­
ducros y la producción desarrollada con la producc1on e.n s~r.ie im­
puso unas condiciones previas necesarias para la automauzacion. En 
lo que respecta a la autonomía, los trabajadores artesanales poseen 
una cualificación técnica individual y la defienden dentro ~e la co­
mu 'd d · · , · s del capital. Con n1 a artesanal contra las incursiones econom1ca . 
~la automatización o la mecanización completa el traba¡ado~ ya no 

· f b · · , S perv1sa re-1~terv1ene activamente en el proceso de a ncacion. u ~ 
g1 t d f' 'd como una cierta s ra, controla. Su tarea ya no puede ser e mi ª . 
relación entre el hombre y las materias primas, las herramientas y 
las · · . . · el en el panorama maquinas smo más bien como un cierto pap . . · 
general de la' producción [ ... ] Para los trabajadores, el traba¡o tiene 
un d' · , d 0 de los factores ª 1recc1on y un valor que depen en por enter 1 
soc· ¡ . 1 que promueve e 1ª es, situación que es totalmente opuesta ª ª 
artesanado» (Touraine, 1972, pp. 56-57). . . , n marco 

la d · d l · · , f ue suministro u , para o¡a e a automat1zac10n ue q 1·zac1'vas 
tecn · · cturas organ ' zco estable en el que diseñar las diversas estro b , · os en 
y rel · . h b' d Jementos as1c 
1 aci?_nes sociales. Para Tourame a 'ª os .e . , . ¡ uesto de 
t~a~el~cion con el trabajo típica de la. auto~¡nz~~o~~ fa/cualifica-

aio, que es estrictamente un medio socia ' P q 
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ciones han sido tomadas del trabajador y colocadas en la maquinaria 
y la estructura organizativa; y la actitud de los trabajadores hacia el 
trabajo. Estos elementos se basan en dos falsos supuestos. En primer 
lugar, el de que la automatización «resuelve» de algún modo los 
problemas técnicos de la producción y sólo queda la cuestión sub­
jetiva de las actitudes. Y, en segundo lugar, el de que el trabajo sólo 
se compone de tecnología y de mano de obra, cuando los mercados 
de los productos y la estructura y el tipo de dirección de empresa 
contribuyen también a configurar la organización del trabajo. 

Para_To~~aine, la elección social, el elemento contingente de la 
aut~mau.z_ac10n, hace que «todas las ideologías estrechas de miras de 
la direcc10n de la empresa[ ... ] y la actual división entre técnicos Y 
ob.reros• se puedan superar con las actitudes correctas hacia el tra-

l
baiod (To~~aine, 1972, p. 60). Tales actitudes están configuradas por 
a e ucac1on }' la polít' d ] d' ·, d 1 
1 h d 

ica e a 1recc1on e la empresa y no por a 
uc a e das T · , ' . 

h 
es, Y ourame esta cerca de la ortodoxia de las relacio-

nes umanas en este f 1 . . en oque vo umansta. Cerca de Blauner, como 
veremos, pero leios de Mallet. 

La automatizad, . BI 
americano on. auner Y el voluntarismo 

Friedmann em , . . 
19 · pezo a uultzar ¡ M en 

56 como forma d . e co~c~pto de alienación de arx . 
del cambio en el t b ~studiar la significación histórica más amplia 
asumido por Bl~u~:/10 (Ro~e, 1979, p. 41). En la época en que !ue 
había sido «ope · ? ª comienzos de la década de 1960 el término 

. . rat1v1zad0,, ' d Ja 
sociops1cología, y ' d Y transformado en un concepto e 
re h d no e la , , un 
~ azo el marxis econom1a política lo que suponia ¡ 

dnd 1 mo en favo d ' · (E ' ge, 973). Se ob r e una ciencia social subjenva 
es de - servan aqu' 1 b J No 
J 

extranar que Bla 1 ª gunos paralelismos con Sa e · 
a autom . . , uner, cono d d . sobre . atizac1on mo ce or e la literatura francesa 

c1a en 1 f , strara más . , 1 eeJ1' . ª re 0rma del trab · simpat1as por To u rain e y a cr J 
~:~bio ~ecnológico y la aªJº por la ~irección de empresa a rravés d;, 
d ¡°n Piore Y Sabe! la c/ud~ del científico social Blauner cornPª 

5 s: Ji~::rabajadores y la :~c;a en la compatibilid~d de los in~~resJe 
industriafbogue ~or •una i!e:s~; d~- aquí que en la concl.us1~Bcos 
trial el es!. ~ociales de los t1gac1on conjunta por los c1en_t1 duS' 

y analis1s del trabajo n~evos métodos [ ... ] del diseño 17.beí' 
' orientados hacia los objetivos de 1 
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tad y dignidad para el trabajador, así como por los criterios tradi­
cionales de la ganancia y la eficiencia» (Blauner, 1964, p. 185). 

La tesis de Blauner es bien conocida y puede ser enunciada bre­
vemente. Se refiere a la comunidad de intereses y la integración so­
cial de los trabajadores en el trabajo, a las que relaciona con dife­
rentes sistemas tecnológicos : el artesanado, la mecanización, el tra­
bajo en la cadena de montaje y la producción en proceso. La soli­
daridad social es alta en el trabajo artesanal, pero desciende en la 
producción en serie para empezar a elevarse de nuevo con la pro­
ducción en proceso y la difusión de la automatización. Todos los 
elementos habituales de los autores franceses están presentes en Blau­
ner, aunque éste subraya la importancia de la diversidad en la pro­
ducción y critica la atención prestada a la producción en serie, de la 
que afirma que no representa «más del 5 % de toda la mano de 
o?ra». En segundo lugar, aunque en general reproduce el determi­
nismo tecnológico y los modelos y creencias evolucionistas en la 
•tendencia a largo plazo hacia una mayor mecanización» (Blauner, 
l96~, p. 8), Blauner, siguiendo los pasos de Bright (1958). es más 
sensible al efecto del mercado del producto en las tendencias tecno­
ló?icas. Ofrece un solo ejemplo de inversión tecnológica: eri la fá­
brica de automóviles de A. O. Smith se produjo un retorno de la 
fabricación automatizada a la manual cuando los bastidores de los 
c~ches dejaron de estar estandarizados. Pero no piensa que los cam­
bi~s en el mercado del producto exijan una recualificación del tra­
ba1ador, para el cual «un cupé negro de dos puertas difiere poco de 
una camioneta de dos tonos en su estructura global, sus componen­
~:s bási~?s o su método de producción» (Blauner, 1964, P· 9o). Es 

es.tabihdad de la demanda, y no los «Caprichos del gasto del :on-
sum1dor 1 · , · a la segundad " o que proporciona la base econom1ca par ' 
en el pu d · · d l bai· adores en la · esto e trabaio y los altos salanos e os era 
industria química. De aquí que las condiciones del mercado para u~a 
d
lllayor integración del trabajador se basen en la estabilidad d~ lía 
emand . . f' ¡ ·s de la especia -. , ª Y no en la d1vers1dad como a 1rma a tesi 

zacion flexible. . , 
A tr , d . . , . ¡ 'd d la integrac1on . aves e su onentac1on hacia a comuni ª ' '. 

social d 1 b . . d 1 ¡· ción Blauner d e tra a1ador y la anom1a en Jugar e a ª iena ' , d 1 
escubr' - . . I , de mercancia e t b . 10 una solución potencial en e caracter . 
ra a10 e d . I ' · L onex1ones Y con-tin .d n etermmados sistemas tccno og1cos. as c . , eso 

ui acle 1 1 ¡ ducc1on en proc en s entre a producción artesana Y a pro . f ·, del 
su aho d . f d U de la «Satis acc1on 

trab . d ra en1grada curva en orma e ' , adi'cales ªJa o f )as teonas r, r» o recen un notable contraste con 
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francesas de la auto~atización. Mientras que Mallet y Gorz (1967) 
buscaban en la confianza creada por la mayor autonomía del traba­
ja_do_r en la producción en proceso la forma de ampliar las contra­
d1cc1ones de las relaciones sociales de producción y la lucha de cla­
ses, Bla~n~r veía en la automatización una posible solución a estas 
contradicciones. Hay en ambos conjuntos de escritos ilusiones en 
cu~~o a la tecnología y una tendencia a tratarla de un modo auto-
suf1C1ente o determ"m·1sta pe b"' h · · l' · . , ro tam 1en ay mterpretac1ones po meas 
ndotablemen_te d.1feremes asociadas al mismo paradigma tecnológico 
e automauzac1ón Estas t f . l' . . . li d · rans ormac1ones po 1t1cas presentan s1m1-
tu de~ con el tratamiento de Sabel en la década de 1970 de los 

para igmas tales como 1 f d. e neo or 1smo, que ahora analizaré. 

El neofordismo· · . 
y americanas . interpretaciones francesas 

La esrne/a de la regu/ . , . 
Y discontinuidad acion. mercados, producción 

l~ expansión del mercado -
rame Y Mallet una cond· . , del producto era para Friedmann, Too 
d 1 lC1on . · . tO e ª producción en . previa necesaria para el establec1rn1en 
tal expansión se pro~en~ Y la automatización. No se dudaba de que 
la ex~epción de Fried;cina en ~n sector tras otro. Sus teorías, con 
cond1c1ones del cree· ~,teman en gran medida como premisa Jas 
luchas . •miento ec , · . , Jas 
b", entre capital y tr b . onom1co y la preocupac10n por 

•en unas teorías centra~ ªlº en torno al pleno empleo. Eran tarn­
que. contraponían la apa a_s -~º la producción, y no en el mercado!, 
creciente so . l. . nc1on de 1 1 ·r· d b . o a 
f cia 1zac1ón d 1 a P ani 1cación des e a a¡ '., reme al aut · · e a produ ·, suon 
d 1 ontansrno de 1 d" _cc1on y el apoyo a la auwge ·d d 
e os mercad a irecc1ó d . J¡ a 

bitr · _os capitalistas El n e empresa y la irrac1ona _ 
ano Y anar · · mere d , · o ar 

obra cad q~1co, mientras a o era siempre despouc ' de 
a vez mas que la a . , d mano automatiz . , capacitada a 1 ponac1on e una d Ja 

signos dei3c1~n y la •tecnocrati a P!?ducción, las necesidades e an 
E 1 ?r en social y la . zac1on,, de la mano de obra er 

lizan2o ~ad~~ª~r d~ 1970, losr:~1~~:~idad latentes. anr 
talista no sól og1ha o la periodiz . _franceses que continuaban pí­

o rec azaban el d ac1on del proceso de trabajo ca 
etermi · l auto-nismo tecnológico de os 
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res anteriores, sino que lo hacían en una situación de crisis econó­
mica, creciente competencia mundial en los mercados de productos 
y desempleo en los mercados de trabajo. Los autores de la «escuela 
de la regulación» buscaban explicaciones de la crisis en el carácter 
social de la producción, del mismo modo que la tradición anterior 
había examinado la opulencia a través de esta lupa. Sin embargo, la 
búsqueda optimista de los sectores de la transformación - la nueva 
clase obrera del neocapitalismo- fue sustituida por una preocupa­
ción más reducida y pesimista por el modo en que el sistema es 
capaz de autorregularse. 

La «escuela de la regulación» de los economistas socialistas fran­
ceses afirmaba que el capitalista es especialmente capaz de resolver 
sus contradicciones cuando hay sinergia entre determinadas formas 
~e 1.ecnología, el proceso de trabajo, los modelos de consumo y las 
msutuciones sociales. Estas épocas de sinergia, llamadas «regímenes 
de acum.~lación» porque están primordialmente relacionadas con la 
produce.ion y la productividad, se dividen en períodos diferentes, 
caracterizados por unas relaciones concretas entre la producción, el 
cfnsumo_ Y el control de la dirección de empresa. Estos períodos son 
e ~aylonsmo, el fordismo y el neofordismo. Sin entrar en detalles 
so re, e.l .carácter de cada uno de ellos, el elemento significativo de 
su ~nahsis para mis propósitos es la crisis y la continuidad entre los 
regimenes de acumulación. 

dis Para Palloi~ (1976), que fue quien acuñó la expresión, el neofor­
lec~º es un «Intento puramente formal de abolir al trabajador co-

1vo». Aunque · · d ' 1 f dism muestre una «apanenc1a» e autonom1a, e neo or-
o se propone esencialmente: 

establecer el de . 
trabajo b d spotismo absoluto en la coordinación de los procesos de 
to del tr~ª. 0~ e¡ la ~utomatización. La recomposición y el enriquecimien­
procesos d:Jo 1~ ~stnal parecen ser [ ... ] únicamente una adaptación de los 
nuevas cond~r~ a¡o de la producción en serie (taylorismo y fordismo) a las 
Producción t~n~s d~ co~_tro) del trabajo, a las nuevas condiciones de re-
1~ reproducci: ad ~mmac1on del capital en relación con las condiciones para 
hita: el neofoº~· e plusproducto, y constituyen una nueva práctica capita-

r zsmo [Palloix, 1976, p. 65]. 

Para e . 
d onat (1980) . 
. el fordism ' el neoford1smo surgió de los problemas internos 
Jadores con o, Y en particular del descontento de los jóvenes traba-
Ven · grandes ex · h · 1 d d · c1onalcs 1 pectat1vas ac1a as ca enas e monta¡e con-

y « as nu l. · · evas 1m1tac1ones a la realización del valor» 



44 Sociología del Trabajo 7 

derivadas del cr~cimiento de la variabiljdad del mercado de produc­
t~s. El neofor~1~m? consen:a los principios del fordismo, y espe­
cialmente. la disciplina esencial de la cadena de montaje, el carácter 
?ºnegociable de los pu.e~tos de trabajo y las tareas rutinarias, pero 
Introduce la •segmentacion de las cadenas en espacios distintos, cada 
u~o de ellos ~otado de su propio stock de componentes y herra-
mientas· y la mtrod ·' d 1 b · · . '. . . ucc1on e tra aio en equipo o grupo en lugar 
~el pnn~ipio fordma de un hombre/un puesto/un trabaj~. Se trata 
d~I una autonomía ~ontrolada" que deja el ritmo del trabajo fuera 

P
lo cdontrolfdeld~raba1ador" (Coriat, 1980, pp. 35-36). El mejor ejem-

e neo or ismo se da e 1 d . . d 
automóvil d d . n as. ca enas Japonesas de montaJe e 

es, on e siguen en 1 · · · · · d 1 fordismo · pie os pnnc1pios orga01zat1vos e 
' pero •en unas cond· · 1 l · d la dirección d la iciones en as que as prerroganvas e 

Jurgens y Mal:ch ;~presa son en gran medida ilimitadas» (Dohse, 
presa es transfe ·<l J4

• P'.3S). El control de la dirección de la em­
la medida en qune 

0

1 ,:quipo de trabajo, que sólo es autónomo en 
d ~ a auton , " · · 
e autodisciplina.. . omia se convierte en un rnstrumento 

proceso de produc~ó:o 1(~ne~ nada que ver con «el "control" del 
El neofordism ,. onat, 1980, p. 40). 

afecta a los temasºd• col ~o la automatización en la década de 1960, 
b · e a integ · - d 1 tra ªlº en equipo y la armo .rac1.~n el trabajador en la empresa, e 

de las nuevas cond' . ruzac1on de la producción en serie dentro 
del 1 •ciones tec l' · 'd d comro de la direcc· , d no og1cas. Representa una con cin ui a 
a través d 1 ion e empre L . · plo e os círculo d . sa. a participación por e1ern 
cdontrol del trabajado/ .e calidad, no está destinada 'a reforzar el 
emuestran 1 , smo la coe . , d Jo 

lidad entr as encuestas sobre 1 rc10~ ~ la dirección, corno a-
(f ki e los trabajador ~ experiencia de los círculos de e 

0 naga 1983) E es realizad l · eses 
controlad¿ · sta ~panici . , as P?r os sindicatos 1apon 

10 aniculac·, en el que los tem pac1lon,, llene lugar «en un conteX l 
ion están , as o b' · de a presa,. (Doh practicament 'r ~ 0 Jetivos y las formas _ 

riat y los i~~ et al., 1984, p. 3; l~itados a .los intereses de la ro­
japonesas, el n;n;es ~ás crítico!· s ~ra Pallo1x, Aglietta (1979)~ 'Jes 
central de 1 d' o ord1smo es u o re las fábricas de automoVJ 
l a 1rec · - na sol · , blernª 
os conocim" cion científic d ucion capitalista a un pro . . ~ 

(D h 
1entos d 1 a e ern cd1za• 

o se et al 198 e os emple d presa, a saber «cómo u . ,' 
1i " 4 3 a os f ¡· c1on" ta Sta, sin •b e· ~ p. 7). Es a .e ectos de raciona 1za . -
, · ene 1c10 l una conr · , · ' caP' practica,. dent d " a gun0 p l inuac1on de la gesuon 
d ro e 1 )' . ara os t b . ue"ª 

pu~ e ser analizad as imitaciones ra .ªJadores. Es una "º , Jo 
sociales capit 1· a a través de 1 del capitalismo y como cal so 

a 1stas as co d' ' 1 · .nes ·. ntra icciones de las re acio 
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Sabe/ y el neofordismo 

El análisis del fordismo llevado a cabo por Sabe! (1982) carece del 
contexto global de los autores franceses, está desvinculado de la eco­
nomía política marxista y, en la Ünea de voluntarismo y la contin­
gencia de Blauner y Touraine, dirige sus ofertas de opciones estra­
tégicas a la dirección de la empresa más que a los trabajadores o a 
la •regulación» objetiva del capital. En particular, la introducción de 
nuevas tecnologías como el CAD o el CN ::- abre la posibilidad de 
ampliar el control de la dirección, pero también de incrementar la 
cualificación de los trabajadores. La orientación estratégica de la tec­
nología y las condiciones del neofordismo vienen dadas por la acción 
de la dirección, no por la presión de los trabajadores, y esto suele 
beneficiar a todos: «Si la dirección de la empresa pudiera mantenerse 
al margen de su trabajo, cosa que sólo unas pocas hacen, vería que 
la actual reorganización reincerpreta el fordismo tanto como lo per­
fecciona» (Sabe!, 1982, p. 209). 

Aunque por un lado Sabe! coincide con Coriat al reconocer que 
el neofordismo es la utilización por la dirección de la. empresa de 
~las tecnologías innovadoras y los mecanismos organizativos q.ue 
incrementan la flexibilidad de la producción al tiemp~ q.ue mantie­
nen un poder discrecional mínimo y estrechamente hm.1cado en el 
¡ugar de trabajo» (Sabel, 1982, p. 211), por otro lanza la idea de que 
os trabajadores se benefician de este proceso a través de los .con­
c~ptos de «automatización flexible» o «neofordismo más flexi~le» 
siempre que la dirección de la empresa aproveche estas o~orcumda­
d~s de. :flexibilidad». Del mismo modo que Blauner hacia pasar la 
ª~•ena~ion por el tamiz del liberalismo americano Y llega~a ª .una 

d
snuac1ón en la que los agentes estratégicos clave eran los d1rect1vos 
e la em · 1 ' !' · del neofor-d' presa y sus proyectos de crabaJO, en e ana 1sis 

l.'srno de Sabe! hay un pluralismo similar. Sin embargo, este plura-
1smo , 1 ·' de una 

e~ta representado de forma más notable por a creacJO? ' 
nueva tip J , l . . . , fl 'bl la los mtereses d 1 . 0 ogia, a especializaczon exi e, que mezc 
e cap1t 1 1 . ra un futuro ª Y os de los traba¡adores en una receta Pª 

cornpart' d d . . . . 1 o e crec1m1ento mdustnal. 

• o· 1seño A · · · t. (N del T.). 
sisudo por Ordenador y Control Numérico, respccuv:uncn e · 
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Del neofordismo a la especialización flexible 

E~ dualismo e~t'.e producción artesanal y neofordismo evidente en 
~.o~k and polit1cs, de Sabe!, se resuelve en The second industrial 
d

1 

IVld~ grac~as ~ co.ncepto de «especialización flexible ». Al identificar 
as exigencias tecmcas las ¡ · 1 b ¡ l . , 
d l . , , re ac1ones a ora es y a reestructurac1on 
e a producc1on de las e 1. . ·d d I mpresas monopo 1stas no como una contz-

nui a con a gestión d 1 trab · d . e empresa Y os problemas de control de los 
ªJª ores, sino más bien c d · · "d d ·a1 _ · . orno una 1scontznuz a potenc1 

siempre potencial- q d , d . . 
hacºia u ue po na con uctr a la economía americana 

na nueva era d · · 
flexible S b l b d e crecimiento a través de la especialización 

, a e a an ona s d ¡· . D · , u ua 1smo anterior 
eJa atras el romam· · d l · 

acepta la reest·ru . , •cismo e anesanado en Emilia-Romaña y 
cturac1on de B · G . l M tors y Ford com 1 . dº . oemg, eneral Electnc, Genera o-

1:d . o e m ICIO de ºd d u andad en la e una nueva era de comum a y so-
. . . mpresa. Aunqu p· · J v1s1on unificado d l · e. •ore y Sabe) señalan que «S111 ª . ra e a prod , . 

piradas en gran m dºd uccion anesanal» tales reformas, 111s-
. e 1 a por la · · · · d internamente cont d. . competencia Japonesa siguen sien ° 
1 1: . , ra 1ctonas y ,, d , . ' d · aui.ac1on de una , po nan servir como punto e cns-

d . econom1a d . 1. . , b"' 
po nan no hacerlo. (Pior e especia izac1on flexible; pero tam ien 
n_adar Y guardar la ro e Y. Sabe!, 1984, p. 283). Esta actitud de 
nores · pa empieza d , 1 te-' po~ CJemplo en K ª esaparecer en arucu os pos 
t~ncles las •nstituciones 1 bati.aly Sabe! {1985) y Piore (1986); son en­
tacu o pa ¡ ª or es las · · 1 bs-ra a reforma f que representan el pnnc1pa 0 
sa. Espe ·a1m en avor d ¡ . e-
. , ct eme signif · e ªnueva comunidad en la empr 
Japones y al . •cat1va es 1 1 ·r· . . . n10 
m' , . eman: Kati. y S b 

1 
ª g on 1cac1ón del corporauvis 

. as cnticos de la histo . a e (1985) dejan a un lado los aspectos 
Japonesas e na Y la ' · a]es 
d. n su preocup · . practica de las relaciones labor 1smo y ¡ ll ac1on 1 f r-. e 'la egada de la esp .Pl?r celebrar el aparente fin de o 

e ua es s ec1a 1i. · • fl . del deb on, pues, las r .ac1on ex1ble. 
en las t~te ¡anterior sobre l~setens1ones de la tesis? ¿Qué elementos 

•po ogías paradig , . ·en en fensa de 1 actuales? -y , · mas tecnolog1cos se mantl d 
a •espe · ¡· < que p b . e-Para 1 • cia 17.ación íl ºbl rue as se pueden aducir en 

. a tesis es fu d exi e:..) 
c1endo carnb· n amental 1 • d -. •os en 1 e supu d , ro o capitalistas m os mercado d esto e que se estan p es 

onopo)" s e 1 ccor potencia] par 1 •stas, y que os productos de ]os se . -0 
l.d a e ca · l estos bº b eflc1 1 ad en el P•ta, el trab · cam 1os suponen un en .b·-

uso de 1 ªJº y 1 , fl "1 I 
~ayor posibilid d dos recursos os c~nsumidores: mas e na 
tandar por med~o de elección. ;Eu: 1 trabaJo más cualificado Y e ºes-

e recursos 1 ugar de producjr un coch -
a tarnen . era te especializados -unos 
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bajadores con unos puestos de trabajo y unas máquinas estrictamen­
te definidos-, la tendencia es producir bienes especializados por 
medio de recursos para todo uso -obreros ampliamente cualificados 
que utilizan bienes de equipo con los que se pueden fabricar varios 
modelos-» (Katz y Sabel, 1985, p . 298). Lo que se afirma es que la 
fragmentación de los mercados de productos en serie y la llegada de 
las nuevas tecnologías «flexibles » por ordenador (Piore y Sabel, 1984, 
p. 261) incrementarán la cualificación de los trabajadores. 

El mercado, la competencia y el corporativismo son todos ellos 
temas centrales. Buena parte de la justificación teórica de la necesi­
dad de competencia e innovación subyacente a su preocupación por 
la •prosperidad industrial» proviene de la economía política de 
Proudhon y el artesanado. En una reseña de su libro, Rose (1987) 
señala su «hincapié en la superioridad tanto moral como social y 
económica de la cultura artesanal». Aquí se observan claramente ecos 
de Friedmann y de los debates en la literatura francesa entre el apo­
Y? de Mallet a Proudhon y las críticas marxistas (Rose, 1979, p. 66). 
Sin embargo, el retorno a Proudhon en la década de 1960 estuvo 
motivado por la preocupación por el control de los trabajadores y 
~I espíritu independiente y anticapitalista del artesanado, y por los 
in~encos de ver estos paralelismos en la industria de transformación, 
;:•ent.r~s 9ue Sabe! y Zeitlin (1985, pp. 143-153) toman de _Proudhon 

l.egit1m1dad del mercado, la necesidad de la competencia y la ne­
cesidad de colaboración entre capital y trabajo. Y en Piore Y Sabe! 
(t9s4, P· 5) Proudbon es utilizado de forma similar para demostrar 
ql ue •el éxito económico dependía tanto de la cooperación como de 
a com · ¡ · · ' petencia». A partir de la década de 1960 a mterpretac10n es 
totalm dº · l · · ' d 1 . eme 1stmta. El lazo entre los mercados y a orgamzac10n e 
•raba¡o , · ¡· ·' fl ºbl . que esta en el centro de la tesis de la especia 1zac10n ex1 e 
requiere u dº , . n estu 10 empmco. 

la esp . lº d . , p ec1a 1zación flexible en la pro ucc10n 
or lotes y en serie 

Piore y S b . d f de · · a el (1984) suponen que el elemento que influye e ·orma 
c1s1va 1 

de obra en ~ ~ecnología es el mercado del product?'. y no una man.o 
na· · cualificada unos medios técnicos autosuf1c1entes 0 una di-

llllca · ' f · el tall capi_talltrabajo. La tecnología por ordenador en la 0 icma Y 
er esta determinada por las tendencias imperantes en los mer-
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cados de los productos. De esto se deduce que si los d d 
productos en serie se están fragmentando y se supone mercla os . e 
haciendo ' que o estan 

aunque ~e aponen escasas pruebas que lo confirmen, en-
t:~~ la tecnolo~1a responderá en consecuencia. «Si el mercado de 
ph ctos en sene de las décadas de 1950 y 1960 h b . d d 

asta la de 1970 ¡ l . u 1era ura o 
rigidez de la rod a ~:cno og1a. por ordenador habría reflejado la 
pesar de esta ~isió uc~10~ en sene» (Piore y Sabe!, 1984, p. 261 ). A 
y Sabel se cuidan tn eb. ~ tdecnología centrada en la demanda, Piore 

am ien e no des h I I . en la · lógica inmane d l ec ar por comp eto a creencia 
como •tra)•ectorias nte el. ~rogreso tecnológico», y conceptos tales 

. . tecno ogicas,, y d. , . 
son utilizados en s ¡·b . . «para 1gmas tecnolog1cos», que 
ri· u 1 ro 1mphc d · · b 11os y una orientac· · ' an un etermm1smo, unos rum os 
con anteriores mod 

1
1
°n Y unos recorridos lineales que los asocian 

d' e os evo! · · 
~crepan de Blauner ¡ . ucionistas de tecnología. Piore y Sabel 

ciden con Bright (l95e8n) ª •mpo:rancia dada al mercado pero coin-
duct ¡· · en su hm · · ' 0 •mua la aplicac" d cap1e en que el mercado del pro-
ameri •on e la te 1 , d ores aproximacio . cno og1a. Están, pues, dentro e 

nes amenca I nas a a automatización . 

La producción por lotes 

la defensa de la es . . 
una polariza . . pec1alización fl .bl d 
que inic·al c1on entre produ .. ex1 e fue en parte el resultado e 

i mente d . . cc1on an 1 . , je cas de 1 e10 a un 1 d esana y producc10n en ser. 
a tecnolo · ª o las el ·f· · l ' y en pro gia en produ . . asi 1cac1ones industriales c asi-

d. ceso (Wo d CC1on po ·d d 1 res 
1co1omía, S b I 0 ~ard, 1958 T r un1 a es, en serie, por o 

afirmar qu ~ e Y Ze1tlin (1985 ). ras haber establecido una falsa 
•entre los ~ ahproducción po '¡ pp. 137-138), por ejemplo, pueden 
· , ec os más d. r O tes y ¡ f · an cion en serie E 1scorda a pequeña empresa igur 

. al. •. sto ob . ntes con 1 d c-
capn 1sm0 co ' VJamente ' l a economía de la pro u l 
un ' li · mo parad· ' so o es , 1 · · ' de ana sis qu . 1grna d ¡ anoma o para su v1s1on 
P d ·, e cons1d e a prod · , ra ro ucc1on po ¡ ere que ¡ ucc1on en serie y no Pª 

L r otes y a pequ - ' Ja 
1 

ª producción en serie 0 ena Y la gran empresa Y 
~persistencia d 1 por lotes es u ~¡·son mutuamente excluyentes. 

hzac·, d e os pri · 11 izada b. ¡ de . ion e mano d nc1pios a tam ién como ejemp o . 
a fin d · e obra nesanale . ¡ ti-¡ , e satisfacer u d cualificad s, especialmente en a u 
e area de la fabricnª .. ernanda va~ b1de maquinaria para rodo uso 
~~tredicho esta est~c1on de maqu¡"' ~· Las nuevas tecnologías en 
iore y Sabe! en la ~tura, y vale 1 nana por lotes han puesto en 

existen · a pena . · de cia de un examinar la creencia 
ªespecialización flexible en este 
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sector. Dos estudios sobre la aplicación de las nuevas tecnologías a 
los talleres de maquinaria por lotes ponen en cuestión el grado en 
que se ha quebrantado el paradigma intelectual de la descualificación 

0 en que el abandono de la estandarización en los mercados de los 
product0s tiene una relación necesaria con el proceso de trabajo. 

Jones (1987) examinó diversos sistemas flexibles de fabricación 
en Gran Bretaña, Japón y Estados Unidos y llegó a la conclusión 
de que ni los mercados de productos ni Ja tecnología eran especial­
mente útiles para predecir las condiciones del proceso de trabajo. 
También rechazó la «racionalidad estratégica» implícita en el con­
cepto de especialización flexible, ya que sus pruebas confirmaban la 
tesis de que eran los «efectos sociales» los que más estructuraban el 
modo en que la dirección de las empresas aplicaba las nuevas tec­
nologías. Gran Bretaña y Estados Unidos continuaban recurriendo 
ªlas prácticas tayloristas dominantes, con «escasa o nula rotación 
de los puestos de trabajo y una rígida barrera que separa las tareas 
d~ control y programación por ordenador de las operaciones mecá­
~icas• Q_ones, 1987, p. 9), mientras que en Japón había una «mayor 
elegac1on de las tareas y unas relaciones de más confianza» Qones, 

1987 16) d . ind ' P: . , e acuerdo con lo que Jones considera como la cultura 
ustnal Japonesa en general. 

1
Una crítica más directa de la defensa de la especialización flexible 

~n ª ~bricación de maquinaria por lotes ha sido realizada por Shai­t· , er~enberg y Kuhn (1986 ). Estos han examinado la aplicación 

1~ rnaqumas-herramienta de control numérico en 10 empresas y 
centros d b · d · b . I re 'd e tra a¡o e Estados Umdos y han descu 1erto que «e 

peti o uso d 1 I , ¡ · · , d 1 b . . rne e a tecno og1a y a reorgamzac10n e tra ªJº mcre-
kenn~~ ~t°ntrol de la dirección -~e la empresa e_n las fábricas». (Shai­
ciació ' l986, p. 180). Tamb1en han descubierto que Ja d1feren­
bajad~ en la de~anda está lejos de incrementar la necesidad de «tra­
presas re~ . ampliamente cualificados» y que la dirección de las em­
de la ;d•ca I~~ ordenadores «de una forma que centraliza el control 
1 P 0 ucc1on e · d · ¡ · · ·b·1·d d · d a auton . intenta re uc1r a imprev1s1 1 1 a asocia a con 
~rabajad~mia de los trabajadores [ ... ] Desde el punto de vista de los 
intensifi' res¡, la actual reorganización a nivel de fábrica a menudo 
(sh ca e tr b · · aiken l ª a¡o Y reduce la autonomía del puesto de traba¡o» 
fstructur:~ ª

1
" l 986, p. 198). Por lo que respecta al impacto de la 

Por Parte d el m~rcado en el uso de la mano de obra y del equipo 
t 11 e ad . , d ª er que f b . •recc1on e la empresa, encuentran un solo caso, un 
rnanuales h ª r_ica prototipos de uno en uno, donde los trabajadores 

an incrementado su perfil de diseño. Terminan sugiriendo 
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que, «irónicamente, la reestructuración de 1 d . , 
1 d . . , d l a pro ucc1on d . d 
a 1recc1on e a empresa está haciendo 1 d icta a por , que a pro uc ·, 

se parezca mas a la producción en serie ue a la c1o~_Por lotes 
nal» (Shaiken et al. 1986 p 181) Est q d b .d producc1on artesa-

.. ' ' · · o es e 1 0 a qu 1 
SFF ~· reducen el número de operarios de m, . . e e CN y los 
co~texto de la producción por lotes y a uaq~mas_ umversale~ en el 
tano just-in-time de l ' q e 0~ sistemas de mven­
de la cacle d y ~ont~o p~r ordenador «intensifican el ritmo 

na e monta¡e mas alla de 1 d · , . 
crementar el coste de l . a pro ucc1on en sene» al in-
vol L os tiempos muertos en contextos de menor 

V
. umen. a nueva tecnología se ha introducido en las prácticas 
igentes como una cont. . d d . . . 

directores de las fábric mui ª .' Y n~ como ~na d1scontmu1dad. «Los 
. d .. , as estudiadas mtrodu¡eron la nueva tecnología 

guia os por una v1s1on d 1 f 'b · , · . e a a nea automauca o el taller de proceso 
continuo y no de ¡ d . , 
al., p. 18l). ªpro ucc1on artesanal del_ siglo XIX» (Shaiken et 

La producción en serie 

La relación entre l b' "bl 
bl . os cam 1os en la demanda y la producción flex1 e 

eb~ estad ecida con más claridad en lo que respecta a los sectores de 
ienes e consumo 1 

sum'd b porque es aquí donde es más influyente e con-
1 or so erano de Pio S b 1 L . d. "d 1· . , de Jos model d re Y a e . a «m iv1 ua 1zac1on» 

os e consumo es 1 . . l 1 1 f d. o Los 
jóvenes rebeldes d ª prmc1pa pa anca con~ra e or 1sm · de 
producción de la d ~ Mallet, Gorz e incluso Conat en el proce~o del 
mercado d l d, ecada de 1960 se transforman, en el lengua¡e 
su buen e ª ecada de 1980, en consumidores radicales que clon 

«gusto» reestr l · b · d en os procesos d b . ucturan as vidas de los tra a¡a ores a 
de l e tr~ a¡o capitalistas. Sabel nos ha advertido de la fuerz 

os consumidores · d s con-
sumidores . yuppzes: «No nos olvidemos de to os eso d' n-
temente declonsc1emes de moda, salud y calidad que, indepen. ¡e es 

a competenc. . d 1 erac1on en Ja fab · . , 1ª extran¡era, están provocan o a t el 
ncac1on de todos ¡ d l · s hasta 

p_an» (Sabe!, 1982 os pro uctos, desde as camisa afirma-
c10nes de lo . '.P· 212). Su alegato encuentra eco en las Sir 

s principales f b · d . · corno Adrian e db ª ncantes e alimentos en sene, . Jes ª ury que en d. · dustfl3 
franceses en 198_2 d , un 1scurso pronunciado ante in scilo 
de vida más ind' .decila que esperaba que «la gente adopted°:

11 ~esra 
1v1 ua en los - .d , os isp 

a aceptar las ofertas del anos vern. eros y este men osorros 
mercado en sene. El problema P:_:__--

,, Sistema de Fabricación Flexible (N. del T.). 
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como fabricantes será satisfacer estas necesidades individuales sin 
perder las ventajas de la producción en grandes series» (Smith, Child 
y Rowlinson, 1989). La pregunta que tenemos que plantearnos es: 
¿qué pruebas hay de una ruptura de la producción en serie en las 
áreas de consumo? Y además, ¿qué relación hay, si es que hay al­
guna, entre los cambios en la estructura del mercado del producto 
por un lado y el proceso de trabajo y la cualificación de los traba­
jadores por otro? 

Sabe! (1982) examina el caso del pan en Work and politics. Su­
giere que ha habido dos respuestas a «las fluctuaciones en el gusto 
de la demanda». Una de ellas es la subcontratación por las grandes 
empresas de un «mayorista que agrupa las demandas de las diferen­
tes panaderías especializadas, compra a granel, mezcla la base y envía 
un cargamento del surtido deseado a la gran panadería» que hornea 
entonces el producto en cadenas convencionales. La otra es un re­
torno a los «métodos artesanales de producción» (Sabe!, 1982, 
pp. 218-219). Tenemos una respuesta neofordista y otra artesanal al 
mismo problema, y Sabe) da a entender que la primera es sólo una 
solución a corto plazo: «¿Cuántos tipos diferentes de pan puede 
hacer la gran panadería en sus cadenas y qué ocurre si el mayorista 
moma su propio negocio?» (Sabe!, 1982, p. 219). Mucha retórica y 
pocas pruebas : ¿es realmente la cesión del pan blanco en rebanadas, 
los copos de maíz, la mermelada de fresas y el resto de nuestros 
productos alimenticios elaborados una amenaza para la producción 
en serie que empezó en la alimentación y sigue siendo predominante 
en ella? 

En un libro que aparecerá en breve he examinado los cambios 
en los productos y en la organización del trabajo en un importante 
sector oligopolístico de la industria de la alimentación: la repostería 
de chocolate (Smith, Child y Rowlinson, 1989), donde hemos en­
fºntrado pruebas de una demanda diferencial y contradictoria. En 
dos sectores del chocolate, las galletas, el queso, los pasteles, los 

1 ulces Y las mermeladas ha habido una reducción en la variedad de 
os productos y una concentración en un número limitado de mar-

cas Est h ·d · i· · ' · . ª a s1 o una política deliberada de comercia 1zac1on -ca-
racterizad . . 1 . . 

. a pnnc1palmente por la concentración en e comercio m1-
nonsta G 1 d 
d en ran Bretaña y Europa- para abandonar os pro uctos 
e escaso I d "d · · 

rn vo umen y especializarse en marcas pro uc1 as mtens1va-
ente y · d · d 1 b 1. . , anuncia as globalmente. Se trata de una estrategia e g o-
a 1zac1on d ¡ d f · ' d ce 

1
. e pro ucto y la empresa y no de ragmentac1on y es-

ntra iz . , d , . 1 
acion e los productos o la propiedad. Por mucho que e 
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pese a Sir Adrian Cadbury, Cadburys ha optad d 'd'd 
abrazar el fordismo, reducir los productos e · º. e~i 1 ~mente por 
, rnte1 nacional . 

taneamente su mercado (Smith 198l . Ch 'Id S . h izar s1mul-
H b , ' ' 1 Y mit , 1987) 

a na que subrayar que la mayor variedad d d . 
P.ªs~do, o en el presente en algunos productores d: ~;o uct~s en el 
c1a11zada como Thormons ha sido abordada s· posltena espe-. .1. ' tempre por os e 
sanos ut1 izando la producción por lotes y Ja d b mpr~-
bl b d · mano e o ra «flex1· 

e», y arata e m~jeres que nunca ha sido socializada a través .de 
Ja v1a artesanal segmda por los panaderos La d. . . , d 1 l'f . , · iv1s1on por sexos e 
ª cua 1 icacion en estos sectores de producción en serie es esencial 1 

para comprender las estrat o· 1 1 d 1 . 
S b l 

et>1as Y e contro e os empresarios pero 
a e parece no ve i· · ' 

l 
r esto y e 1ge un ejemplo procedente de uno de 

os pocos sectores de 1 1 b ·, d 1. 
l
·r· . , a e a orac1on e a 1mentos donde hay una 

cua 1 1cac1on artesanal E 1 , d J . . , . . . · · n a mayona e os sectores de la alimen· 
tac1on la d1v1sión t' · d ¡ b · . . b . ' ipica e tra a¡o consiste en que !as mu¡eres tra· 
ªtn en ~a~ ca~enas Y los hombres semicualificados en la fabricación 

Yd as cua f.ic~ciones artesanales están ausentes o !imitadas a las áreas 
e mantenimiento. 

En el pan, .la leche preparada y el yogur los cereales listos para 
comer la com d , ·d 1 ' · h 
h b.d ' 1 ª rapi a, os platos precocinados y la margarina ª ª 1 o una expa · ' d 1 · . 1 d e· nsion e a «variedad» y la «calidad» de os pro u_ 
tos, aunque ambo , . d c1a 
S. b s termmos deberían ser utilizados con pru en · 
m em argo no h b · estas b 1 ' ay prue as procedentes de estud10s o encu 

(s~ rehp atos precocinados (Liff, 1986) comida rápida y cereales 
eac Y Shutt 1983) d - ' . · · · 1 denas e inc 1 ' e que tal variedad 1mpos1b1lite as ca ai· 
remente a cu rf· · , d Jos 1· ª 1 1cac1on. Tampoco hay pruebas fuera e 

memos prep d ' - em· 
~r~ os 0 congelados, del crecimiento de pequenas . 

presas que utilicen l'f· . . f Ja "ªJTI 
PJia · , d 

1 
una cua 1 1cac1ón artesanal para sans acer de 

c1on» e os g d 1 . 1 factor 
diferencia . , d tstos e os consumidores. El princ1pa . . neos 
minor1'sta c1don ~ a demanda ha sido el uso por los estabJec1d~1ete Ja 

s e et1quet · ·d e 1an compra e 1 ~s propias, y esto se ha consegu1 o m . ón de 
n e extranjero , 1 . j . . 1 creac1 

relaciones de de yor mu t1p es mmonstas y . a empresas 
que han irrum .Pendencia con las pequeñas y medianas des mi· 
noristas 

0 1 pido en el mercado del producto de los gradn .,.,arca 
as empres . . d s e ,,. 

Y Con et. as gigantescas produciendo pro ucto . as La 
"' 1queta · · nst · 

visión del p_ropia» en el caso de los grandes mm0 ·sfacer 
«mayorista» . · ra satl . , 

a unos consu "d que monta su prop10 negocJO pa ducc1ofl 
dominante .mdi ores perspicaces no encaja dentro de la pro 

ni entro de 1 , · · · nstas. 
La glob 1. . , as pracucas y tendencias mmo Jos pro· 

a 1zac1on de 1 . . 1 de s 
ductores de !' OS gustos es el Objet1VO centra j S poC~ 

a imemos en serie, y la cuota de mercado de a 
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grandes empresas en los principales sectores de la alimentación in­
dica una estabilidad. La difusión de los alimentos elaborados a los 
países desarrollados y en vías de desarrollo se realiza a expensas de 
los productos y los gustos indígenas, del mismo modo que la cre­
ciente elección de frutas y verduras exóticas gracias al poder adqui­
sitivo concentrado de los minoristas de la alimen.tación se realiza a 
costa de fomentar los cultivos para el mercado y destruir la variedad 
de los productos locales en los países proveedores. La globalización 
refuerza los principios de la producción en serie (Burbach y Flynn, 
1980; Leopold, 1985; Sorj y Wilkinson, 1985). Pero no está claro 
que la preocupación por la «flexibilidad» entre los fabricantes o mi­
noristas de productos en serie tenga algo que ver con la mayor o 
menor variedad de los productos. En el caso de Cadbury, encontra­
mos esfuerzos orientados a reestructurar la organización del trabajo 
y a borrar las demarcaciones entre los puestos de trabajo unidos a 
una tendencia a reducir el número de productos. La flexibilidad tiene 
poco que ver con un aumento de las cualificaciones o de la satisfac­
ción de los trabajadores, y mucho que ver con una reducción de las 
~onas de control artesanal que persisten en el mantenimiento, un 
incremento de la autoridad de la dirección de la empresa sobre la 
movilidad de la mano de obra y una garantía de una mayor utiliza-
ción de bienes de equipos caros. . , . 

Durante mucho tiempo han coexistido los sistemas. domesnco, 
artesanal e industrial en la alimentación, y Sabel se equivoca al su­
gerir que habrá un «retorno» a uno de estos sistemas a expensas de 
los Otros. La hegemonía pasó de la agricultura a la manufactura con 
el auge de los mercados en serie y los productos de marca, pero ho_r 
está. «amenazada» por el poder adquisitivo con~entrado de los mi­
?0nstas que se están convirtiendo en el principal elemento_ ~~ la 
industria de la alimentación. La artesanía se fragmentó Y debili_t~ ,1ª 
hegemonía de la producción en serie y sigue estando en u.na .P?sicion 
de dependencia bajo la hegemonía minorista. Esto no sigmfica que 
v d b ' · de un re-aya ª « esaparecer» sino que no hay prue as empmcas . 
n · · ' · ·d los s1ste-acimiento. Los panaderos artesanales han coexistI 0 con 
mas de fabricación en serie al igual que los carniceros, pesc~dderos 
Y d ' d o 10 us-_ve_r uleros lo han hecho con las alternativas concentra as , d 
tnal d · - d te el penado e iza as. Sm embargo en Gran Bretana, uran . 
posg . d d" han expenmenta-uerra, todas estas «artesanías» 10 epen 1entes 
do d 1 799 a 21 488 entre una decadencia· los carniceros pasaron e 4 d 
1950 . . 1 2 ns· los ver u-
1 Y 1979; los pescaderos y polleros de 9 51 ª - ' h ·na 
eros Y fruteros de 43 948 a 14 380; y los fabricantes de pan Y an ' 
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de 24181 a 13 210 (Smith et al., 1989). La espiral d d 
· , . escen ent 

tmua con una creciente concentración de la pro · d d e con-
. · · pie a en el co 

c10 mmonsta. El «retorno» al pan moreno no h · 'd rner-
d . 1 . a m veni o esta t 

encia en a medida en que las soluciones neofordis tas h 'd en-
d 'd l d d an s1 o en gran me 1 a as a opta as, lo que ha incrementado las ve t d 

. . n as e pan 
moreno con euqueta propia a través de cadenas d e mi'no · 

d d · nstas con-~entra os. o e «bo~uques del pan», y no a través de panaderos 
i~depend1e~tes. El eJ.emplo del pan que ofrece Sabel está mal esco­
gido. ~? .s?lo no r.es1ste a una verificación empírica, sino que revela 
su defi~ic1on m.achista de la «artesanía», que es atípica en la industria 
de la abmemación, donde son las mujeres las que trabajan en serie, 
Y no los hombres. 

Conclusión 

Uln pro?lema central en el debate sobre la automatización, Y sobre 
e cambio tecnol ' · 1 · · · J con-d' . ogico en genera , es la tendencia a disociar as 

•
1
c

1
o.nes concretas de producción de su forma social. Los pronun-

ciamientos abstr b l , . . l · ciales . . actos so re e caracter ÍJJO de las re ac10nes so . , 
capitalistas so · d d 1 ric10n 
d f. n. ina ecua os, pero elaborar teorías sobre a apa . ¡ 

e «con 1gurac1o · · , socia • (H nes concretas de hardware y orgarnzac10n 
arvey, ! 982~ P· 133) sin prestar atención a su naturaleza co~creta 

Y contradictona f . . d a incer· 
. , , . no es una orma sausfactona de abor ar un 

pretacion teonca d 1 d' . 
e a 1versidad capitalista. 

Las formas concret d 1 . d d pueden 
variar enonn as e a tecnología, la organización y la auton a 'encras 
tales . . emente de un lugar a otro de una empresa a otra, mE1 'den· 

vanac1ones no . ' l · , •v1 
temente ha . pongan en peligro el proceso de acumu acion. ¡ cielo· 
Y si Ja 'p yd m~ .modos de obtener una ganancia que estrellas en e nivel 

ro ucuv1dad del b . . con un 1 
razonable d . tra a¡o se puede asegurar me¡or ¡98~, 
p. 116). e autonom1a del trabajador, entonces que así sea (Harvey, 

El determinismo te l , . solo fac­
tor el estad cln ,0 ?gico procede del aislamiento de un haY un 

' o tecno ogic l f . . que ¡ 
rasgo del trab · 0 o a orma organizativa, aun . l fijo (a 
versatilidad a¡~ (su _estructura de cualificación) o del capita rocedc 
de este proceºsoedcaralcte.r específico de la maquinaria) q~~ Pf]e~ble 

e va or z ·, L · · ¡ · c1on parte de Ja . i acion. a tesis de la especia iza orqúe, 
premisa del d · · . ' Jo p 

etermm1smo tecnológico, no so 
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Ucede en el debate americano sobre la automatización, se 
como s . f' l · 

'b en al hardware poderes inusuales para con 1gurar a orgam-
atn uy . h d d 
zación del trabajo, sino más bien porque s~s prom~tores an .ora o 

s combinaciones concretas de traba¡o y capital de cualidades 
a una 1 . l' T b' , h para resolver las contradicciones socia es ~apita 1stas. ~m 1en an 
dorado a unos sistemas concretos tecnológicos o productivos de ~na 
totalidad o globalidad que no reflej~ l~ diversidad de producción 
existente dentro del conjunto del capitalismo. 

A diferencia de ciertas corrientes del debate francés sobre la au­
comatización, la discontinuidad fue considerada como una nueva 
fuente de oposición para debilitar la acümulación. y i:oner en tela .de 
juicio la jerarquía, la autoridad y el control capitalista del traba¡o. 
El debate actual sobre la especialización flexible busca nuevas formas 
de reforzar la acumulación. Esto refleja la política del. período.' pero 
también las tradiciones teóricas del pluralismo amencano. P10re y 
Sabe! aceptan la «competencia» del mercado como u~ eI.ement~ P.er­
manente y positivo de la «Sociedad industrial». El pnnc1pal ob¡et1vo 
de su política es encontrar aquella combinación de hardware y mano 
de obra que pueda ser competitiva en los mercados de los productos 
Y al mismo tiempo minimizar los antagonismos sociales y la escasa 
confianza en la producción. Unas veces esto se encuentra en «la 
solidaridad y el comunitarismo» de la artesanía (Piore y Sabe!, 1984, 
P· 278); otras, en la autonomía pequeñoburguesa, como en la visión 
de Sabe) del panadero autónomo; y otras, por último, en la ~Ita 
confianza y la cultura corporativista de su versión de las prácticas 
laborales japonesas (Katz y Sabe!, 1985, p . 298). En todos los con­
text~s de producción sus preocupaciones, como. las de Bl~une~,, son 
la busqueda de una comunidad industrial y el fm de la alienac1on y 
la lucha de clases dentro de las limitaciones del mercado capitalista. 

El hincapié en la diversidad y la contingencia que se observa a 
lo largo de toda la obra de Sabe! no debe ser interpretado como algo 
~ue debilita su determinismo. La teoría de la contingencia está des­
tinada primordialmente a rechazar lo que se ha denominado «debate 
sobre el proceso de trabajo» 0 sobre la descualificación. El énfasis 
en la ] ·, · ' d 

e ecc1on política casa mal con la constante construcc10n e 
rn~de.lo.s, tipos y trayectorias ideales extraídos en gran medida de los 
P~inctpios y no de las prácticas de diferentes «paradigmas tecnoló-
gicos,, L d' 'd ] · fl · 1 · a 1vers1 ad de las respuestas a a competencia re e¡a a 
separa · ' d 1 · · ' 1 . ci.on e los capitales y los costes asociados a a mnovac10n Y 
ªinercia. Harvcy (1982 p t 20) enumera nueve posibles estrategias 

para h f ' . . . l 
acer ·rente a la reforzada competencia entre cap1ta es, que 
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incluyen una reducción de los salarios, un aumento d 1 · . 
d 1 · d d · ' · e ª tntens1dad e sistema e pro ucc1on existente, nuevas inversiones 

' l · d · l , una econo 
m1a ~n ~s inpr-tts e _capta constante, u~ desarrollo de combinacio: 
~es1 e « ~cto~~S» mas e 1caces, un cambio en la organización social 

e a pro ucc1on -estructuras d.e los puestos de trabajo, cadenas de 
man~o-- en busca de una gestión más eficaz, llamamientos a los 
traba¡a~o~es ~:raque cooperen y trabaj_en más, nuevas estrategias de 
com~rc1ahzac1on, y cambios en la localización de la producción. «A 
traves de una de estas respuestas, o de una combinación de ellas 
cad_a. capitalista puede esperar mantener o mejorar su posición com'. 
pet1t1va»: Cada capital por separado tiene la «posibilidad de alterar 
su_ propio proceso de producción de tal forma que se haga más 
e~1,c1ente que la media social». Por tanto, la diversidad de la produc­
cion. o la concentración de los capitalistas dentro de las tipologías 
dom~nantes no niega «el imperativo de revolucionar las fuerzas pro­
ductivas por _tod~s los medios de todos los tipos» (Harvey, 19.82, 
~· 120). La d1vers1dad no debilita las relaciones de mercado capua­
listas. Los imperativos del mercado son algo dado para Piore Y Sa­
be!'. pero su naturaleza capitalista constante y, por tanto, el ?e~fase 
social constante entre capital y trabajo no lo son. Estos ~lumos 
~ueden ser reconciliados si se elige la combinación apropiada de 
mputs y outputs. . 

El objetivo de este artículo es en parte recordar el debate anterior 
sobre las tipo! , l ' . omunes Y . og1as tecno og1cas y observar las lecturas c · 
divergentes del · d ¡ . . , l 1 de rraba¡o. impacto e a automat1zac1on en e ugar · _ 
En general ¡ · · · l . , . romanza 
. , ' e pnnc1p10 o a idea de tipo tecnolog1co -au l ' ·ca 

c1on produ ·, . . na og1 
. ' ccion en sene, especialización flexible- tiene u · nes 
interna un con· d , . . . . de relac10 

. 'd )Unto e caractenst1cas defm1tonas Y . ·, n se 
~propia. ~s capital/trabajo, que en el caso de la automau~aci~ 978; 

R
escubno que no existían como se había supuesto (Galhe, 
ose, 1979). . Je 

En lo qu . 1. · ' 0 fleJCJb ' 
h 

. e respecta a las pruebas de una espec1a 1zacio ¡ 
5 

es· 
e sugendo que l . · ntas a 

en e sector de las máqumas-herramie ' Jifica· 
tructuras y los i · . . . · la cua 
ci , . . mperat1vos establecidos para mm1m1zar 

0 
inde-

ondy maximizar el control de la dirección de la empresa slo aso de 
pen 1entes de la e t . d En e e · 
1 l. . , s ructura cambiante de la deman a. . os s1S' 
a a 1mentac1on ha h b 'd . . · d d 1vers ¡ s 

d ' a 1 o siempre una coexistencia e . de o 
temas e produ ·, d d ¿·f enc1a de , . ccion, a o que los alimentos a 1 er ces 
automov1les pued . ' diferen , 

. , ' en ser consumidos en muchas etapas . , de foí 
preparac1on y puede b' d cc1on ·fl, 

h , n com mar el consumo y la pro u n 111 
mas eterogeneas D , l no sea 

· e aqu1 que los sistemas artesana es 
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Q'Una novedad. Sin embargo he sugerido que en Gran Bretaña los 
fabricantes, que históricamente han optado por un tipo híbrido de 
producción en serie, se han mostrado contrarios a la variedad y 
favorables a la reducción de los productos. La variedad ha sido ab­
sorbida siempre por la flexibilidad femenina, más que por una mano 
de obra artesanal masculina. De forma similar, en los centros tradi­
cionales de producción/ distribución artesanal pequeñoburguesa, las 
panaderías y las carnicerías por ejemplo, las tendencias principales 
han sido más la decadencia y la concentración que la resurrección 
(Smith et al., 1989). La fábrica de pan puede haberse trasladado a la 
calle mayor, pero lo ha hecho asumiendo una forma múltiple, con 
empresas concentradas como Don Millers o las «boutiques del pan» 
en los supermercados. De esta forma la división del trabajo y el 
reparto de las ocupaciones por sexos siguen siendo los mismos que 
en la fábrica, estribando la diferencia principal en que la organiza­
ción sindical en la fábrica es fuerte , mientras que en la calle mayor 
es débil o inexistente. Pero tal vez, como sugieren Piare y Sabe! 
(1984, p. 278), el privilegio de la llamada «producción ar~esanal» sea 
preferible a la producció n en serie «independientemente del lugar 
reservado a los sindicatos». 

Sin embargo, no es probable que los ataques a la teoría de la 
especialización flexible basados en la recopilación de pruebas so~re 
la continuidad dentro de las estructuras existentes preocupen o m­
quieten a los partidarios del paradigma. Rose (1979) demues~ra 9~e 
la mayoría de las encuestas sobre la influencia de la automauzacion 
en Francia arrojaron resultados dudosos, limitados o negativos en 
cuanto a los efectos previstos, pero esto no contribuyó gran cos~ ª 
restar fuerza a la teoría. Es poco probable, pues, qu~ .los estu?ws 
sobre la «existencia» de la especialización flexible debiliten la upo­
l~gía. Es más probable que contribuyan a difundir el conc~pto en 
circulos académicos más amplios. El concepto tiene que se~ impug­
nado teóricamente. Al examinar los paralelismos con antenores de­
bate.s sobre «el fin de la producción en serie», este .artículo ha ad­
veni~? de forma optimista contra la utilidad de explica: la reestruc­
tl~r~cion capitalista por las limitaciones de unos paradigmas tecno-
og1cos . , . ¡ , ositivamente una · que, por necesidad log1ca, va oran mas P l · 
tipolog' . . 1. ' de las re ac10-ia que otra y examman el cap1ta 1smo a traves 
nes t' · · · 1 

ecnicas de producción y no de las relac10nes socia es. 
Un f , · ón que no . en oque mas documentado de la reestructuraci . ' . , 

Partiera d . . . b , e en Ja mteracc10n 
e e un marco m1suf1cador de ena centrars . . d ¡ 
ntre l , . 1 regia e a os mercados del producto y del traba¡o, a estra 
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dirección de la empresa, el cambio técnico y el proceso de t b. 
sobre la base de la diversidad permanente. Los estudios de r~ ~jº 
(1985~ so?:e la relaci~n entre los n:iercados de los productos ; ¡~ 
orgamzac1on del trabaJO, o los estudios sobre la reestructuración del 
t:abajo en sectores históricos desarrollados por el Work Organisa­
uon Research Centre ofrecen unos puntos de partida con una buena 
base teórica. En un período de importantes y diversos cambios es­
tructurales bajo el impacto de una competencia capitalista reforzada, 
las tipologías tecnológicas no hacen sino oscurecer los hechos y fo­
mentar los pronósticos en lugar de los tan necesarios estudios sen­
sibles y detallados de los cambios. 
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Resumen. Este artículo examina los paralelismos entre las perspec­
tivas francesas y americanas sobre la automatización como ruptura 
con la producción en serie en la dé~ada de 1960 y _lo~ d~~ates f~an­
ceses y americanos sobre el neoford1smo y la espec1alizac1on flexible 
como ruptura con la producción e~ s~rie en las . déca~as _de 1970 y 
1980. Explora la cue~uón d~ la C?"!tmuzdad y la dzs~~ntznuzdad en los 
paradigmas tecnológicos _e 1dent1f1ca ~os temas polit1c,os comunes en 
las dos épocas. En el articulo se analizan la genealog1a del concepto 
de especialización flexi~}e y las I:'rueb~s de s~ exi_stencia _en un área 
primaria de la producc1?n en sene, la mdustna alimenta:1a, .Y en un 
área clave de la producción por lotes, los talleres de maqumana. Con­
cluye rechazando tanto la utilidad como el mensaje político de la tesis 
de la especialización flexible en favor de un análisis marxista de la 
reestructuración del trabajo sobre bases más sólidas. 

Abstract. This paper examines the parallels between French and 
American perspectives on automation representing a break with mass 
prod11ction in the 1960s, and French and American debates on Neo­
Fordism/Flexible Specialisation as a break with mass production in the 
19~0s and 1980s. lt explores the question of continuity and disconti­
nui~ in technological paradigms, and identifies common political the­
mes zn _the two eras. The paper analyzes the genealogy of the c~ncept 
of /lexzble specialisation, and evidence of its existence in a pnmary 
area of _mass production, the food industry, and a key area of batch 
~:oductzon, .t~e engineering machine shops. It concludes by _re/ect~ng 
th:h. t?e utzlzty and the politjcal mes~age of t~e flexible speczalzsa~wn 

sis zn favour of a more solzd Marxzst analyszs of work restmctunng. 

,. 
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n'"li·s1•5 comparativo del aprovechamiento empresarial Para un a .... - · 1 d J 
de la mano de obra dentro de un grupo: El eJ~':'P o e as 

fábricas Volkswagen en la RFA y en Mex1co. 

Rainer Dombois * 

En las últimas décadas, las empresas de los países industrializad~s 
han tendido a convertirse en grupos multinacionales y han construi­
do fábricas y montado redes de distribución, no sólo en los centros 
industriales clásicos, sino también en los países en desarrollo, entre 
ellos, sobre todo, en los llamados «países umbral». Con ello, no sólo 
han transferido productos y modos y procesos de producción, sino 
9ue. también han ganado influencia sobre personas, autoridades e 
instituciones de otros países. 

. En la discusión sobre los grupos multinacionales, siempre ha sido 
imp~rtante la pregunta de si y de qué manera las casas centrales han 
seguido estrategias homogénea5 más allá de sus fronteras y hasta qué 
punto éstas son cortadas o influidas por particularidades nacionales 
Y pueden ser controladas y canalizadas políticamente 1• 

., En los últimos años ha adquirido una relevancia especial la cues­
~o~ de cómo los grupos multinacionales aprovechan la diversidad 
e e os m~rcados nacionales de trabajo y de las relaciones industriales, 
t~bspecial. l?s niveles tan diferentes de condiciones de empleo y de 
trab ª!ºd exigibles Y los diferentes derechos y posibilidades de los 
cole~~~ ores de los diversos países, para hacer valer sus derechos 

ivamente Y hacerlos susceptibles de un acuerdo. =----Cootribuc" ------------------------ron al s · · · 
'rnpresarial I beminano internacional sobre «Cualificación profesional y cambio 
• R . • ce e rado los d, 2 3 d d. . b d 

aioer Do b . . tas Y e 1c1em re de 1986 en Dortmun . 
'
0 

la Üoivcrs% ~ts~s '.nvestigador de la Universidad de Bremen y profesor visitante 
• 

1 
Sobre I ª acional de Colombia (Bogotá). 

Ve¡¡ D os Problema 1 · · · 
e ohse, 19~6. 5 

Y as estrategias de control de los grupos mulunac1onales 

¡,,Oolog;., de/ .,. . 
traba¡o . . 

' nueva epoca, núm. 7, otoño de 1989, pp. 63-78. 
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. , ¿Se transfieren, con los productos con lo , 
cion estandarizados, también los mod yl d s me~odos de produc-

b . e os e organiz · , 
tra ªJº Y se unifican las formas de ap h . acion social del 

b d l rovec amiento de 1 
o ra y e as condiciones de traba)· o y d l , a mano de 
f :> O l e emp eo mas allá de 1 
romeras· ¿ os procesos prod u e ti vos se transplantan s ¡ · as 

te segú l · l · d d e ecuvamcn-
.' . n as particu an a es y exigencias de la mano de obra local 

d1spomble y se adaptan a cada país? ¿O se combinan, más allá de 
las fr~~teras, los pr<?cesos productivos estandarizados con las formas 
especificamente nacionales de aprovechamiento de la mano de obra? 

Estas preguntas sobre las variantes del aprovechamiento de la 
mano de obra en las fábricas de grupos multinacionales con gamas 
homogéneas de producción no tienen sólo un significado científico; 
son además de una palpitante actualidad política, porque a~ectan a 
las condiciones de competencia y solidaridad de los traba¡~?ores, 
pero también, y no en último lugar, a las estra_tegias ~e ejecc10n del 
lugar y a las tendencias de localización de Jas indusmas · 

1
. 

l . d b grupo mu una· E aprovechamiento de la mano e o ra en un 
1 

. ¡
0 . fl . Con e e¡emp cional va a ser el centro de las presentes re ex10nes. , . uiero 

d l f 'b . d 1 lk J RFA y Mex1co, q e as a neas e grupo Vo swagen en ª . , del trabajo 
poner de relieve las dimensiones de una comparacwn Jgunas con· 

l · · l y sacar a industrial dentro de una empresa mu tmac_1ona 
clusiones generales para análisis compar~nvos. para este tipo 

· · ·1 - · c1almente apta d cen La mdustna automovi 1st1ca es espe l . ·anales pro u 
d . l sas mu unac1 f n pa· e comparaciones, porque as empre , d cen y o rece ¡¡ 

- ona pro u ne o 
para el mercado mundial y en su m~y V lk wagen juega e ha 
ralelamente productos iguales o parecidods. do l:s años cincuentaartª 

. que es e d una cu un papel especial: l. Es un grupo . 
0 

y pro uce d cción 
construido fábricas a gran escala en el extranLJeroferta de la pro ºesenra 

1 · 0 · 2. a E Jos s . pane del volumen total en e extranJer. ' emejante. 0 fábflcas 
en las fábricas del interior y del extran)ero es s en numerosas prodo· 

f b . b b . J transporter» enta se 
se a nea an el «escara aJO» Y e « d. d de los set J rea. 
del interior y del extranjero; desde me 1ª os el Golf Y el eoducidos 
cen paralelamente los nuevos modelos, comlo Ja RFA Y pr n JTlás 0 

¡ enera en 's co 01· Los modelos son creados por 0 g para despue'bricas de 
1 
s 

en primer lugar en las fábricas europ~as, · ón de ]as ~a . ros en 3 

menos retraso, ser incluidos en la produc~!vos son dist1Jl 
tramar. En todo caso los ciclos pro uc divisi0

7
° 

' nueVl ¡91' 
. , sobre Ja " · róbel• -----------------~Ja discus1on (véase f 

i E 1 . • f 1 d 'almente en etenta . sta re acJOn ue resa ta a especi . ad de Jos años 5 

internacional del trabajo» en la segunda mit 
entre otros; en contra, J enkins, J 985 ). 
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diferentes fábricas: precisamente en los países en desarrollo se siguen 
fabricando, sobre todo, modelos para los mercados nacionales, que 
en los países industrializados ya están pasados de moda. Sólo la gran 
filial brasileña produce también modelos propios, en su mayoría va­
riaciones de diferentes modelos producidos en la RF A (véase Do­
leschal, 1986 ). 

La gama productiva, que fabrica la factoría mexicana de Puebla 
desde 1967, iba durante mucho tiempo muy por detrás de los mo­
delos del grupo producidos y vendidos en los países industrializa­
dos: el «escarabajo», cuya producción cesó en la RFA en los años 
setenta, formó, junto con una vieja versión del «transponer», la co­
lumna vertebral de la producción hasta mediados de los años ochen­
ta. Pero en los últimos años, los nueve modelos estandarizados del 
grupo, como el Golf, el Jetta y el Santana, han hecho disminuir el 
papel del «escarabajo» y en breve lo sustituirán completamente 3. 

~esde comienzos de los años ochenta la producción ha ganado en 
importancia sobre las ventas locales, particularmente los motores 
Golf.destinados a la exportación. En su conjunto aparece, pues, una 
considerable «modernización» de la gama productiva, en parte, una 
armonización y, también en parte, una reducción de las diferencias 
de las «generaciones» de productos entre las fábricas del grupo. 

1. Variantes de las tecnologías productivas 

(En qué medida corresponde a la armonización de las gamas de 
producción también una armonización de las tecnologías producti­
~as? El concepto de la «nueva división internacional del trabajo» 
ace presumir que en los países industrializados se concentran seg­
me~tos de producción con una alta aportación de capital Y un alto 
gr~ o de mecanización que a su vez exige una gran cualificación, 
m1entr ' ' ' · 

as que en las fábricas de los países en desarrollo se asientan 
segm~ntos de producción de traba1·0 intensivo que no requieren una 
especial IT . , 

U cua 1 1cac1on (véase Frobel, 1977, entre otros). 
M- ·na comparación entre las fábricas del grupo en la RFA Y en 

exico h d d . M , . . e 
una co .ace u osa esta hipótesis. La producción en ex1co uen 
Pro nsiderabie amplitud productiva y comprende, aparte de los 

cesas de · d' · ] t muy monta1e, segmentos de producción tra 1c1ona men e 

~-~~~~~~~~~~~~~~~-:::::-
V é as c b · p . 1985 

so re ello, Dombois, 1985 y 19~7 y Dolcschal/ Dombo1s, 1982; ncs, · 

¡: 

1 
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mecanizados, como fundición fab · . , , . 
1 

. , , ncac10n mecamca 
tanto que a producc1on está destinada l d y prensa. En 

d d 
. . . a merca o nacional 

en to o caso e vieJas instalaciones que c d '.se trata . . . d - orrespon en al nivel . 
mco-orgamzat1vo e los anos sesenta y setenta de la f ' b . dtec­RF A s a neas e la 

y que, en su maY:or parte, fueron trasladadas ya usadas de 
la RF A. Pero desde comienzos de los años ochenta fabrica 

d d 
. . , por otra 

parte, un ~ro. ucto e~tmado a la exportación que corresponde al 
standard tecmco-orgamzativo de la RF A. 

_ Esta peculiar estructura productiva segmentada de la fábrica me­
xicana no se explica por el bajo coste de la mano de obra. Realmente 
los bajos salarios (en 1983 casi la cuarta parte del salario/hora en 
Alemania) se compensan con creces con otras desventajas en los 
costes; los costes de las piezas, como también los precios, son sen· 
siblemente más altos que en la RFA. Las desventajas en los costes 
de producción se deben al reducido volumen de trabajo Y a l~ fuerte 
fragmentación del mercado nacional, al escaso número de ~ie~as { 
a los elevados gastos de suministro; lo cual hace poco economica ª 

d . . , l ' d f . . , d apita! correspon· mo ermzac1on 1ga a a una uerte mvers10n e c 1 l base 
diente al nivel tecnolóo-ico de las fábricas alemanas. Por el o, ª. al º . l cado nac1on 
tecnológica de los procesos producuvos para e mer .d novada. 

d 
, - no ha s1 o re proce e todav1a de los anos sesenta y setenta Y , .1 no se ex· 

Pero el establecimiento de las fá?ricas de_ a~tomdvi el~gar. Si la 
plica suficientemente por las ventaJaS economic_as r e do Ja protec· 
política estatal de sustituir las importaciones habiad iga ·icano de lo 
·' d · 1 1 merca o meJ l' ·ca c1on el mercado nacional con e acceso ª . les Ja po iu 

d 
. , d ntaJaS estata , . , . s a 

pro uc1do en el pa1s y en un marco e ve movihsnc0 

. . , grupos auto ¿·visas 
postenor obligo a Volkswagen y a otros · nes las 1 ¡ 

d . l xportac10 ' rnP e 
procurarse por sí mismos, me 1ante as e . del motor cu . 

· · · L ind ustna Jas 1ri1· necesanas para los sum1mstros. a nueva . rraciones, ·0• 

sobre todo el objetivo de financiar, mediant~ exdpo l mercado naci 
· d · ' desuna a ª portac1ones de piezas para la pro uccion . rnos 

l J s rn1s 
na . f briq uen ° ¡ base 

Hay que recordar que, del hecho de que se ªue sea sobre. ª5 del 
d 

. · mente q f ' bnca 
mo elos, no se puede deducir necesaria . . en Jas ª 'cnico· 
d 1 

. , . anizat1vas llo ce .. 
e as mismas estructuras tecmco-org . d l desarr0 ¿0cu\W 

· · · d'f c1as e pro mtenor y del extranJero. Las 1 ere:i costes Y de pro· 
organizativo se deben menos a los diferend~efs entes escalas 0 per0 

d d . l e a 1 er 5urn ' 0r 
. a es de la mano de obra nac10na ' q u dos de con dial P 
ducción según son localizadas por !0 s .~e~c~ merca.do rnun 
también se deben a la división terncona e 
pane de los grupos. 
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? Mercados de trabajo a nivel de empresa .. 
· 1 alli' donde las estructuras técnico-organizativas son com-Pero me uso , . , . . · 1 

parables (se aplican tecnolog1as de producc1on 1g~ales o s1m1 ares y 
Jos puestos de trabajo se definen de forma semeJ~nte) , tampoco se 
pueden inferir las mismas formas de aprovechamiento ~e .la mano 
de obra. Las exigencias de cualificación, tal como se delimitan me­
diante la definición de los puestos y de las funciones de trabajo, 
todavía explican poco sobre el espectro de cualificaciones que se 
e~ge normalmente a los trabajadores. La forma de la cualificación, 
las secuencias de su adquisición, así como su contenido, son deter­
minados por el mercado de trabajo a nivel de empresa, por los mo­
delos de selección y la distribución de puestos de trabajo. 
L~ ~speciales condiciones de la producción en la industria au­

to~ovihsuca hacen suponer una estructuración del reparto del tra-
ba¡o d 1 1:f· · · r e a cuau 1cac10n según reglas de los mercados internos de 
traba¡o Los m d · d . 

d 
·d erca os internos e trabaJO se caracterizan por ocu-

par es e dentro lo d b · d' · das 
1 

. s puestos e tra ª Jº 1ferenc1ados según la 
e Y as necesidades · s ' 1 ¡ d . , entrada d . o o en os puestos e trabaJO compleJ'os de 

'ª menu o escaso l' · · externo de t b . L s, ~e. rea iza un mtercamb10 con el mercado 
ra a¡o a cual f · · · · puesto de trabajo . d 1 1 icac1on es, casi siempre, específica del 

quirida en el r e a .empresa y es acumulativa, a menudo ad-
prop10 traba¡o u ¡·f· . , presa se paga co 1 . na cua 1 1cac1on específica de la em 

~e'·ª p~ovisión ; d~~ ~:b~o ~stable (véase Lutz,. 1982). Las regla~ 
;nst1tuc1onalmente a ~ e p~estos de. traba Jo están reguladas 
98~. ' menu o segun la antigüedad (véase Konler, 
. sta estruct . 

t1ca: ura tiene fácil explicación en la . d . . 
m ustna automov1lís-

1) l 
es¡ d . os procesos d . . an anzad . , pro uct1vos está d. . d. d 
cimientos as, .estas no exigen p l n iv1 I os en detalladas tareas 
ª~rendiza¡·:spe~1alizados, sino q'ue º:e do ge?eral, determinados cono-
na mas o m omman m d' n, en tod enos largos L . . e iante procesos de 
ªP~ender en ohcaso, sensiblemen~e ads edx1gen~1~s de cualificación va-
ia¡e oras 0 d' , es e act1v d d 
tni que supone ia.s, hasta activid d l ~.es que se pueden 

entos funcio ni experiencia, dom. . a des cualificadas de aprend . -
. 2) E na es y or . . in10 e otros tr b . 1 

c1on s caracte , . gan1zat1vos a a¡os y conoci-
d es Poliv 1 nst1ca la · 
o, a . ª entes L gran necesid d 

sus!Jtuciones .t a fluctuación y el aªb en:presarial de cualifica-
ernporal sent1smo obl' 

es en puestos d b . igan, a menu-
e tra a¡o b' ' cam iando tam-
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bién los tipos y las variaciones de tipos· estas irre 1 ·d d 
d '1 · 1 ' gu an a es co ucen, no en u timo ugar, a cambios a cono plazo e 1 n· 
de producción. n os programas 

T e~iendo en cuenta ~Stas condiciones de la producción, los mer­
cados m~~rno_s, de traba Jo. no sólo proporcionan los requisitos para 
una cualificac10n que ocasiona pocos gastos y que se limita al ámbito 
de las necesidades de la empresa; una cualificación acumulativa y la 
ocupación interna de puestos proporcionan un excedente de cualifi­
cación que asegura una asignación flexible del trabajo; un grupo de 
trabajadores expertos y polivalentes asegura también _una cu~~ifica· 
ción sin problemas, la socialización empresarial y la mtegrac10n de 
los nuevos trabajadores (véase Mersden, 1985). 

1 Realmente aparecen claras diferencias en los modelos de regu a· 
ción de los mercados de trabajo a nivel de empresa, que se 1:f~pre~~ 1 b . d la cua t 1cac10n en diferentes modelos de realización de tra ªJ?,Y e d 

1 
unto de 

(también en secciones homogéneas de produccwn dfebs _e e -~n mecá· 
. , . . . . plo de la a ncact vista tecmco-orgamzativo, como por e1em 

nica). d México son 
Las diferencias entre las empresas de la RF A Y e 

especialmente patentes en: 

. . 1 d 1 trabajadores. La selección y procedencia socia e os. 
La coordinación en los puestos de trabaJ0 · 

L f d 1 disminución - as ormas e emp eo. l caso de 
- Las formas de adaptación del persona en 

en las ventas. 

a. El mercado de trabajo a nivel de empresa 
en las fábricas de grupos alemanes ·ngre· 

. d res t 
baJª 0 s· ª 

b Jos nuevos era í misfllº Jos 
En la fábrica principal de Wolfs urg frecen por 5 l ccionª l 
san a través de la oficina de empleo 0 s~ ~dores son _s: \

1 
cíene ~ 

instancias del comité de empresa, los tra dªJos La elecciones hall cderl 
d J Para · · dor · e casi exclusivamente del grupo e os vos trabaJ ª 

0
fict0 a 

empresa. Las dos terceras partes de Jos 1:1°~ de ellos en u~ecentª tJ~a 
minado una formación profesional, l~ ~ita hasta Jos afl,0

1
s se contra 

1 . . sucuian d ' so o meta . Mientras los extran1eros con b hoy 1a 
reserva en caso de escasez de mano de 0 ra, 
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.. d n¡ºeros que ya tienen un empleo. El límite de edad a hi¡os e extra . , _ 
. f ¡ para nuevas colocaciones esta en 38 anos. 
m orma 1 d d 1 · · Los obreros cualificados no son co oc~ os e exterior_, smo que 

1 ·onados exclusivamente de las filas de los traba¡adores de son se ecc1 . , b · , 1 · , f . 
d ºo' n con la oportuna formac10n; tam ien os ¡ovenes 01ma-pro UCCl • 1 1 d . , 

d 1 empresa son colocados en pnmer ugar en a pro ucc10n. 
os en a d b · · d . 

Asimismo las vacantes en el resto de los ámbitos e tra a¡o m ir~c-
10, sobre todo del control de calidad, son ocupadas por los traba¡a-
dores de producción «directa». . , . 

Los puestos de trabajo en las líne~s de producc1on s~n coo~d1-
nados en diferentes «sistemas de traba¡o» en los que son mcardma­
dos los trabajadores (véase Brumlop, 1969). Los nuev_os trabajad~res 
son colocados casi siempre en un sistema de traba¡o con el nivel 
salarial más bajo en el centro de coste y, a menudo también, en el 
de operaciones repetitivas menos complejas, y son distribuidos en 
cortos períodos de adiestramiento en una o varias operaciones del 
sistema (véase Dombois, 1982). . 

La flexibilidad de la adjudicación del trabajo es alta: los traba¡a­
dores pueden ser colocados, cedidos o ·trasladados también a activi­
dades de otros sistemas de trabajo de la misma línea de producción, 
pero también fuera del centro de coste o de la sección, pero, en todo 
e.aso, tienen derecho a complementos salariales según el cambio rea­
~zado. Los traslados permanentes necesitan la aprobación del comité 
e empresa. 

r fº cuanto al horario laboral, la cesión temporal, los traslados y, 
/na mente también, la subida a un nivel salarial superior en el sis-
ema de trab · 1 1 · , l" 1 · f sob a¡o, a e ecc1on de las personas se rea iza por os ¡e es, 
niv;~ todo ~or los mandos inmediatos. Aun cuando los trabajos en 
iadores salana!e~ superiores casi siempre sólo son accesibles a traba­
trictoes :sp~c~ahzados de los sistemas inferiores, no impera un es­
tienen pn~ipio de antigüedad. Los trabajadores de oficios del metal 
sistern~v~ce~tem~nte, m~jores po~ibil_idades ,de ll<~gar rá~idament~ a 
tetribu·d aba¡o tecmco-orga01zat1vos mas sausfactonos y me¡or 
Papel e

1
n ~s. Los ~r}terios y la opinión del mando siempre juegan un 

L a sclecc1on. 

despi~~ e~pleados en activo están protegidos de hecho contra el 
t . siempre q 1 d . 
enc1a y d ue cump an con la disciplina y las normas e as1s-
rn~rnente ~ co~ducta. Los empleados más viejos pueden exigir for­
dos Por co os ~rechos de protección contra los despidos estableci-
tern nven10 El l . . . 

Porales e ¡ · emp eo se mantiene estable frente a vanac10nes 
n as ventas mediante trabajos de jornada reducida ( «pla-
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nificación de personal a medio plazo»). Con las e 'd d 
f f · , a1 as e ventas lilli ~e.rtes se o recio en el pasado la jubilación anticipada al ., 
VIeJOS y l d 1 · Os IT!l: 

. '. :n genera , a to ~s os tr~ba1adores (la última vez en 1974/ii 
la resc1s1on ?e .. con tratos indemnizando en función del grupo salarií 
Y ?e la ant1gue.dad en la empresa la baja formalmente volunuru 
(veanse Dombo1s, 1976; Kohler, Sengenberger, 1983; Schulrz-\W~ 1978). 

A una relativa estabilidad en el empleo (a pesar de las variacionB 
en los programas de producción y de las formas de ahorro de.~· 
sonal que se basan sobre todo en el principio de Ja autoseleccio~ ; 
que no van ligadas a la sistemática reducción de puestos de traba~, 
corresponde una alta flexibilidad funcional y temporal del traba¡o: l d · , d · d traslados dentro a re ucc1on e puestos de traba1·0 es evita a con , . d 1 . 1 as1 como LOD e a empresa, e incluso, a veces, interempresana es, 'd iu· 

· · . · · da reduc1 a Y vanac1ones de la Jornada laboral (trabaJO a JOrna . e resi» 
b · d" · d ·' uenen qu ~ a¡os a 1c1onales); los trabajadores de pro uccwn 'bl re a ser 
narse a ser trasladados de con texto labora Y' P 

0 

de la liquidación. l os1 emen ' 
separados de su grupo y a tener que reclamar el pag 

b. El mercado de trabajo a nivel de empresa 
en la fábrica mexicana de 

. el derecho . 
En 1 f ' b · · exclusiva · colecu· a a nea mexicana el sindicato tiene en onven1° en 
presentación de nuevos empleados establecido pordc empleadº.5' en 
v . . n tes e 1 uen o; en virtud de ello los conocidos Y pane . ·

0
dica es, ba· 

espe · ¡ ¡ ' f · onanos si jos ira 
1 

cia os que tienen relaciones con unci l d 
5
hop: ·'n de 

~!aras ventajas. El ámbito de la fábrica es un e ose la e.xpolsio 
J~do~es han de ser miembros del sindicato r con e la es· 
sindicato pierden también el puesto de trabaJO· esariarne~c escig3• 

Lo b · · en nec de 111V r• . s_ tra a1adores de producción no nen d caso ruccll 
P.enencia oportuna (esto puede deducirse en ro 0 egún Ja e:r (véase 
c1ones en f ' b . , ·J ) . vienen, s . duscria . ne· ¡ l Otras a neas de automov1 es ' d Ja in biº• 
oca de empleo, de muy diferentes campos. e dos en ca~as acre· 
Ro~borough, 1984). Los trabajadores especializantr;tados rataf~· 
cesnan for . , son co ont 
d. mac1on en Ja propia empresa o . parª e , 

itar su exp · · . d d máxuna cet11 
b . d enenc1a profesional. La e a _ J gar•. ·dos 
ªJ~ ores en producción está fijada en 25 anos. primer ºadrl1

1
c1 do 

os nuevos trabajadores son contratados, en Jes so11 ·r siefl 
poralmente y sólo, tras muchos contratos tempor~o ; segui 
como perso ¡ fº " · derec na 1¡0. Entretanto, no t1enen 
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. 1 esto de trabajo: pueden ser colocados en cual-
conrratados, m a pu 1 d d . restricciones. Los contratados . , ser tras a a os sm d . , 
quier secc1on y . todas las secciones de pro ucc10n 

1 e encuentran en casi . 'd d 
tempora es s . ¡· d sobre todo en las act1v1 a es peor y de trabajadores especia iza os, 

pag~das. b' los derechos del puesto de trabajo del personal fijo 
n cam i~, d f 'do están definidos detalladamente en el conve­

c~n con] tr~too my :~f~ pueden ser limitados en determinados casos mo co ecuv . d' . 
mediante acuerdo de la empresa con el sm icato. , . . . 

Los puestos de trabajo en los centros de ~ostes estan. dJYid1d?s 
en categorías; las categorías con diferentes niveles sal~nales es.~an 
ordenadas en líneas de ascenso jerárquicas. A lo~ trabaia~~~es fi¡os 
se les asigna una categoría. En esa categ~ría adquieren ant1guedad y, 
a mayor antigüedad, más po~ibilidades tienen de oc~~a.r vacantes ~e 
la categoría inmediata superior. Antes de pasar defm1t1vamente a a 
categoría superior, tienen que superar, en todo caso, una. f~se de 
cualificación y prueba de tres meses de duración. Los conoc~n:1entos 
especiales (como por ejemplo, en los tratamientos de superf1c1e y en 
la técnica de la soldadura) son facilitados también en el cent~o de 
formación de la empresa. En principio, el derecho a promocionar 
dentro de la línea de ascenso está regido por el principio de anti­
~edad . Mientras que incluso los trabajadores fijos pueden ser ads­
critos temporalmente a puestos de trabajo de otras categorías, un 
t~asl~do permanente necesita siempre la aprobación y el acuerdo del 
s~ndica~o, también las excepciones al principio de antigüedad nece­
sntn _dicho acuerdo. El fundamento del sistema lo constituye el es­
ca afon, que establece el número de plazas en plantilla de las dife-
rentes catego ' d d l ' · 1 1 

nas y, entro e as categonas, nomma mente as per-
~~~as/~r orden de antigüedad. Todas las modificaciones ( disminu­
ia~n e f~s plazas de plantilla y diferente distribución de los traba-

ores i¡os) son ob· d . . , 1 . d' 
no ese ' Jeto e negoc1ac1on con e sm 1cato, en tanto 

Pu~n reguladas por el convenio colectivo. 
fijos essttoblque l~ ley Y el convenio colectivo para los trabajadores a ecen ind · · · 
en función de la a e.m.?1zac1ones en caso de despido de la empresa 
su aproba ·, nti~uedad Y los despidos masivos exigen, además, 
los contra~iodn por tribunales estatales de arbitraje, el gran grupo de 
h ª os con du ·, d · 

Oc enta co . , racion eterminada (a comienzos de los años 
1 nst1tu1an un d . 
ª reserva d . ªtercera parce e los traba¡adores) constituye e a¡uste en tic d . . 4 . . 

mpos e cns1s . Las vanac1ones en las 
'L --:::-;-~-:--~~~~~~~~~~~~~~~ os contrato, , 

s temporales s h 'd . 
e an convern o en un instrumento de la política <le 
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ira OJO] 
ventas son amortiguadas sobre tod d. 
al E ' 0 me iante 1 r es. n caso de recesión como l , 1 . os contratos tern~ 
o~rec~ también a los trabaj~dores fi -~su ~1::1 de 1982/83, la emprni 
mzac10nes en caso de ba1·a 1 J_ ' g que en la RFA, indem-
d vo untana cuando I d 

ores temporales no es suficiente. ' a reserva e trabaj1· 

c. Par~ una comparación de los mercados de trabajo 
a nivel de empresa 

La compara ·' ·d · · . cion ev1 enc1a seme1anzas y diferencias en los mercadlli 
de traba10 a nivel de empresa: 

l. En ambas fábricas el acceso a los puestos de trabajo es!Í 
efustr~cturado según las reglas del mercado interno de trabajo. Lai 

nc10 ¡·f· d d e cu· 
b nes cua I ica as, especialmente las me1ºor remunera as, 5 . 

1 re l b ' -n genera mente desde dentro. Pero el mercado de tra ª!º ª r 
de empresa 1 f ' b · · , do honzonc~ · . en a a nea mexicana esta segmenta 
Vertical f ' b · s alemanas. 
L .. ~ente con una mayor rigidez que en las a nea al fii·o 

a d1v1s ' · · · 1 person 1 

fl 
. ion Inst1tuc1onal entre contratados tempora es Y 

1 
bili· 

re e1a e 1 f ' b . . . . en a esca 
d n a a nea mexicana diferencias de pnncipio b · Los 

ad l d era a¡o. b :n e empleo y en la estabilidad del puesto e )as )íneai 

d
tra ªJadores fijos están ligados a los «centros de costes» Yf,tricas ~e· 
e ascenso ' f b · d de las ª o mas uenemente que los tra ªJª ores , de ascens 

manas; los cambios horizontales entre diferentes hneflas "ble de lo5 

son me f l a ex1 f" s) . nos recuentes, precisamente por a reserv · dores ( 11° 
traba1ado l . . . , d l s trabaJª · 11es. . res tempora es. La espec1alizac10n e 0 secc10 
mex1c bºl"d d entre ·dos anos es, por tanto, mayor, la permea 1 1. ª . y proregi ¡ 
menor y l · . . , d 1 "mitad os 11cro . . os terntonos de trabaJO estan e 1 s de co ., 

dinstitu~ionalmente. En las fábricas alemanas los c~rn1 .Pºdos rarTlbi~ 
e calidad ¡ d pec1a iza 5 pue , Y as secciones de trabaja ores es baJ·0 . L0 , de 

estan comp d"d d . 0 de tra 3ves d ren i os entro del mercado mtern b. cos a tr re· 
tlosb le trabajo de entrada en estos campos son cu _ier rnexicatlª p 
a o sa de b · · l fábrica d . tra ªJº Interna, mientras que en a 
omina la contratación externa. 

. ¡os de 
1 s ''' n d efl 
0 

s 'º 
personal desde . . , . es arrastra a bajador' Oi'' 
crisis T d , que también la industria auromovd1st1ca '] había era ,¡es con,,, 

· o av1a e ¡975 'd so o , grll pr• 
contrato · d f .n -76 con la primera gran «ca1 ª." d es acarreo 

5 
Ja en1 

tos po]· !n e •nido; el despido en masa de 1 500 traba,a or_ siguiente 95 ss.J. 
1t1cos y 1 . E Jos anos pP· establee·· I ª tos gastos por indemnizacwnes. n. p . J 985, 
•o e colch, d 1 ( • e nes, on e os contratos temporales veas 
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2. La distribución del trabajo en ambas fábricas tiende a la po­
livalencia de los trabajadores: los trabajadores son adiestrados y co­
locados acumulativamente en diferentes funciones especializadas. En 
ambas fábricas los «sistemas de trabajo» o las «categorías» son las 
que definen el contenido de las actividades que, en principio, deben 
dominar los trabajadores incluidos en ellas; la jerarquía de los siste­
mas de trabajo o categorías en las líneas de producción reflejan el 
espectro normal de la cualificación acumulativa asequible a los tra­
bajadores que permanecen un cierto período de tiempo en un campo 
determinado. 

Pero también aparecen diferencias evidentes: 

- En la factoría mexicana el derecho a la cualificación y al cam­
bio de puesto de trabajo dentro de las líneas de ascenso están rígi­
damente ligados a la antigüedad, por lo tanto son menos dependien­
tes de las características individuales de cualificación, esfuerzo y dis­
ciplina que en la factoría alemana, en la que los jefes deben tener en 
cuenta en todo caso normas informales en la selección (véase Nier­
mann, 1982). 

.. - La movilidad de los trabajadores fijos entre líneas de produc­
c~º?.Y secciones está más restringida en la factoría mexicana; la fle­
~~ilidad de la distrib~ción del tra?ajo se conce~tra en los trabaja­
d res temporales. El sistema de anugüedad, que vincula los derechos 

el puesto de trabajo a la permanencia del empleo en la línea de 
k~~~so, contribuye a una mayor rigidez de la -~istri~ución del tra­
d 1 · en caso de traslado permanente a otra secc10n existe la amenaza 
e perder los derechos del puesto de trabajo adquiridos. 

· En cambio, en la factoría alemana sólo existen pequeñas restric­
~ionbe~ formales a la flexibilidad en la distribución del trabajo Y el 
am 10 ho · l , ¡· · d nzonta entre secciones de trabajo apenas esca 1m1ta o. 

105 

3
· 1 En ~mbas fábricas los trabajadores adquieren los conocimien­

ac/dª aptitud necesarias, en el trabajo mismo, si prescindimos de 
ivi acles · ¡· · · , f · 1 · tem' · _especia izadas, que exigen una formac10n pro eswna s1s-
at1ca S1 b . . . 1 , bi105 d ·

1 
n em argo, también se constatan d1ferenc1as en os am-

los t b .ªproducción: en las fábricas mexicanas tiene, también para 
la fá~ª. ªJadores fijos de producción una mayor importancia que en 
1 nea alem ¡ ' d f · ' a cu ]'f' . , ana, os cursos y cursillos en el centro e ormac1on; ª 1 tcac1on l · d · ' d d adicst . en a empresa está formalizada me iante peno os e 

rain1ento b . . 
Y prue as establecidos por convenio y se integra en 
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l 
. io 

e sistema de ascensos Por el . · comrano e l f ' b · 
cursos adicionales fuera del d n_ a a nea alemana loi 
para algun f . r:oceso pro uct1vo sólo están pmisto¡ 

l 
as unciones especiales, como, por ejemplo los ¡'efes de 

p anta. ' 

4. Ambas fábricas mantienen estable al menos al personal fijo, 
también en tiempos de recesión. Pero en la fábrica alemana las n· 
riaciones en las ventas se compensan internamente mediante un re· 
parto funcional y temporal flexible del trabajo, mientras que en J¡ 

fábrica mexicana es utilizado el grupo de los trabajadores temporales 
para la adaptación a corto plazo al desarrollo del mercado; leldgdra.~ 

1 den ser tras a a oi 
colchón de los contratados tempora es, que yue 

1 
d' ''n de h . . t tuye a con ic10 

dentro de la empresa sin restncc10nes, cons 1 d 1 ba¡'o de los 
1 l eparto e tra 

relativa estabilidad en el emp eo y en e r 
trabajadores fijos. 

. los análisis 

d 1 Contexto social en 
3. Importancia e 

comparativos 1 mano de 
harniento de ªd·ferenteS 

. . . , aprovec . ]as 1 . ·. 
Las diferencias de cuahficac1on y 1 mana rern1ten ab n ser 111clu1 

b 
· ·cana Y a e e de e 

obra en las fá neas mex1, . . ·rucio11ales qu 
. l ohuco-instt 

condiciones socia es Y P . . ¡0-

d 
'l. · arauvo. lificac as en el ana 1s1s comp . al con cua todo. 

. , rofes1on . , sobre o 
, d forrnac1011 p x:ce.os1on. , de rnªº 

El sistema ale man e una fuerte ed seJecCJºº¡ ráP¡di 
d · das Y con ial e ra ª s nes mínimas estan anza Jio pote11c fomen ·f· acione 

. . . na un arnp . . ' 11 que ah ic lis 
en los of 1c10s, proporcIO d cualif1cac10 ' do }as cu ¿uctiVº• 0 

de obra con un excede? te] ~ja. Incluso ~ua~oceso prdizaje. cofllla 
especialización y la pol1va en echadas en de p n el apren fof1le11tafl 

, . d ser aprov d . ri as e as baJ·o. , 
tecmcas no pue en . ales» a qui 11tre otr d' e rra ese' 

l
.f. · afunc1on · ·o' 11 e b. os as «cua 1 1cac1ones ext~ . Ja prec1s1 ' s ám it . al ape11. ¡en' 

la disciplina, la dili~enc~a ygración en or_r?n profesl1lons conº'11%neJ1 
· · d ' 1da inte f rnac10 e o a t • 

apt1tu para una ~ap México la or ecial, aq~ del rTlet Ja e~ 
Por el contrano, en 

1
. da, en esp fábr1cad ,,ero de cllglr 

. . . lº d . forma iza ' dernª" . ' .o e.. J)I d~ 
msutuc10na iza a ni . una «Tnº f rrnacio ·dadeS· ¡¡liti 
tos y aptitudes necesanos en ocesos de o ·as oecesd1 " fof¡11 

. dos en pr propi 1· a a ' que ser proporc10na ún sus . ·011a it. 
presa, estando concebidos s~ente insticuci 
ficación está también fuerte 
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b . dores de producción y contribuye a u~a fu~rte_ espe­
p~rl~ lo~ ,tra dae¡alos trabai'adores y a la delimitación de terntonos de 
eta 1zac1on · , d f' 'd 

b . on reglas de acceso y de expuls1on e m1 as. 
tra a¡o c . . 1 d 1 · a _ También es patente la mfluenc1a estructura e sistema n -
cional específico de las relaciones industriales sobre los procesos del 
mercado de trabajo a nivel de empresa. El derecho l_aboral, los con­
venios colectivos y los modos de proceder empresariales estructuran 
la distribución del trabajo y las condiciones de empleo (véase sobre 
ello también Pries, 1984). 

Las normas sustantivas del Derecho laboral y del convenio co-
lectivo regulan en la fábrica mexicana con detalle, tanto los caminos 
y los criterios de selección, como los criterios de acceso a los puestos 
de trabajo y el reparto del trabajo, y establecen un sistema de pri­
vilegios altamente desigual en la empresa. 

Las normas de procedimiento del derecho de cogestión y del 
derecho l_aboral -en especial del estatuto de la empresa- contribu­
yen ª la Institucionalización de modos de proceder mediante acuer­
~~-s y, con ello, a la regulación flexible de los conflictos en la RF A. 

t~ntras que, sobre todo, los despidos están sujetos a fuertes obli-
gaciones de acuerd · d · · , · f' · 
1 

lm 0 e m emmzac1on sustantiva i¡adas procedimen-
a eme en los . 1 . cont 1 d . convenios co ectivos y en el estatuto de protección 

ra os esp1dos y en el d 1 1 . fl . comités d e ª empresa, a m uenc1a formal de los 
del trab/ empresa sobre las nuevas colocaciones y sobre el reparto 
1 JO es escasa En la f'b . l l e empleo 1 · . ª nea a emana a relativa estabilidad en 

Y a escasa d1fer · · , · · · gadas a una ¡ fl .b. . e~ciac1on mst1tuc1onal de riesgos van li-
a ta ex1 ilidad interna . 

~un cuando en los d. 
es ~tfíci l de calcular e~tu ios de ~asos de empresas determinadas 
~oc1~l ~económico 'E:o 1 ª~ ·fue ol~1dar la importancia del contexto 

P
o a sistema de cu.alif as_ , J erenc1as esbozadas más arriba en cuan-
resan ta b' icac1on y de las rel . . d El m ién las difere . . ac1ones m ustriales, se ex-

.. fuene pode d nc1as_ ;oc1ales del proceso. 
lllan1ftest r e selecc1on de 1 f , . 
talllbién a en l~s condiciones de e 1 a -~ctona_ mexicana, como se 

• estudio o ocac1on (ba¡a ed d 
Para la ad . . s avanzados) en l f d a ' Y a menudo 
en una r m1~1ón como perso~al f .. as . as~s . e prueba concatenadas 
que los g an industria del IJO, md1ca el atractivo del em 1 
11 rnec · «sector d p eo 
[ ados y un:n1smos estatales en el 7º b ~rno» , _en una sociedad en la 

¡~~~as de sub~~~tarte de la pobla:ó~oti:~~al están poco desarro-
rernpresarial d eo; ~también la rígida d f 9~~ conformarse con 

e territorios de trabajo ~ ml1c1on y diferenciación 
. y e os derechos del pues-
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el merc ado de tra b ajo. n una competitividad sustirutil'<¡n 
Por lo tanto 1 -1· · , os ana is1s co · 

pia empresa, los procesos ro mp~rat1vos que sól? e~gJoban Ja pro-
y excluyen las d ºf · dpl ductivos Y la organización del trabi~ 1 erenc1as e contexto , · ¡- · dan de · d econom1co y po 1t1co, sequ1-

mas1a o corros. E sto es especialmente válido cuando !asear 
presa~ s_e encuentran en países con un nivel de desarroJlo socio­
econo:n1co muy diferente. Formas parecidas de organización em· 
pre~anal del trabajo, especialmente en fábricas de un grupo mulo· 
nacional, esconden las diferencias de orientación de Ja esrrucrnn 
soc~al . del trabajo industrial y también de las pe:spe_ctivas ?e:: 
sub1et1va que están ligadas al empleo en una fábnca mdusmal 
d L h · l d 1 , en desarroUo, erna. a « eterogene1dad estruc tura » e os paises . , d 
1 "f· · · r d ducc1on e uni as mam iestas d1spandades entre las rormas e repro . dus· 

, d , . talista entre in econom1a e subsistencia y de una economia capi ¡' . d d ad· 
. 1 o y a c1u a , tnas « tradicionales» y «modernas», entre e camp rivamente 

· d · · · · J tatus compara JU 1can a los traba; adores rndustna es un es d 1 «sector mo· 
privilegiado, en especial a los de grandes empresa~tineacionales. _Te: 
derno» bajo el poder del Estado o de grup

1
os ml~s seguros social~ 

· d 1 · 1 · ente a tos, . · craba¡o nien o en cuenta los sa anos re auvam d repeuuvo 
1 1 . . . d 1 1 o el pesa o y y por o1ra y a re at1va estabd1da en e emp e ' atractivo. ! al y de 

en una fábrica de automóviles aparece] c~mmo ación profesio~ aucó· 
. . · 1· · , de a 1or d raba¡o parte, la escasa mst1tuc1ona 1zac10n . , de formas et . ubjeciva 

salidas profesionales y la gran expa?sion la import~ncia : roda Ja 
, . d . 1 f " zam1ento y b Jº par nomo debena 1mpe ir e a ian . mo un rra a 

del trabajo industrial por cuenta a;ena co 
vida. 

fr3f1C" 
· st1lZ1 
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~esumen. El autor aborda el proble~a de la diversidad de las poli· 
t1cas de mano d~ obra_ dentro de un mismo grupo multinacion~im­
plantado en vanos paises. En concreto, analiza el caso de la Volks­
wagen teniendo presente su política de mano de obra en Alemanii~ 
México. Su conclusión es que dicha diversidad es real ~ qu_e s~de~, 
sobre todo, a las diferentes condiciones sociales y políuco-msutuC11)­
nales de cada país. 

h · .r d · ersity of Labair 
Abstract. The author deal~ wi~h t e zssue .º1 fi' d ¡

11 
severa/ Jif· 

policies within the same multznatwnal group insta fe Volkswar,en ad 
· :r; ¡¡ h ¿· sses the case o h'·d"· ferent countnes. Speci1 zca y, e zscu . H concludes that t ll 1 

its labour policies in German~ and Mexzco, . .f diifjrferentsociala11dpa-
. . h . d . b ally the resu to; J' verszty is aut entzc an zs aszc: 

l . . l . . . l dºtºons zn each country. ztica -znstztuczona con z z 

a cuota saJaria 
e la distrib e· ón 

funcional de Ja renta 
(Ül! su irrelevancia pura la equidad y la crisis económica) 

Julio Carabaña * 

l. Introducción 

Dos son, por lo que se me alcanza, los usos políticos mas impor­
tantes que se hacen de las estadísticas sobre distribución funcíonal 
de la rema. El primer uso es el de la parte o cuora de los asalariados 
co . ¿· 
~o In 1cador de la equidad (o igualdad, pues se las suele dar por 

equi~alemes) de la distribución. El segundo consiste en afirmar una 
r~l~ción causal entre el crecimiento de la cuota de los asalariados Y 
~ 1 . esencadenamiento de las crisis económicas, concretamente de la 
Ulllma, Y en deducir de ahí la necesidad de contención salarial para 

P
e restablecimiento de los «equilibrios generales» de la economía Y 
ara sentar la b d · · "d · d ·¡·b · El , s_ ases e un crec1m1ento sosteni o y sm esequ1 1 nos. 

dist .bPr~posito de este artículo es examinar si las estadísticas de 
n uc1on f . 1 te unc1ona son adecuadas para estos usos. Concretamen-, pretendo , . d 

por mostrar que lo senan s1 fueran tan fuertes como se a 
supuesto · · · h más t ciertas correspondencias que en realidad son mue o 
enues E . 1 . . 1 . , d la distrºb ·., n pnmer ugar, y prmc1palmente para a cuest1on e 

riados 
1 
~cion, la correspondencia entre participación de los asala­

explot~c~ :se obrera y pobreza, de un lado, y entre excedente de 
Además on, clase burguesa o capitalista y riqueza, de otro lado. 
rrespon¿' Y ~obre todo para la cuestión del ciclo económico, la co-
d enc1a e ¡ · ente, ah ~tre sa anos y consumo, de un lado, y entre exce-

orro e in . , d . . . 1 
~ers1on, e otro. M1 argumento prmc1pa es que 

Julio e 
Soc· 1 arabaña es f . , . 

IO ogía de la u . pro. csor titular de Sociología en la Facultad de ce. Poliucas y 
nivcrsidad Complurcnse, Madrid. 

Sorro/0 . 

&'4 de/ Tr b . 
4 •¡o nuc • 

• va epoca, núm. 7, m o1io de 1989, pp. 79-103. 
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los usos políticos de las estadísticas s b . . . , 
la renta son tan imperfectos y p . o re d1stnbuc1on funcional de 
ciencias 1. oco rigurosos como estas correspon-

~ _este argumen~o m ás bien teórico añado otro principalmente 
~mp~nc?. L,?_s mencionados usos políticos razonan sobre la base de 
a d1stnbuc1on bruta. Pero las variaciones en la cuota del trabajo 

netas, de. los cambios en el número de asalariados y entre los sectores 
econom1cos, son en realidad tan pequeñas que, incluso si esas co· 
rrespondencias fueran fuertes, sólo podría haber efectos muy ligeros 
de la distribución funcional tanto sobre la distribución personal como 
sobre el ciclo económico. 

El artículo se oraaniza del modo siguiente: en la sección 11 se 

d
. 0 d · s para la estu ian las correspondencias y se aportan atos perunente . 
. , d " .b . E l . , d. lo más pertinente cuesuon istn ut1va. n a secc1on Ill se estu ta . , de la 
1 . , d 1 . 1 , . ber la evolucion para a cuest1on e c1c o econom1co, a sa ' , s )' la 

d
. "b · ·, otros pa1se 
istn uc1ón bruta y ajustada la comparac1on con . "ón , . l h rro e invers1 . 

correspondencia entre excedente empresaria, ª 0 

II. La debilidad de las correspondencias 

1. Una breve descripción de las estadísticas .. dad 
contab1h. 

L 
· . . , . obtiene de ]a · te f!le¡or 

a d1stnbuc1on func10nal de la renta se Jos que exis cal· 
N · l - s para e se 

ac1onal, que toma como base os ano ero- Aunqu roce· 
· f ·, · dos en c }os P 
in ormac1on, normalmente los termina residuos, b decen 

l 
· · , otras por o e 

cu an muchas cosas por esumac1on Y l errniten-: ¡ cofll' 
d. . ] f nteS O p za a r 

1m1entos -en la medida en que as ue. ·d d garant~ ·bJes J 
1form1 ª d scuCI ¡0 a convenciones internacionales, Y su un tarnbién 1 ¡ cálcll 

parab!lidad entre países. Son, por s_up~estopor ejernPJo, Jf11jriistr3• 

han sido discutidos desde diversas opucas. ·ral de ]as ª 
d l 2 . · ble al cap1 ,et e PIB no mcluye la renta imputa 'Ja . or ser d1S' 

¡ Jcctor P 0 h¡Y 
i sa ue ahorro ª.. de que n . 

. He seleccionado varios recorres de pr~n ' qb ble 0 bjeci0 0 
ree1oS 

insuf · · . J impro ª d i P (Jol •cientes e mnecesanos para oponer ª ¡ ar e " n 
cusió I' · · en ug• rt:ic10 ·'o· 

2 
n P.º. 1t1ca en estos términos. te de Jos factores a Ja in'IPº odv''1º 

d 
Utilizo el Producto Interior Bruto al cos ducción Y a J:i pr 

e m d . . ¡· d a Ja pro ·oncs erca o, ehmmando los impuestos iga os ¡ subvencJ 
común ll . . d. ) menos as mente amados impuestos m irectos 
que hacen la diferencia entre ambos. 
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rionei públicas. Se supone que el valor de los servicios públicos ~s 
iJ que cuestan (!NE, 1 ?85: 59) según los Pres~puestos de la~ Adi:i:1-
::il!aciones, que no incluyen costes de capital. En la est1mac10n 
~ob11, esw disminuye el porcentaje del capital y aumenta el del 
;ibajo en proporción al tamaño del sector gubernamental de un 
plÍl. Tampoco incluye, para irritación de algunas feministas, el ca­
(u! empleado en el hogar y el valor del trabajo doméstico. 

La insuficiencia de las fuentes y las dificultades de estimación dan 
tgar a errores y desviaciones serias. Cuando se corrigen, al menos 
~ pa~e, ~I cambiar de base (suele hacerse en los años censales, los 
::me¡o.r mformación) se pone de manifiesto su magnitud y se ori­
¡m~ dificultades para la comparación. Por ejemplo, en España, a 
Plltlr de 1975, la cuota del trabajo está unos 5 puntos por encima 
m
1
h;e 1970 que en base 1980. Para cuando las series se han recal­

~~ ~ co\base 80 (INE, 1988), las pecisiones políticas ya estaban 
h ª ~.so :e la base de los datos sesgados de base 70 (que exageran 

p~n.11:
1Pª:1ón de los salarios en la renta). 

t1 izare, natural 1 . h . Ui prin · 
1 

mente, as senes omogene1zadas con base 80. 
cipa es catego ' b 1 como se nas coma es aparecen en el cuadro 1 tal y 

B presentan des d l ' lllco de Bilb agrega as en os Informes Económicos del 
que su inspi'raª·~' qu: ~ su vez las toman de la CNE. Puede decirse 
~ c1on teor · · 1 uce de la den . . :ca es pnnc1pa mente neoclásica, como se de-
OJ~ · 0mmac1on «al co d l f 3 • h· qu1eraquese 1 f ste e os actores» . Sm embargo 
~o, inmuebles an ~s 

1
actores que identifiquemos teóricamente (tra~ 

l<"rp rf , cap1ta emp ) 1 . e ecta. ' resa a correspondencia está lejos de 
la d. · · 

1 iv1s1ón , 
i1 rern mas comúnme T d 
lilad uneraciones d l nte_ uti iza a es dicotómica: se separan 
tal. oE~excedente de : ols as~~anados del conjunto, y al resto, lla-

. sto úl · xp otac1on» se 1 "d 1 · Vtrse tuno es p . 1 o cons1 era a «parte del capt-
en el d an1cu armente · d d Pone d cua ro 1 el 11 d ma ecua o, pues, como puede 
e elern ' ama o «exced d l ·, entos mu ¿· ente e exp otac1on» se com-

y 1spares. 

l 

~ A1í, tn 
'11 r . un traba· . 

~'.1¡ ~ria! ~I PJa, JO rec1ent~, Julio Alcaide . . . . , 
rn!i?tr h tttnbuc1'0 y en su d1fercnc·1a 1 d1~s1ste en la denommac1on «COntribu-
f tch nes. 1 con a 1st ·b · , d 1 .r..¡¡r la o que deb a os factores d n uc1on e a rema, pese a que se 
'~!e¡¡de eitructura d ~destacarse es d , no . e «aportaciones» de los mismos «El 
~ l~P<l~ 19~9: 9). ce a contribución f~nctun~1alrdel error en que suele incurrir al. con-
~¡ en id· orno e 1 ona el PIB , 1 dº .b . ltcund . Cnticas p n a teoría neo 1• • con a tstn uc1ón de la renta» 

ar1 (d · or · e as1ca «cont ·b · . · 
a espués d rn1 parte, prefiero di, . . n uc1o~es•'. y «retnbuciones" 

e la intervención del ~~~~~u1r u~a dmnbución primaria y 
o Y solo entre las familias). 
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CUADRO t. Estructura y distribución factorial del PIB 

(al coste de factores). Base 1980 

(Porcentaje de cada factor, respecto al PIB) 

Ahorro Renm de las 
Años 

Remas 
de 

trabajo 

Remas 
mixtas 
bru tas 

Intereses 
y 

dividendos 
bruto de Administraciones Fii 

las empresas Públicas 

7 2 13 9 3,3 100,0 1970....... 48,6 32,0 -· , 2 9 1000 
1971 49,6 31 ,4 2,S 13•6 , 10010 ....... 13 6 2,8 ' 
1972....... Sl,4 29,9 2,3 ' o 100,0 
1973 ······· S2,2 29,2 2,6 13,0 ; · I 100,0 
1974 ..... .. S2,3 29,4 3,0 12,2 1 100,0 
197S ....... S3,9 28,3 3,S 11 , l ;·~ 100,0 
1976....... SS, l 27,9 3,4 10,S ' 100,0 
1977....... SS,2 2S,8 3,6 12,3 3•1 100,0 
1978 ······· S4,7 24,6 4,4 13,S 2•8 100,0 
1979 ······· S4,7 23,7 s,o 13,8 2•8 100,0 
1980.. ..... S3,6 2S,4 S,4 12,7 ;·~ 100,0 
1981....... S4,2 2S,4 6,7 10,S 3'4 100,0 
1982....... S3,2 26,3 6,4 J0,7 3'5 100.0 
1983 ······· 53,3 26,3 6,3 10,6 1 1 100,0 
1984....... 50,S 26,0 6,9 13,5 3, 100.0 
1985....... 49,9 25,l 7,4 14,1 3•5 100.0 
1986....... 49,8 24,0 7,4 lS,O 3.s 100.0 
1987.. ..... SO,I 23,7 7,3 15,0 3,9 . 

Con1;bJ1• . . . . · SS Basado ~n INE. Fuente: Banco Bilbao Vizcaya, Informe Ecot1om1co 1987, Bilbao, 19 · 
dad Nacional de España, BASE 1980, Madrid, 1988. 

· de · 1 rraba¡o a) Rentas mixtas: son las rentas mixtas de capita Y Lo co· l b · · ntes ere. os tra ªJadores autónomos, agricultores, comercia ' ·rnaciones 
d · . . d. . ºbl Las esu rrespon 1ente a capital y a trabajo es m 1st1ngu1 e .. ' considerJr 

dan resultados muy varios. Pueden imputarse salarios, Y d 
11 

i111pu· 
el resto capital {procedimiento de Feinstein [1968]). Pue e residuo 

d. . l . s corno . tarse ren 1m1entos al capital y estimar los sa ano d'rnienco3 (K 
· ' d roce 1 .. rav1s, 1962). La suma de lo obtenido por los os P róno111°) 

. . ~s~ d. es mayor siempre que el total, porque en conJunto . de Ja nie il, 
suelen obtener de sus activos rendimiento por debaJO . 

5
ubeni· 

de tal modo que, en conjunto o superexplotan su trabaJºdºemás los Ple · 1 ' · ¡ yen a o an su capna . En base 80 estas rentas mixtas me u d s al us 
alqu ºl ( 1 1 · puta 0 

0
r 1 

eres tanto os realmente pagados como os im . ·
0

nes P 
d l · ' . ac1 s e ~s inmuebles por sus propietarios) y las mdemniz as reuc.i 
despid?, abundantes desde la crisis. Las primeras son pur 
de capital, las segundas más bien rentas del trabajo. 
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. 1 Comprende mteres S n uras re-

b) Rentas de cap1ta ~ los alquileres imputados) . . o _P o (in-
base 70 comprendía a~emas b·1· . pero en un caso sin nesg 

. d l tal mo 1 1ano, . .d d ) munerac10nes e cap1 . la empresa ( d1v1 en os . . 
ierescs) y en el otro con nesgo en . ·ones Aparecen reun1-

l s y amort1zac1 · e) Ahorro de as empresa L · ·
0
, n de las amor-

d 1 as a est1mac1 
d_as, ~orno ahorro bruto e as empres : conveniencias) con-
uzac1ones depende en parte de convenciones (y d 

d es 0 menores tasas e tables. Las empresas pue en optar por mayor 
amonización dentro de límites fijados por la ley· . . . , 

d) Remas del sector público, rentas de las admm1strac1ones pu­
blic_as. No incluyen los impuestos sobre la renta, ni las cotizaciones 
s?c1ales. «Miden los ingresos provenientes de la actividad empresa­
nal Y_ patrimonial de las administraciones públicas, más los impues-
tos directos sob · d d · d 
.d 1 . re soc1e a es y empresas colectivas, una vez edu-c1 os os intereses s t. f h 1 d d , b . . 

bao 19SS ªis ec os por a eu a pu hca» (Banco de B1l-' : 119) Su 1 
· natura eza, pues, es muy confusa 4 • 

2. La/ (no) correspondencia 
y as clases sociales entre las categorías estadísticas 

Aun cuand . 
e 0 su 1ns · · , 
at.eg_orfas estad' . p1racton teórica coi . d . . 

quizas rn· . tsticas recién d · n~i ª con la marg1nahsta las te 1 as aun p l escritas t1e 1 ' 
En a conexión ara os neokeynesia nen para os marxistas (y 
....sta correspondentr~ la contabilidad neos) ~l ~tractivo de que permi-
·•esp0 d enc1a · conom 1 
dos cln encia con lo' s1fn embargo es ta d1~abyl as clases sociales. 

ases "' s « acto , n e l o m , l 
Otra d ·••utuarne res de prod . , as que a co-
. . e Pro . nte ex l Ucc1on>> s· . . 

"'
1
s1ón d' Ptetarios c uyentes un d · 1 existieran sólo 

li •cotó · no trab · d ' ª e obr d 
. Zación ll11ca del a¡a ores la eros esposeídos y 
introduci:Patte de las Producto serí; perfcorrespondencia con la di-

s· en el rentas . ecta Má , 1 ta~st•n ernbar esquema a l mixtas afinaría i s aun, a coi:tabi-
que asl actualgo, corno tan a Pequeña burg ª, correspondencia, al 

os . es trab . to se h . Ues1a. 
1'1iisnzos • ~Jo y ca . a _repetido e 1 . . 1

nd1vid P
1
tal tiend ' n as sociedades cap1-

Uos tienden ~n ª confundirse al tiempo 
a incor 1 , 

Porar as funciones de 

r.._' ~t~ b 
:··~ (~ . re.,e 

Ctón,) t1e111 Present .. 
tecn¡ debe bPo ciue d ac1on de 1 
d~d e~ ti 'lstar e su r. as cate - -;:-:-----------1'l .tllros;i Para rtoblern . . &arias estad' . 

ac,()lla\ d que Pu ~?\tender 1 at1ca Coincid . ist1cas de la distribución de la 
e t'.spa;. e e encont o que sigue enc1a con los «factores de produc-

·•a. tarse , Pero no · · • 
en las Pub¡¡ . sustituye a la presemac1_o_n 

caciones del lNE sobre Contabih-
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ambos. Aunque es evidente que nunca hubo clases «puras• en tér· 
minos de fuentes de renta, la cuestión es determinar el grado de 
«impureza». Quienes defienden modelos que identifican rentas sala­
riales con clase obrera insisten en que los solapamientos son míni­
mos, y en que «la gran mayoría de la población trabajadora posee 
muy poca propiedad y sus rentas de esta propiedad son extremada­
mente pequeñas» (King y Regan, 1976: 12). Como prueba se aduce 
que la distribución de la riqueza es mucho más desig~al 9ue la ~e 
los ingresos. Así, según Osberg (1984: 57), el 10% mas nco ,tema, 
en 1970, el 53% de la riqueza en EE UU, el 57,1 % en Canada,yel 
69,4% en Gran Bretaña. De este modo, las simplificaciones de los 
modelos marxistas y neokeynesianos serían válidas. Otros, en cam

1 
· 

b. · · · 1 d d del probe· 10, aun en pos1c10nes marxistas, reconocen a grave a 
ma para el análisis de clases 5 . . ¡ 

P d · d · d · d · , · para zan¡ar 1 or esgrac1a, no 1spongo e ev1 enc1a empmca N 
. , 1 ·¡ t"va 1 o se cuest1on, aunque la del cuadro 2 puede resu tar 1ust~a 1 . ; e 
d . . . d 1 d. ibuc1on entr trata e ingresos por clases sociales sino e a 1str . . . 

h d · · ' d · ( decir sin pen ogares, por ecilas de ingresos totales 1rectos es ' d las 
siones asistenciales ni subsidios del gobierno) de las rentas, en el 
d. ¡ pau e 1versas fuentes. Los datos son de 1977 para lng aterra~ al (Har· 
que la distribución de la riqueza es particularmente desigu stran 
b M · · ales mue ury y cMahon, 1974: 123). Los porcenta¡es vernc edeniei 
que, salvo en la decila de ingresos más altos, las rentas proc disiri· 
d · · ¡ , , 'gualmente e mvers1ones y a quileres (imputados) estan mas 1 ., d ·

30
ver 

buidas que las rentas del trabajo incluso si, como tambi_ef ~~res de 
los porcentajes horizontales, ex~luimos las tres deci~as ~nden Entre 
la · , ¡ub1la os. comparac1on, por estar formadas básicamente por . roxini1· 
las restantes, lo más relevante es que todas ellas obne.nen apfuenies, 
da l · d 1 diversas . me_nte a m1s~a proporción de sus ingreso_s e _as, e las dos 1er· 
mcluida la deci!a más alta que también obtiene mas d 

~ ------------------- .
1 

las•!'°·. 
5 p . 1 . no so o a . ·oor. 

. or e¡emp o, E. O . Wright da cada vez más importancia I Joc1hi3' 1 ~' 
c1oncs comrad. t . d 1 . b . no a as • 'bl pi _ . •c onas e c ase», como en su pnmera o ra, si . e rec• 

1
. 

multiples~ (umu h I . . . · picahsra qu ) ,. J P 
d c a gente es a mismo tiempo prop1erano ca ie3do• . f·"'i· 

e sus rentas co d' · . . d ·cal y enip s ,, .. 
1 . . mo rcn 1m1cmos a sus mvers1ones e cap• • ructurl 

111
• 

l~ oca)lizac1?nes mediadas. (las implicados por lazos de parentesco y ests n1rnos ¡pr ... < 
•ares (C/ W · ¡ ' " ' ¡ore w 

sivos . . . ng lt, 1989: 34-45.) Abundan más, sin embargo, los au blen1:1s 3111enoilb 
'. por e!emplo A. Cramer, 1985 que pese a mencionar los pro r:ir con lQ ri~ 

se anima a idencif 1 , • b dc111osr 1 o1Jll 
la . . rcar a cuota salarial con la clase o rera Y ª I con e 

1
9;;: tesis man.aana d ¡ . . hacer o ·r · 

d . · e a paupenzac1ón (relativa) de ésta upara ' . (Crlotº ' pro uc1do por lo 1 b ' ' . . ·
1
ahsra• 

164). 5 que ce e ran el modo de produccron c:ip• · 
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. f t es por decilas de . 'b . , de las rentas de diversas u en 
CUADRO 2. D1stn UCIOO B t - a 1977 

ingresos directos totales. Gran re an ' 
PORCENTAJES VERTICALES 

Fuentes de renta 

D«i!Js Auto- In ver- Pensiones Alquileres Tr3b3jo 
empleo s1ones trabajo imputados 

o o 0,28 0,05 o 
0,06 0,22 3 7,86 5,76 
1,22 2,87 11 ,66 23,57 9,48 5,51 8,32 7,49 15,82 6,68 8,57 7,14 8,16 9,96 8,11 11,01 8,08 7,04 5,98 9,54 13 8,51 8,4 

15,72 8,42 11,25 
9 19,28 

8,87 8,53 5,97 13 10,42 10,15 10 25,66 8,97 13,9 45,6 35,29 13,4 22,32 
TOTAL 73 934 

~ 6 238 6 070 4 743 

~ 100 100 100 

~ORCENTA 
DttililS JES HORIZONTALES 

o,oo 
º·ºº 4,41 

23,56 2,43 
4 8,34 s 60,41 

13,73 
6 73,43 

9,2 1 7 79,0g 

8 79,26 8,74 

9 82,3¡ 7,81 

10 82,63 6,99 
67,47 6,72 

18,os 

ceras 
hay Partes d 
t 

11na al e su · 

85,20 
18,60 
19,oo 
6,93 
5,9Q 
4,27 
4,32 
3,77 
3,67 
7,83 

14,80 
47,41 
37,36 
14,24 

7,01 
3 ,53 
4,2 1 
2,57 
3,16 
2,89 

e1ztq. ta Corr s •n.gresos 
N elac1ó del trab . 

0,00 
27, IS 
11,74 

4,70 
4,46 
4,40 
4,40 
4,37 
3,82 
3,76 

4 ,64 

Total 

0,02 
0 ,99 
3,75 
6,60 
8,45 

10 ,08 
1 1,88 
13,83 
16,89 
27,54 

100,00 

100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 

100 

Total 
(millones 
de libras) 

20,5014 

1 0 0 6,28 

3 829,08 
6 744,02 
8 629,00 

10 293,9 

12 127,1 
14 120,6 
17 251,0 

28 119,6 

102 114 

0 
Pod n entre l . ª Jo por cu · 

et\'\os at .b os ingresos d enta a1ena. Es decir , 
ti llir Po . . e todas las fuentes de 

s1c1ones . 
sociales a 1 d . 

as ecilas d e ho gares, 
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pero dos conclusiones parecen claras: una, que si lo hiciéramos, la 
mayor parte de los hogares de la decila más alta también perteneceria 
a la clase obrera. Dos, que no hay grandes diferencias en el interés 
relativo que los hogares de cada decila deberían tener en el incre­
mento de la cuota de una u otra fuente de renta, con dos excepciones 
si dejamos aparte los alquileres por imputados: las tres decilas. más 
bajas deberían tener mayor interés en el crecimiento de las pensiones 
y los rendimientos de las inversiones. . 

A la vista de estos datos parecen justificadas las aprens10nes de 
quienes consideran que la frecuente asunción simultánea ~e l~s. fun­
ciones e intereses del capital y del trabajo por los mismos ind1v1duos 

· f' · alterar o dentro de los mismos hogares es motivo su 1c1ente para . 
radicalmente el análisis tradicional de las clases sociales Y yara .~td· 
buir a los modelos neokeynesianos un elevado grado de .1rreah ª · 
En el extremo, se piensa que la distribución funcional es .irr~leva~,te 
para las cuestiones de equidad e io-ualdad, y que la única d1stnb~c~~n 

b . · obien10 relevante es la personal tanto por la falta de un cnteno 
d . l , . 1 b . 6 como, en para etermmar e reparto justo entre cap1ta y tra a¡o ... , 1 

1 1, d 1 · · d d 1 d1snncion · a mea e o antenor, por lo abstracto y anticua o e ª 

3. La (no) correspondencia entre distribución f11n cio11al 
y distribución personal 

b en Ah b · · 1 sea un ° . ?ra 1en, una cosa es que la distribución func10na no ue no 
indicador de la equidad en la distribución personal Y or:a q que 
teng · · 1 m1entos ª ninguna importancia para ésta. Por muchos so apa . · 'n ei· 
se haya d ·d l d'stnbuc10 n pro uc1 o y por muy fuerte que sea a re 1 d 1 rra· 
tat.al, parecería increíble que una disminución de la «parte¡ dis1ri· 
~ªJ~>: no repercutiera en un aumento de la desigualdad en a 

ucion personal de la rema bon· e . 1 ue a omo nota Nolan (1987: 4-5), no es un tema sobre e q 

--:-:~::-:--~:---:-~~~~~~~~~~~~-~ • R 1 i1a11"º • esu ta prácticam · ·b . ' l , 1 cparto equ trc el f b . ' ente 1mpos1 le determmar cua sena e r ' 
7 .~ctor t ra ªJ.º Y el factor capital.,, (T o haria, 1987: 726.) . que uol rnr 

n una sociedad · d · 1 d · te cierto 
0

p1i-yor iguald d 1 m ustn a mo erna no es necesanamen de )3 pr. .. 
a en as pan· · · d b . 1 rentas di<tO dad en el d icipac1o nes e las rentas del tra a¡o y as . en )l · 

01 bución pc~:o ul Cdlo 
1
total favorezca la eq uidad al red ucir las diferenciaspriniordill " 

. na e a renta L d . h 1 fuente 1 o~· ingresos en las , · as rentas el traba¡o son a ora l . l ·s 500 3 07~ primordial de 1 edco~om1as domésticas y las grandes diferencias sabry1~bc r 1982:2 
a es1guald•d 1 1. . l ( a a • ' " en a e 1stn bució n personal de a renta• 
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. . 1 el efecto que produciría un ., El mismo s1mu a .b . , 

de la informac10n. d 1 b ·o sobre la distn uc1on por 
d O 5°1< la parte e tra ªJ . d I 

descenso e ' º e~ 1 d 1977 No alteraría el índice e GIN 
decilas según la EPF mg esa e ·. · en un máximo de 
y subiría la participación de la decila superior . d l 
0,14% a costa de las decilas medias, sin alterar el porcentaje e !"s 
bajas. Su apreciación es que se trata de un cambio muy pequeno 
comparado con el porcentaje de esta decila (26 °/o). 

El impacto de la distribución funcional sobre la personal, con 
~iferentes supuestos sobre el origen de las rentas personales, se es­
uma en el cuadro 3. La simulación supone que en todas las decilas 
se producen los incrementos o decrementos medios. Al no disponer 
~e dhatos para España, he supuesto que la participación de las decilas 
e ogares en las t f d · . 

de expl . , res uemes e mgreso (trabajo, excedente bruto 
otac1on y transf · ) · · 

glesa. El result d erencias sigue aproximadamente la pauta in-
salarial a cost ªd 

0

1 es que un aumento del 10% en la participación 
1 d · ª e «excedente d 1 · , ª ec1la superi . e exp otac1on» empeora en un 6 º/o a 
las . . or, me¡ora en s d 6º1 1 d . 

siguientes, para volve en os i o as ~c1las 8 y 9 y menos a 
r a empeorar a las dec1las 3 y 4. En cambio, 

cui\DRo 3 • 
fun · · S1tnulació d l 

c1onal sobre 1 n e os efectos de dos . 
Nolan) d ª personal por d .1 cambios en la distribución e parf · . ec1 as e · 

tc1pac1ón de las d ·1 ' on «pauta inglesa» (según 
ec1 as en e d f De,¡¡~ 0, ª a uente de renta 'ºde 

% de trabajo % d e 
subsidio DIS 1 DIS 2 DIS 3 

1~,7 1,7 2 ,7 
58,5 18,5 23,5 

,9 54,9 77 9 
78,6 75 ' 
91,8 92'6 88,1 
9 ,8 95,3 5 98 

108,3 112,3 1~~·~ 
~;31,6 128,6 116: 1 

,3 162 3 1 
277,3 261 ',3 47,8 

254,3 

DIS 21 
DIS 1 

1,00 
1,00 
0,93 
0,96 
1,01 
1,03 
1,04 
1,06 
1,06 
0,94 

DIS 3/ 
DIS 1 

1,59 
1,27 
1,32 
1, 12 
1,04 
0,98 
0,97 
0,95 
0,96 
0,92 
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un aumento de las prestaciones sociales a costa de salarios y exce­
dente sí que tiene un efecto uniformemente redistributivo 8• 

Para concluir esta sección, podría decirse que la distribución fun­
cional de la renta cumple mucho menos de lo que promete. Desde 
el punto de vista de la teoría marginalista no nos dice qué parte 
recibe el trabajo y qué parte el capital, pues la contabilidad no puede 
separarlos en las rentas mixtas. Esto parece una bendición desde el 
punto de vista de las clases sociales : al cabo, las rentas mixtas son 
identificables con la pequeña burguesía, con lo que se aclara la co· 
rrespondencia entre salarios-obreros y capital-burguesía. Por desgra­
cia, los individuos de ambas clases incorporan simultáneamente las 
dos funciones con excesiva frecuencia: buena parte de la remunera· 
ción del trabajo la reciben capitalistas y directivos, y buena p~rce de 
la remuneración del capital va a los obreros. Por último, la simu.la· 
ción contenida en el cuadro 3 es un grave obstáculo al uso po~íuco 
de la distribución funcional en materia de equidad e igualdad: ni una 
baja en la participación de los asalariados indica mayor desiguaMa_d, 
ni una subida de esta participación es una vía eficaz de redisrribucion 
de la renta. 

llI. L~ ~nfluencia de la participación salarial en Ja 
cnsts económica 

Fue l . . · , de los 1 r es un ugar común que el aumento de la paruc1pacion . 
~a danos Y la disminución de los beneficios en el PIB han ~esempe_ 
na o un pa l . . . ' mica espa 
- 1 E pe muy importante en la última cns1s econ~ d' . I parJ 
lnoo ª· s~ aumento habría sido excesivo y, a la larga, per¡u icial lado 

s propios t b · d Por e ' de 1 d ra a¡a ores, por haber aumentado el paro. d'snii· 
ª el manda, aumenta el consumo aumenta la inflación )'E 1 una 

nuye e ahor d l f . . ' . . , ·n 
e . ro e as amil1as, y por tanto la inversion., r1a· 
conom1a como 1 - l . f n imPº ª espano a, el consumo se saus ace co 
-

~~----------~~~~~~---------! RQ '·· ¡ Jec1 l u1zas sea penin . dro 3) ~ 1 
más alta de 1 ente un~ aclaración. Según N o lan (véase cua 

5 
, 01 de ¡S ª renta obtie 1 2 b · 1 45 • ¡o ·n 

rentas mixtas y el 35 2 0 ne e 5,66% de las rentas del tra ª'º' e i; que, segº 
O sberg, la decila . ' ~ Yo de las rentas de capital. Pero acabo de decl que pued1 

parecer contrad' m~s nea tiene en Inglaterra el 69 4% de la riqueza, o fiere l }J 
d ·¡ ictono con ese 35 29º ' • 1 38 19º/. se re no 

ec1 a con ingresos . I • 10 . No hay tal, pues e ' º.d tenicn•I 
son lo mismo. mas ªtos, Y el 69,4% a la decila más rica, que cvi en 
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. ·ento que déficit exterior. A 
. 1 provoca menos crec1m1 , 1 1973 

nones, o que - . l 1 . , de los precios del petro eo en 
hay que anad1r a e evac1on 1 . p el 

m~979, que agrava el déficit exterior y_ ~ncarece os mputs. or _ 
lado de la oferta, al disminuir los benef1c1os (el excedente de e~plo 
1ación) se contrae también la inversión. Caen, en consecue_nc1.a, . la 
producción y el empleo 9

• Este diagnóstico, hecho y a a pnnc1p1os 
de los años setenta, se convirtió en la base de la política económica 
del gobierno desde 1982. Aunque no son las únicas, las cifras de la 
CNE suelen gozar de gran favor a la hora de citar una prueba evi­
dente e indiscutible 10• 

Hay dos tipos de a , · , · 
1, . rgumentos, teoncos y empincos contra este 

·P~~o po iuco'.' de la estadística de la distribución funcio~al. Los em-
mcos se refieren al uso d b 
excedente de e 1 . , e cuotas rutas Y a la heterogeneidad del 

d xp otac1on Los teó · · l pon encia entre l . . neos conciernen a a (no) corres-
res1 d ¡ sa anos Y consumo l 

.
0 

e as rentas ah . .' ª ª no correspondencia entre 
vanaci' d ' orro e invers1ó 1 · · 
ca b' on e la cuota del trab . 1 n y a a suposición de que la 

tn ios en el ciclo económ· a10Les a causa en vez del efecto de los 
ico es pa , . b 

. sare revista revemente. 
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1. La evolución real de Las cuotas netas 

Las cuotas y tasas brutas, como su propio nombre indica, inducen 
más veces a error que a acierto. El lector tiene en el cuadro 1 la 
evolución de las cuotas brutas según la CNE base 80. ¿Qué ocurre 
con estas cuotas cuando se ajustan en función de a) los porcentajes 
de individuos que las producen (o reciben) y de b) la evolución de 
los sectores productivos? 11 . 

Para el primer ajuste, puede calcularse lo que el Banco de Bi!· 
bao llama «coeficiente salarial», a saber, el cociente del porcentaie 
de participación de los salarios en el producto por el porcentaje de 
asalariados en la población ocupada. El cociente indica qué porcen· 
taje del PIB se lleva un 1 % medio de la población asalariada (~atu· 
ralmente, menos del 1 % ). A partir de este coeficiente, puede s1mu· 
larse, más intuitivamente cuál habría sido la evolución de la cuota 
si el colectivo de asalariados se hubiese mantenido constante en tér­
minos porcentuales respecto a los no asalariados. 

El «coeficiente salarial» aparece en el cuadro 4. El resultado es 
que no hay un ascenso fuerte, sino muy ligero de la ratio (de O,lS 
en 1970 a 0,80 en 1976) primero y eso sí un fuerte descenso .des-

, · d ' ' d ' l in1as pues, ª partir e 1983. El mismo cuadro 4 simula, en las os u t 
columnas, estancado el porcentaje de asalariados de 1970. Con.los 
a~mentos salariales habidos, si el porcentaje de asalariados hubles~ 
sido constante, su participación en el P!B nunca hubiese superado

76
e 

49 6º/c y h b , 970 y 19 . ' º' a na aumentado sólo en un punto entre 1 
Eso sí, h~bría descendido al 44,25% en 1986 12. 

Lo mis d b · I ·, al resto 
d 1 mo e en a¡ustarse las rentas mixtas en re acion a 

e a pobl · , . cuent 
. .acion ocupada (pues por definición traba¡an por de 

propia qu1ene b . 1 do pue s no tra a¡an por cuenta a¡'ena). El resu ta En 
verse en los m · · erso. 
vez d d ismos cuadros y es, como era de esperar, mv mix-

e escender h . l enras · tas asa· d d ' como acen en porcenta¡es brutos, as r . nden 
en en 0 76 Desc1e s puntos porcemu.ales entre 1970 y 19 · 

11 p _.----:-.:) su 
. ues algunos ca b. . d' niinuy(11 
1mponancia rel · m ios pudieran deberse a que aumentan (o is 

• auva aqu 11 b · 12 Por csr ' . e os sectores con mayores gastos en tra a¡o. .,. 11,ril hl 
e proced1mic . . · les 1 o 

mostrado con 1 d nto, pero sustrayendo las cot1zac1ones socil ~ •" d qu1 

' os aros d b 7 l ' · o ano•" 1 se produjo una v · . , e ase O, que en realidad, u 1976 fue e unic ·1-an11n1 
1 . anac1on de 1 d' 'b . . . f s genu" . ¡ sa anales. En l ª 1srn uc1on de la renta debida a lctore 11d1do 

genera y s b d l · han te 1., crecer más de · ' 0 re to o en los últimos años los sa :inos con "' 
d spac10 que 1 d . . • ' e ve, . 

atos de base 80 l ª pro ucuv1dad» (Toharia 1987· 73). Como 5 · •• cion"' 
· se a c 1 · • • ' • 1 cot1•• sociales. anza e mismo resultado incluso sin seplrlr as 

91 
Otoño de 1989 

. 1 d 1 PIB (cf)· cuotas de las rentas · ·b ·' faetona e • 
CUADRO 4. D1stn uc1on º' 1 población activa y al supuesto . . tadas a su to en a siliriales Y mixtas a¡us . - d d 1970 

de constancia de este es e 

Año TrabJjo Mixtas 
% asala­

riados 
Coef. 

salarial 
Coef. 
mixtas 

1970 48,57 32,00 62,45 0,78 0,85 
1971 49,59 31,41 63,00 0,79 0,85 
1972 51,15 29,88 64,83 0,79 0,85 
::~! S2,22 29,23 66,15 0,79 0,86 
1975 52,32 29,41 67,31 0,78 0,90 

53,96 28,28 68, 12 o 79 0,89 
1976 S5,15 ?7 90 ' 
1977 SS - ' 69,37 0,80 0,9 l 

,IS 25,81 69 80 
1978 54,71 24,59 ' 0,79 0,85 
1979 54,72 69,95 0,78 0,82 
1980 23,87 69,72 o 53,63 25 ,78 o 79 
1981 ,41 69,51 ' 

S4,20 25 3 0,77 o 83 
1982 ' 8 69 ,31 ' 53,(6 26 29 0,78 o 83 
1983 53,24 ' 69 ,5 7 ' 
198~ 50,

44 
26,32 69, l3 0,76 0,86 

1~85 49,90 25,53 68,04 0,77 0,85 
19&6 49,84 25,08 68,69 0,74 0,80 
1987 50,1¡ 24,18 70,34 0,73 0,80 

F, 24,45 70, 13 0,71 0,82 
"•it: ª'" 0,71 o 82 ~·co llilbao v· ) 

1z.caya ¡ f. 

Trabajo 
si 70 

48,57 
49,15 
49,27 
49,30 
48,54 
49,47 
49,65 
49,35 
48,84 
49,01 
48, 18 
48,83 
47,72 
48,09 
46,30 
45,37 
44,25 
44,62 

Mixtas 
si 70 

32,00 
31,88 
31,90 
32,42 
33,78 
33,31 
34,20 
32,09 
30,73 
29,60 
31,29 
31,05 
32,44 
32,02 
30,00 
30,07 
30,62 
30,74 
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datos desagregados por sectores. Una estimación parcial han hecho 
para la industria Peraita de Grado y Sánchez Moreno (1985. Citado 
según 1987). Si sus estimaciones son correctas, el desplazamiento de 
los sectores podría explicar lo que queda de aumento de la cuota 
salarial entre 1970 y 1977 tras ajustar por el número. Ni siquiera, 
pues, el aumento de 1976 se debería a «factores genuinamente sala­
riales» (Toharia), sino al mayor peso de las industrias con mayor 
componente salarial is. En cambio, a partir de 1977 ocurre lo con­
trario, aunque en medida mucho más pequeña, lo cual atenuaría algo 
el descenso de estos años. 

Recapitulemos. H emos visto que Ja participación de los asalaria­
d?s en el PIB, que sobre la base de la C NE 1970, parecía a primera 
vista aumentar diez puntos entre 1970 y 1976. 

- No aun:ienta más que seis o siete puntos según la CNE base 80. 
- En realidad sólo aumentó en un punto, si se tiene en cuenta el 

aumento del número de asalariados. . 
- Ni - ~iquiera habría aumentado ese punto si entre 1973 >'. 197' 

tuvieramos en cuenta los cambios sectoriales en la industria. 

En cuanto a las rentas mixtas que aparentemente disminuyen, 
aument ¡·d ' ¡ ' o de an en rea 1 ad hasta 1977 si se ajustan por e numer 
productores. 

Difícilmente d . 1 · · aunien· d ' pues, pu o estar en el ongen de a cns1s un . 
~~! ~ las rentas salariales que, en realidad, no se produjo, al mellº' 

ativamente a su nivel en 1970 16. 

1s D . (" 
« e hecho nu . . . . . d del 1ncr 

mento obse d ' estro anahs1s indica que, aproximadamente, la rnit~ 'bl• 
3 

¡o; 
· rva o en la · · · • . cnbu1 ' 

cambios en l .. P3 rt1cipac1on salarial entre 1973 y 1975 es ª . h,z Mo· ª compos1c1ón d l d . . . G d }' Sane reno, 1987 pp 797 e pro ucro mdustnal• (Pcnura de ra o 
16 , • -8). 

. En un análisis . r d . . · xplior un 
ligero crecimiento de ~ca iza . o ~ac1a 1980, Ana y :íbar observó e intento de bJse so, 
1970 y 1978 · ª ~uota a¡usrada entre 1970 y 1978. Con los datos ·plior· 
Cf llenen el mis . r· . . . que e~ 

· Yábar, 1982 · 110 mo coc 1c1enrc salarial y no hay crcc1m1cnto. 
0
,¡ik>-

1 • ss Cab - d" l · ones s · 0 que significa q I · ' e ana ir a go: sí que aumentaron las couzaci l tr3biJl' 
dore~ ocupados ( ~cja~~osueldos Y salarios efectivamente percibidos ~or :: roiiJid 
?•s1111nuyeron. El h h aparte los beneficiarios de la Seguridad SoCl3l) 

1 5 
cuM 

•~portan, ame tod ecl o puede resultar indiferente a los empresarios, a os ,sali· 
nados en realidad ~~ ~s ~?stes salariales globales: para ellos, lo pagado a t~u indik· 
rente para los sind' ano entre 1970 y 1977 Pero no resulta, cicmmcn , 

1catos y l . · 
os propios trabajadores. 

oroño de 1989 

. , internacional de la cuota salarial 
2. Uua comparacwn 

aj11stada 

93 

Lo mismo que en las series temporales, ~l uso .de tasas. brutas induce 
aconsiderables errores en las comparaciones mternac1onales. 

El cuadro 5 reproduce la participación porcentual de la com pen­
Hción de los asalariados en diferentes países. España tiene la menor 
PJrticipación de todos los países considerados, incluido Japón. La im­
presi~n cambia totalmente si tenemos en cuenta el porcentaje de 
45~anados (cuadro 6). Exceptuando Japón a partir de 1974 (tras un 
:u,me·m¡o mu

1
y rápido desde 1971), España es el país donde la cu ota 

.luma en e PIB l d l r 
asalariado . ª coste e os 1actores es más alta. Cada 1 º/o de los 
d s consigue en nu t , 

el PIB, cuatro , . es _ro pais un 0,78º/o (aproximadamente) 
d • centes1mas mas qu 1 d. · 
emas países 17 E d e en a me ia aproximada de los 

. sto urante toda la década de los setenta. Desde 
cuADR.o s e 

· uotas salariales ( · · 
salarios en el PIB-CF) ~ar~~c1pación porcentual de los sueldos 

n •versos países desde 1970 
t\iio 

t r:mcia 
Italia 

1970 
1971 56,69 Japó n España 

57,29 45,44 ----:~:--~--------_::-=~ 

Gran 
Bretaña R. F. de 

Alemania EEUU 

1972 57,38 47,47 69,29 60,08 
1973 47 66,72 6 7,28 46,26 
1974 57,37 4 ,79 67 ,54 6 L ,3 7 66,23 48,5 7 
1º7; 59,39 8,57 6 61 ,58 66 49,83 49,59 
] , 49 7) l 8 '17 so 

1976 62,14 ,13 62,57 ,62 51 , 15 
1911 62.71 5t,7o 69,06 63,99 66,24 52,16 s 2,22 
1973 62,66 50,99 71,33 63,90 67, 15 55,08 52 ,32 
1979 62,70 51,75 68,48 62,88 65,7 ¡ 57,95 
19so 62,84 St,47 66,92 63,06 65,59 5 8,28 53,96 
1931 64,2s so,38 66, 18 62,77 65,27 58,67 s s, 15 
1982 64,61 so,06 67,36 6s,09 ss, 1s 
1933 6-1,9¡ S0,67 68,70 62•60 65,54 

57,49 54,71 
1934 64,54 so,69 68,42 64,04 66,23 57,64 54,72 
1935 63,72 so,s2 66,98 64,24 65,60 57,68 53,63 
1986 62,96 48,97 65,25 63,1 6 66,64 5 8,41 54,20 
1937 6t,12 48,92 64,76 6 t ,49 6S,7o 58,89 53, 16 
r 60,57 47,84 64,oo 60,7o 64,83 59,s 1 53,24 
~~r'Otu 48,22 65,29 60,27 65,

08 
59,29 50 ,44 9,b~• Ñqlio 64,92 59,74 58,63 49,90 

80d >lq/l\r 59,60 65•1º 58,8 7 
i1 Csdc¡97~º"nts ¡960.87 65,17 58 ,90 49,84 

~llt 1 · ' ~arís, 1989 ~---:=-:-:------:5:0::, 1~1~-
ll d · Espa· B 

Ctr¡ás na, aneo Bilbao . 
' resulta . Vizcaya, base 70 has-

1nteresa 
nte Para lo 

que vend=-~d:----------ra es . 
pues notar una clara 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ ........ ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ ~_.;;...~~~~ 



94 Sociología del Trabajo 7 

1 · 1 (º' de salarios en el PIB-CF/% de e f · ntes sa ana es 10 

CUADRO 6. oe icie . , d ) en diversos países desde 1970 asalariados en la poblac10n ocupa a 

Año 

1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
198 1 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 

Francia 

0,72 
0 ,72 
0,72 
0,71 
0 ,73 
0,76 
0,76 

0,76 
0 ,76 
0,76 
0,77 
0,78 

0,78 
0,77 
0 ,76 
0,75 
0,73 

68, 17 
70,24 
69,32 
69,98 
70,29 
73,37 
72,0 1 
72,51 
72,47 
70,47 
70,14 
71,17 

71 ,09 
7 1,60 
70, 17 
69,58 
68,2 1 

Gran R. F. de 
Bretaña Alemania 

0 ,75 0 ,72 
0,73 0,73 
0,74 0,73 
0 ,73 0 ,74 
0,75 0,75 
0 ,78 0,75 
0 ,74 0,74 
0,73 0,73 
0 ,72 0,73 
0,73 0,72 
0,75 0,76 
0,75 0,74 
0,74 0 ,73 
0,72 0,71 
0,72 0 ,70 
0,72 0,69 
0,73 0 ,69 

EE UU japón Esplñl 

0,75 0,71 0,78 

0,74 0,75 0,79 

0,73 0,75 0,79 

0,73 0,76 0,79 

Ó,74 0,79 0,78 

0,73 0,83 0,79 

0,72 0,83 o.so 
0,72 0,83 0,79 

0,82 0,78 0,72 
O,Sl 0,78 0,72 
0,80 0,77 0,73 

0,78 0,81 0,72 
O,Sl 0,76 0,74 
O,SI 0,77 0,73 
0,80 0,74 0,72 
0,79 0,73 0,72 

0,71 
0,71 

. . . OCDE. Nn11on.1/ A<· r · · r rn y rentas salanalcs. F ru StJ· Fuemc: Elaborado a partir de las uem cs siguiente~ : lariada· OCDE. Lnbour 
0 

1983

. 
co1mts 1960-87 París, 1989. Población ocupada c1v1I total Y asa l ·paro Luxemburgo. 
times 1965-198~. París, 1987. El año .1986 procede de Eur~sm, E;~~ e~drid,' 1988. 
Los datos de España de Banco de Bilbao , 111/ormc Eco11om1co f • 

. "ón del . , 1 . 1 d recompos1c1 1980, el esfuerzo de moderac1on sa ana r e 1 . mo nivel que 
excedente empresarial ha puesto a los asalanados ª mdis, quizás de· 

· ' · E h ho po na de en los otros seis paises considerados. ste ec d amiento 1 
· 1 1 · ¡ 1 desenca en ·' a vo ver protagonismo a a cuota sa ana en e . relac1on · 

la crisis: puede que los costes salariales no subieran en ás direccos 
. da vez m. EE 1970, pero eran supenores a los de nuestros ca ' d en la C · 

competidores al liberalizarse la economía cara a la entra ª 

l deOlj; 
or 0 · ·¡ "d d b · a¡· ustada, P . hi''J uni orm1 a en la paura de variaciones de la cuota del tra a¡o • rn:í~1010 he 

- Al l · l lcanza su · que pcqucnas. menos en los países europeos, la cuota sa aria ª · . ·. •studio . ¡S 
1975 d · d · ( 1 unico e 

1
isl1

1 Y csc1en e en los últimos años. Yábar y su equipo en e 
1 
.. n estas ºN 

5

1 
en d b d' ·b . . E - ) rea iza o contra o so re 1stn ucion fun cional de la renta en ·sp:ma ctcnt~· 
co · · · · d de los 5 ~parac1o~es a¡ustadas y notan la misma subida hacia mna ' b 1982). 
arriesgan, sin embargo, a comparaciones directas entre países (Ya ar, 

95 

Oloñode 198
9 

d explotación 
d d I excedente e 

J La complejida e sado mutua-
. han compen 

- edida en que no _se 1 mixtas, tienen que 
lólo en la pe.qu~na m de las rentas salariales y as d ente b ruto de 
mente las oSC1lac1ones , com o nen tes del exce 
hl<rafectado a los dema~ P d . . 
explotación. ¿Cómo y a cuales? 1970, la su ma de inter~ses y. iv1= 

Volvamos al cuadro 1. Desde fre variaciones inter 
b d las empresas su 

oendos con el ahorro ruto e 0 del total del PIB en 1970, tuvo 
anuales bastante leves: era del 16,1 Yo 

13 9 
(
2 

puntos respecto a 
su puma mínimo en 1976 al descender ª ' · · terrum-
1970), y en 1977 ya estaba al mve e ' P , l 

22 
3 del PIB . 1 d 1970 ara crecer in1n 

pidameme hasta 1987 en que llega a la cuota record de ' d l 
. . , d 1 b . o y e as l~mp<e mversameme a la suma de las rentas e tra ªJ . l 

mixtas. Como hemos visto, son estas últimas, no las salariales as 
que, una vez ajustadas, suben hacia 1976 ) . 

El componente que menos varía es el ah o r ro bru to de las em­
presas._ La mayor parte de los años oscila décimas en torno al 13 º/o' 
~~r?dtiene dos baches en los años 1976 y 1981 a 1983. Intereses Y 1

v1 endos e b ' 1 0 1 

entre 1970• n cam io, aumentan ininterrumpidamente, del 2 a 7 10 y 1987. 
d <Qué puede co l . "> D d . . .d 
os, la co . ne uirse. a o el ascenso de intereses y d1v1 en-nvenc1onalid d d l · · . s~ recupera d d ª e as amon1zac1ones y la rapidez con que 11 • e sus esce l h 
'quitando d 1 nsos e a orro de las empresas parece como Y d"d e «excede b ' 

,,,. ivi endos lo h nte ruto» las rentas mixtas, fueran intereses 
••
11
entr que a crecid d 1 · 

bach as que el aho d l 
0 ª costa e os salarios desde 1980, dota~:' un_año en '~~76 e as empresas se ha limitado a sufrir un 

quePa.rnte 
5
tn ninguna r 1Y ~1~0 d e t res entre 1981-1983, el último 

ece el e ac1on con 1 l · · 1 se vue\v aro con rent d l . as rentas sa anales. En fm, o e muy as e trab d 
confuso cua d ªJ0 Y exce ente bruto agregados, n o se des 

agregan en su s componentes. 4. l.. 
a co 

rresponde . 
lierno nc1a entre exc d 
SUb·· s Visto q e ente' ahorro e inversión io 1 \le 
s e p en re l'd ~ctores · Otcenta'e d al ad la cuota l . 
h~a.d 'que 5• 

1 
e asalar· d sa an al no subió sino porque d os ( tn elllb ta os y c b. , 

~tos d eltcePto J . argo era Illa arn 1º la importancia de los 
ll\¡ 11\11¡d~ lda C:ÑI:., ~nPºn) ; que en t¿dor que en otros países industria-
os -1 e ca....... o caso e d ·f· ·1 - 1 

11 ti"' un lllod "•Ponente d 1 s i ic1 sena ar, con los ·•tos a~ o ap . e exced e b . 
l:\os si h .rec1able y . nte ruto que haya clis-

a d is · continuo b. 
tn1nuid0 la ' Y que, en cam 10, en 

cuota salarial y ha aumentado 
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el ahorro de las empresas a niveles nunca antes alcanzados. Pues 
bien, aún cuando estos argumentos empíricos fueran defectuosos y 
efectivamente la cuota salarial hubiera aumentado en los setenta a 
costa del beneficio empresarial, todavía habría que mostrar el porqué 
y el cómo de la influencia negativa de este hecho en el ahorro y en 
la inversión. 

Pero en vez de mostrarse, esto suele suponerse en los modelos. 
Los modelos neokeynesianos suelen suponer sin más que las rentas 
salariales se consumen íntegramente, y que sólo los capitalistas aho­
rran (Mitra, 1980). Los marginalistas suponen que la propensión 
marginal al ahorro aumenta con la renta, de modo que éste dismi­
nuye al aumentar los salarios en la medida en que éstos vayan a las 
categorías de ingresos más bajas. Pero de nuevo aquí pueden estarse 
co~struyendo modelos muy alejados de la realidad. Es evide~te, _en 
p_nmer lugar, que en la realidad el ahorro no procede sólo nt pnn­
c~palmente de las empresas, sino de los hogares, incluidos lo~ asala­
riados. En segundo lugar, hemos vista que la correspondencia entre 
~e~tas del trabajo y niveles de ingresos bajos es muy pequcñ_a. Por 
ultimo 1 · · · d ¡ d feren-. ' as mvest1gac10nes empíricas no parecen etectar as 1 

etas previstas por la teoría marginalista en la propensión marginal 3 

ahorrar entre la gente rica y la pobre 18. 

Por otro lado, aún cuando la correspondencia fuera fuerte Y no 
ahorraran ni lo 1 · d · l d ' l~r<>O C<1· . s asa ana os m os pobres hay to avia un " ::i 
mmo d · ' · · ' pro· 
d 

. e tentaciones entre las rentas del capital y la inversion I 
ucuva En efect 1 · · , · ¡ d rodas 35 

· o, a mvers1on no depende por 1gua e d 
rentas no s l · 1 N . d des e 
1 . ª ana es. o depende de los alquileres imputa os, _ 
uego, ni de la . . d Jos cos t r· . s amort1zac1ones . Depende negativamente e En 
es manc1eros 0 . , . . 1 mpresa. 

las . d ' remunerac1on del capital a¡eno a a e . los 
senes el B d · dos a divid d aneo e Bilbao estos costes aparecen ~ni l que 

en os pero 1 . f' eros o crece · . ' que son os intereses o costes inanct d 1 pJB 
en 19:~) mt~rrupción desde 1975-77 (de 3,7 en 1975 a 6?6 de por 

es 0 que se desprende de una desagregación realiza ª 
l•y· ~ eanse, por e'em l . ·zo h3c1' 

(Andrés Orizo 
197

'
9

• Po, los resultados del estudio de F. Andres On I ,1¡ ahorro 
e l ' · 117 y ss ) L · 1 , f •or3b es · -or ntrc os grupos d · · as actitudes son mue 10 mas ª' · . en 1111) 

. e status mcd· b · ¡ 1e u~n 1 propensión al con •0 Y ªJº que entre los de status a to, qi ·, (iunqu . sumo Esto · en n1a. ¿1 
en con¡unio aho · s, naturalmente ahorran más porque ucn fondo 

· b rran meno ' 1 un • no rnan10 ra .. y aho s porque son menos) pero pensanc o en edio !• 
los rro para el co • . . l d status rn - Ji que en mayor ro . . nsumo prox1mo, mientras que os e . a un 110 

ren~abilidad, de ac! pi orc1on "Piensan que los depósitos pueden servir un fondo 
de •n . . mu ar o mul . 1· . l d, cr~~r vers1on, de co tlp 1car el valor del capital e me uso ~ 

ntar con u . . 
n patmnomo familiar» (p. 134). 

97 

~oño de 1989 1 
ende ositivamente de_l _aho~:o de as 

Af¡;¡ide (1989, tabla 2~ . Dep h p "1sto su paruc1pac1on -y su 
d d ' como emos v ' · -

impresas, que escen io, d , d más agudos de la cns1s, 
rolumen absoluto- en los os peno <:s , . d te Pero no de-
1975-76 y 1981-82 pero que se recupero rap1 amen. . 1 b f" -' f" · l e ene ic10 
111nde directamente pues no es el bene 1c10 actua ' sino . l 
r· ' d · · p O 
operado y las alternativas a la inversión lo ec1s1vo. _or eJe:r1p ' 
Garrido, Sanromá y Trullén (1983) han intentado seguir la pista al 
morro neto de las empresas. Ha sido superior, según ellos, entre 
1~7! Y 1982 a la inversión, porque si no se ha consumido como 
dividendo, se ha aplicado primariamente al saneamiento financiero 
'.,ªca.locaciones en activos financieros (rentables ambos dados los 
ijtos tipos de i t ' ) l · d 
·xi . ( n eres , a a¡uste e plantillas y a la inversión .. . en el 
c.enor 1987: 767) E . 
. n suma, la corres d . 
mversión pu d 

1 
pon encia entre renta del capital, ahorro e 

e e resu tar en la l 'd d , f , ·¡ antecesoras en 1 d rea 1 a mas raab1 todavía que sus 
d' . a ca ena El 1 
I~tica de la distribuc·, · f c~na que pretende llevar desde la esta-

~~;J el empleo par:~;te~~~i~nal d~ la renta a la caída de la inver-
go al llegar a su d . emas1ados escapes como para conte-

estino. 

5· El 
nexo causa[ . 

Si entre distribució . l 
es que t 1 n Y cic o económico 

todos est a canal existe 
modo tn~s _análisis, reco en absoluto. Pues od . , 
lugar d s inteliPibl . mponer la evolu . , pd lemas, qu1zas, tras 
P 

e su t> e s1 ca b" c1on e cu d ens4r Poner m iamos r a ro general de 
disrninJue es el cic~~ la distribución l~e~~mente la perspectiva. En 

~ertug:r\º¡ Un facto~ (qcue influye en [;- d~yte.ben -~l ciclo, podemos 
s co etnp omo el ri uczon S · 1 d ce .stes. Se resario, petróleo) se · 1 e pro ucto 

fá~~ªJes de v tr~ta. de un que luego_ se las ha d encarece, sufre en pri-
los rlllente qu aerl1ac16n sobprrocel so inercial. s"1 e arreglar para trasladar 
l esu¡ o · e e - · contem l 

os sa\ t~dos d pl rimero qu hano anterior ( d p amos los por-
el . ar10 e as e ace l cua ro 7) d · 

ªJuste s no se empresas n as subidas d l , se a vierte 
(ªndo r (o ll1oder ve_~ afectad~ thnto en 1975-76 e crudo es afectar 
acºll\o e epunta la ac1~n salari s asta más tar como en l 980-81. 

e~ºs sa~r~~// y 1;~~v) idad, l~l)~r~n 1979 y 1 ~~3_c8~ª~º se ~roduce 
de Presas s. En el y el efe rnero que c . a la inversa 

lo q\te e~l~l I>1n c~rii_ner ca~~o ~e traslada ;~~~ s<;>n los beneficio~ 
ian, sino era, no po; a participación e~o{mente (quizá) 

Porque el que los salarios h e ahorr? de las 
excedente e 1 ayan subido más 

s ª parte dir ... 



•, . 'e 
'·· 

98 

Año 

1971 
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CUADRO 7. Evolución de la renta y los factores de producción 

(Porcentaje de variación sobre el año ª!nerior. 
A los precios corrientes de cada ano) 

lmpucscos Ahorro 
Rt::w PIB Rentz Intereses 

bruto 
RN 

indirectos, Rcnt>s 
5«tc1 (coste de de y dd11 

(precios 
netos de mixtas 

dividendos Pib'iii merC:ldo) 
subvenciones fanores) trJbJjo 

ernprCSlS 

13,1 5,3 13,4 15,8 11 ,4 22,4 11 ,4 0,7 
1972 18,2 20,0 17,2 21,5 11,4 10,9 16,6 13,0 
1973 21,2 27,4 20,l 21 ,9 17,5 33,3 15,2 26,4 
1974 22,4 4,4 23,8 24,0 24,6 45,4 15,9 28,1 

7,6 22,7 1975 16,5 5,0 18,2 21,9 13,6 35,8 
16,0 13,9 17,0 1976 20,0 20,2 20,3 23,0 18,7 

26~ 25,2 27,0 27,0 17,4 37,2 49,1 1977 26,7 
35,6 10,3 1978 22,3 -0,7 23,6 22,6 17,8 51,I 

18,6 25,4 16,6 16,6 12,4 30,4 19,I 
JS,9 

1979 16,6 
6,2 1980 14,8 15,4 15,6 13,3 23,8 26,9 

-7,9 22,I 1981 10,1 30,8 10,8 12,0 10,6 37,7 
16,S 24,2 1982 14,9 13,7 15,3 13,1 19,4 10,8 
11,6 16,5 1983 13,0 28,2 12,8 13,0 13,0 11 ,0 
43,7 0,4 1984 12,7 18,4 12,6 6,7 11,4 22,0 
15,1 24,0 

9,1 6,2 18,8 
J9,4 

1985 11,7 24,3 . 10,3 
19,6 1986 15,8 42,8 12,5 12,3 7,8 12,3 
11 1 15) 1987 11,1 10,5 11,3 11 ,9 10,0 10,0 ·--Fuente: Banco Bilbao-Vizcaya, !nfonne Económico 1987, Bilbao, 1988. 

. bajen 
d e los salarios e afectada. En el segundo caso, no se. trata ~ qu d e previanient 

más que anteriormente (si es que ba¡aban), sino e qu 
aumentan los beneficios 19. d estros eco~o-

Lo anterior contradice lo que la mayor parte .e nu a mis ilusio· 
mistas han dicho sobre nuestra crisis. Por desgracia P~~'as, con ~rJ 
nes de originalidad coincide con lo que los econ~Ts econó011cos 
unanimidad 20

, han dicho sobre la relación entre cic os 

---------------------~~del ciclO· iJ 
t 9 E · . esta fase · n 1n s evidente que nos encontramos en este msrante e~ Philip Regª,:b

11
1fl 20 

La calificación de «rara unanimidad » es de John K.t~g Yd ella Ana.) 3 ,¡!Jo 
P· 17 de Relative income shares, Londres, Macmillan. Parncipa e del 

1
raba¡o .º~eí 

1
n 

su estudio sobre la distribución funcional en Espat1a: «Las rencas 
00 

sabnªdeeir, 
a 1 1 d 1 · ( • · · · · · • de las rencas 1s o. argo e c1c o econom1co, variando la parnc1pac10n d ·

0
verso, 

1
93J: 

senudo procíclico y fluctuando la participación salarial de rno 0 1 (Y:íb3'' (IJO 
el · d t d · • ·• ¡ f de auge• de Y evan ose en a epres1on y reduc1endosc durante a ase cxpan 2º7

). O, como lo dice Osberg: «Cuando hay un boom, el output se 
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&oño de 1989 los estudios econo-
10 q ue encuentran · l y con 

distribución funciona . . d a mirar 
1. . 21 iente melina o 
Gcmcos . d en suma, uno se s d los salanos 

A la vista de to o esto, . . . ado el impacto e , a 
wn simpatía a quienes han rm1¡mz el de las subidas de la energ1 
!Obre la crisis y han subraya 0 e pap 

d . , 22 
¡de los tipos e mteres · 

IV. Conclusiones 

Creo que la argumentación que precede hace dudar seria~ente sobre 
h adecuación de las estadísticas de la distribución funcional de la 
~tnta P~ra los dos usos políticos, en cierto modo opuestos, de servir 
e tes1Igo de la equidad en la distribución personal y de servir de 
•poyoalaspolít" d d ., 1 · 1 fl "b·1· . , d 1 cado d . icas e mo erac1on sa ana y ex1 i izac1on e mer-
hacer a~ traba1o. ~ara concluir, más que resumir lo dicho, voy a 

gunas cons1d · d · 
la · erac1ones e tipo general. 

Primera es de · l' . . 
tipo po it1co. S1 las subidas de salarios no fue-

il! 
1 .iProductivi~d:adl:¡~=--~----------------------
1inercia d 1 'ª usarse más inten · · . 
tii 1¡Jar· e 

0
s convenios cole .

1 
s tv~mente la planta y el equipo existentes; pero . ios rnuy ¡.. ct1vos p unanuale d l . h 1 

incre(n 
1
1os. los ben f" . s pue e rec u1r a mue os trabajadores 

t . entar su . . e 1c1os tenderán b · . d . . 
conornica 1 Pan1c1pación en ¡ ª . su tr mas epnsa que los salarios y ~tnd ' os benef · ª renta nac1on 1 A l · 
. e a decre tcios caerán m · d . ª · a inversa, en una recesión lito, cer Po as epnsa q ¡ l · 
p 

0

rno indic d resto, suele ser ue os sa anos y la parte del capital 
rorntdi a or de la" un tanto equívoco t l "d . 

l1 Btrse a lo lar o pane de\ capital" o de 1 " ornar a ev1 enc1a de un solo 
reipe estudio d ~de todo el ciclo . a parte del trabajo"' pues deberían Pira~: a las vari:ci olan estima que :~onGomicBo» (~sberg, 1984: 88). 
tn1 rentas d ones en 1 . . , ran retana l l .. d d 
. eres~ .. el traba·o ª Utilización de la . ' ª e ast1ci a de las cuotas ~da yl dividendos t ,d+0.,07 para las de\ capacidad productiva es de -0,11 
'nte b • a Pan d . s ec1r autoempleo y d O 04 l 

eitud· f1.tto, e el traba· d.' q~e aumentando e , para- a quileres, 
ere( t~ Ya ¿~da la invers~º . islm1nuiría en l l º!. en un l 0% el uso de la capacidad 
. trn1e o d S s1 e us d' ' o, tanto como . l 
ttva, nto en . e. ebastiá o isminuyera (N l aumentana e «exce-
lSeb e?tre las ter1tt1nos re In concluye que o an, 1987: 49). En España el 

ilst1;¡n causas d a es de 1 «en contra d 1 ' 
l¡ Al ' 1987. 8 e la m · ª retribución e 0 esperado, la tasa de 

du . '' var t> • 09) e1ora de\ Por traba¡' ador · · f' CJ1~¡d d 
0 

o:.sp¡ · . excedente d 
1 

' no parece s1gni ica-~nc~ sª h, los cona af1rtnaba e as empresas por él estudiadas una e a stes lab en 1982 . lJ 
rti ProPo .Producid orales u . . . « na Vez d 
p:~eni~n~Ción res" o una redu~c1~~rtos alcanzaron esscont~~o el impacto de la pro-
b. '"e d Ose r-ecto 1 ton de l u max1mo 1975 D d lend ecirs que la ª Valor . os costes l b en . es e en-

º a llt1 e q\te la escasa inv ~~ttario simila al orales hasta alcanzar en 1982 
os p escas ers1on s d r a a de 1964 N 

recios re\ ~ Propensió e eba a la caída d . o puede seguir 
at1vos adv n a crear empl d el_ excedente. Tampoco 

ersos de\ factor t eob . e la inversión se sigue de­
ra a10,, <P ~~=. _ .. . 
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O un desencadenan te de la crisis, ¿significa esto que es ineficaz o 
rn flºd 1 · injusta la política económica -bien. ?laramente re ~Jª a en as senes 
d de 1983- de ba¡·ar la remunerac1on de los asalariados y aumentar es . 

1 
.. ) 

la del capital y las empresas par~ salir de a :ns1s.. . 
Mi respuesta sería que no tiene por que se; mef1ca~. Ir a sus 

causas no es la única manera de controlar un fenomeno; siempre.son 
posibles otros tipos de adaptaciones y reacciones. '!, t~mpoco uene 
que ser necesariamente injusta. Esto puede ser d1f1c1l de acepta~, 

, · , d 1 - d ¡ de culpa· parece ev1-pues aqu1 a la noc1on e causa se e ana e a · bl 
dente que quien no es el causante no puede ser tampoco el culpahe, 

. - . l · lo que no ha hec o. y que es siempre m¡usto que a gu1en pague por 
Por desgracia a ¡ust1c1a as1 enten 1 a no vue v . I . . . , d · d l e aquí las cosas a su 

.. ' . 1 1 , s in¡ºusta por ser estado ongmano, y suele resu tar a a postre ma . d es 
ineficaz. Si cargar los costes del petróleo sobre los asalana ~s de 
eficaz para salir de la crisis, la justicia de la medida no depen e _ 
. . . . l d · 0 de sus con s1 los salanos causaron o no la cns1s en e pasa o, sm 

1 
d 

5 d. ·d acara a· secuencias presentes y futuras públicamente 1scun as Y . 
0 , . . ' , l . . s oríoenes, sin Las polit1cas sociales no se debenan egmmar por su 1> 

por sus resultados. ¡ 
5 

mu)' 
De hecho, sin embargo, la confusión entre causa Y c

1 
u .Pª

1 
e flexi-

. , ana Y · fuerte, y las políticas -en este caso de moderac~on ~a d esrra, 
bilidad del mercado de trabajo- se legitiman me¡or si se emd\ioen 

· · · que se 1 1> no que son buenos remedios contra la cns1s, smo , 
3

r;1 la 
, · que esta P contra sus culpables. No encuentro razon me¡or 

1 
risis en 

insistencia en que los salarios han sido o no la causa de ª e 
el pasado. . . lounos 

P l d l . . , . or suscita al> or otro a o, creo que a expos1c1on anten d co111po· 
P.r~~lernas in~ere~ant~s de tipo empírico. Uno es, el de l~e~~es y, en 
sicion de la d1stnbuc1ón personal de la renta segun sus f ·

0
nM 

1 l . .b · , n unc1 , genera , e de la compleja relación entre la d1stn. uc!O 
1 0 

sto pu· 
la _Personal, que remite a la actuación redistribu1dora de 0: pfan1e3 

blico. Otro, de relevancia política menos aparente, es el lqu diversos 
la enorme regularidad de los coeficientes salariales en os 
países Y la excepción de España y Japón. 

1 
supues· 

A s 11 . , · de os 
3 u vez, esto eva al problema más bien teonco ruyen t · lºf· 

0
nst 

bos s1mp.1 icadores de los modelos. Los modelos se c. 1 da111ente 
ase d lºf· · · ºbl s a1s a e simp 1 1cac1ones que pueden resultar adm1s1 e ¡ produc· 

y desastrosas en conjunción. Tal ocurre, típicamente, conle de cuota 
to de una cad d . . f omo a on 

l . ' ena e correspondencias 1mper ectas c ¡ :
0

nes s sa anal-el b 1 rre ac1 o d ase 0 rera-pobreza-consumo. Cuando as co · ndo un · 
e l, el resultado de multiplicar infinitas de ellas sigue sie 
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&oñode 1989 ultiplicarlas una 
. de O 50 el resultado de m d tales modelos 

Cuando son, i1r;m~:~ ciencias ~ociales están .llenalso ~os modelos de 
~hvezesya ' ·. de medición: por e1emp ' 
ugcntemente neces1tadods l d horro e invers1on. 
dll(s sociales y los mo e os e ª 
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. d . l lación entre la distribución fun-
Resumen. Este trabafJO estu ida ª1 re oducción y las clases sociales. 
cional de la renta, los actores e a pr . l E _ 
Analiza la evolución de la distribución funcional_ de a renta e~ s 
paña, la compara con la de otros países y examma la relevancia_ de 
sus cambios para la distribución personal de la renta y para el CiclO 
económico, panicularmente para la última crisis. 

Abstr~ct .. T?is work studies the relationship between f unctional in­
~hme di

1
stn.bittzon, factors of production and social classes. / t discusses 

e evo zttwn or runctio l . d. .b . . . 
witb h 1 1'. na zncome tstrz utwn tn Spazn compares it 

ot er countrzes' e l t. d "d ' 
changes to personal inc:~eu d~ns. an . consz ers the relevance of its 
larly dztring the last . . zstrzbution and the trade r-vcle particu-cnsis. -_, ' 



a se 
es e .·ca 

. :,, ... -e p~r .e. -uHec:m._. · . ·· r•b,.. ~a ;, enor~ . l o:nov .. Culrnra de rn , ··- . obrern.; ae. a. - . 
laboral emre .~s 

* Paul Thompson 

1 ultura eu-h .d f ndarnental en a e . ~concepto de cualificación a si. 0 u kili rocede del antiguo 
ropea durante siglos. La palabra inglesa 5 blp "do de razona-
. d. d. 1 , el do e sen ti d « •co, y ya en su uso me 1eva tema . ervan o 

•m-menea! y capacidad práctica. Hoy en día sigue coln s b . 

0 
'" iunie ambivalencia sobre todo cuando es aplicada a tra ªJ : 

r ' b . , 1 rasgo inso-
. Qto aniigua y evocadora palabra muestra tam ien e l b~ de'" importante tanto para los intelectuales como para os 
0

¡'"°'· Econorniseas e historiadores desde Adam Smith en el si-l•Xv111 h ' • 
~ . . asea David landes hoy han descrito una y otra vez como nacirn1ento d l d · ' 11 d 1 
b.io . . e rnun o occidental se basó en el desarro o e tra-espec1ahzad ¡ · fº d M 
R•kin Y l.! . 

0 

Y cua 1 tcado. Los críticos sociales, des e arx, 
teniPorán ºB''" ª mediados del siglo XIX hasta el sociólogo con-co eo ravennan h · · ·d · 1 

ntradiccion . h ' an insistt o con igual contundencia en as capa ·d es in erentes · ¡· · · · 0 

"1 de d . . >esta especia ización y en su consiguiente lllotor d 1 estrucc1on si b. · 1 . . . . 
en 

1 
e cainb¡

0 
. ¡' ten en u ttma instancia progresiva como e e . socia Pue 1 ¡ · · b · 

't>I · ªPitalisrn
0 

a · s ª ogica de esta división del tra a¡o 
1 ,;;: .fina\rnent; ta::'enos. q':'e sea recha>.ada, será una forma de 1

us1i111~Vidad humana rehstringida, tan • descualificada,, que sofocará 1an a las , asta que p ' l · · 
Personas l b .

0
r u tuno, cuando las máquinas 

'"'••· ' os tra ªI•dores estén de más ' '"' • '<be; ' 

• ty c~t '9.- ttg skilled -:=::--:------------------~- "lli Orkers,. ...... ttten: factory l 
' ºrnps • ltaduc . . cu ture and "d . e 

1 · D~vid Lº" " P•of "
00 

de P;¡., l • p,, e •n Work •kil\, •mong o-"'' / '"de "
0

• de !, IJ · . •pe, M.añe
2

. 
•.,,,,, ::•,..,,, ~ :•'. ••b'-•d ;"""d•d de e,,.,. 

e cie&tq.J ª t1d, 1' e >-on-ietheu
5 

19"'s 

t . '«ltion of cnos, 1979 l u ' <> [Progreso tecnológico y R evo-~i., · 'lflork · · '<arry B 

.. ,,., ' '• tb, iotb •ave.man, Labor and monopoly tqb"io, centu>y, 1974_ llt.ic.,,~ • 
cpoc:~. nürn 7 

. , Otoño de l" 

"
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Estas mismas creencias, y estos mismos temores, han sido com­
partidos durante al menos 150 años en Gran Bretaña por un movi­
miento obrero nacido de la reivindicación de una justa retribución 
para el trabajo cualificado. La defensa de la cualificación ha sido una 
parte fundamental de su estrategia desde el principio. Y ha habido 
un largo debate histórico -que se remonta al propio Engels-sobre 
si la creación de una elite obrera cualificada, la «aristocracia del tra· 
bajo», fue un factor clave para impedir la aparición en Gran Bretaña 
de la clase obrera revolucionaria que Marx y Engels habían anun· 
ciado o, alternativamente, para ofrecer una dirección eficaz de lo quf 
ha seguido siendo hasta hoy el movimiento sindical más sólidameotf 
organizado del mundo 2• 

Aunque en este artículo me centraré en la cultura de fábrica de 
la industria británica del automóvil, el material que utilizo proced'. 
de un proyecto de investigación conjunta angloitaliano s~bre l~i 
obreros del automóvil en Coventry y Turín. Hemos comb10ad.o ª 
investigación documental con los datos de un centenar de entrevistaS 
en cada ciudad, incluyendo relatos de vivencias laborales ªlo larg~ 
de cuatro generaciones, desde la década de 1920 h~sta el pres~nhle: 
Aunque nuestr~ comp~ración no es~á todavía terminada, indu B:eni 
mente ha cambiado m1 postura hacia los datos de Cove?tíf ". bn· 
parte de lo que damos por supuesto en la experiencia histor~ca en 
, . . , . parauvo, 
tamc~ se convierte rap1damente, en un contexto _corn 
algo insólito y necesitado de una explicación especial. no 

U · 1 · b k ·¡¡ ara lo que n e¡emp o inmediato es la propia pala ra s z ' P f cés o 
hay un equivalente directo en italiano ni de hecho en, rahn con· 
· 1 ' 1 · les 3 
me uso en alemán o sueco contemporáneos; sólo e ing ]ificado 
servado todo su sentido original. En italiano, al obrero cua per11io 
se le 11 . . . "do c //ll o ama, en un sentido algo más preciso y resmngi ' 

--------.:: ' ¡91h c111t•ry 
. - .El debate es estudiado en Roben G ray The aristocracy of [t1bour 

111 
t. 

Brztam, 1981. ' hi SJll" 
3 «A co . ·, . . . , El pr0Y~10 

r i'J 
b 

. mparauve study of car workers m Bntam and !tal) •· decido 11° Ji 
su venc1onado po ¡ L ¡ ¡ · ¡ nte agr:i oi 

d 
' r e ever lU me Trust y estoy especia me . con u 1.:í 

ayu a. Tambié . '. ff' Id F ndauon, Jci·" 
cu b n me gusta na dar las gracias a la Nu 1e ou I oyectO S( • 1¡1 

, yas e~as pude trabajar durante tres meses en Turín. El éxito de pr ¡ · (Otfl''1; ; 
en especial ·11 trab . 1 L' d bl d 1 iisrno; ª' ¡~uo~ 
fuero 1: <l ªJº <e m a Grant como responsa e e n lizan1os ld. """ 

n rea iza as sob d I Ad m:ís rcl . 3 i t· 
cntrevist dº' re t.o o po r e la y Petcr Lynam. e · bvenc1on.,. ,ir.! 

. as a irectores de L . . .. . ¡· l fue su o ,o 1 
el Gobie p . . empresas. a mvest1gac1on 1ta ian . lnientc s Ir~'¡ 

rno rovmcial <l' · 'd . . . , especia l (~ opc•rai ¡. . . · Y 1rtg1 a por Luisa Passcnm: vcase ,..,; 11e 
a e asc1smo Ro 198 . ¡ / · mt•//1°·1 

expcrience of l , T .· ma, . 4 {trad., Ft1sc1sm am pop11 "1 

t 1e 111111 w oi·kmg class, C ambridge, 1987). 
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. . io ualificato». La idea de cualificació~ no 
speaalzz~at~» . o f« undoper~tal q de la organización sindical en Ita~ia, y 
es un pnncip10 un ame ·d· 1 1 s 

1 F. or lo que respecta a la experiencia cou iana, os mve e 
en a iat, p d · ' d l s re 
de cualificación representan simplemente una ~ra uacion e a. -
tribuciones definida por la compañía. E? cam?i~, al contar la histo­
ria de su vida el obrero medio de la Fiat esta sm duda sumamente 
interesado en ~resentarse como poseedor de una cualific~~ión_ ~aboral 
real, aun cuando la base para ello parezca débil. «Cuahficac1on» es, 
en resumen, un concepto controvertido, un concepto visto de forma 
distinta, incluso frente a una tecnología común, en las distintas cul­
turas oc_cidentales, por los empresarios y los trabajadores, e incluso 
en la misma fábrica. 

e Hecha esta advertencia, volvamos al obrero del automóvil de 
oventry. 

la des lifº . , . cua icacion e l f b . . , d , · ¡ , siendo u fº . n ª a ncacion e automov1 es, que empezo 
f. n ° tc10 anesan 1 d 1 · d , · · 1cados y f ª e UJO e mecanicos y carroceros cuah-

d se trans ormó 1 . d . , . 
ca ena de m . . en a m ustna clas1ca de la producción con 
co · ontaJe sem1cual'f d · · 
1 

nocida. Henry F d h , 1 ica a Y repet1t1va, es una historia bien 

bº: trabajadores deolr F abdta hecho ya un mito de ella antes de que 
na~ s a or com l , 

t . · e podría p enzaran a reve ar su cara mas som-
o, Per ensar que qu d b · 
de¡ 0 en realidad h e .ª ª muy poco que decir al respec-

os tr b · no se a ese t · ' · · E , ª a¡adores br· , . n ° Jamas un estudio histórico serio 
en la Sta ~a claro que tªhn~cos _del automóvil. 
f s Pru11 ª tstona es h , · 
Ueran e ~~as generacione mue 0 mas complep. Puede que 
trario uahftcados pe s los obreros del automóvil de Coventry 

' entre U ' ro no eran b · 
yd el desp·d e os la sindic . , com ativos ni ricos; por el con-
u . i o h bº ac1on era es 1 . . stria l ª ltual dur l casa, a msegundad constante 

no ll · a se · ante os , d . 
P 

_egaron hgundad y regul ' d dpeno os de inactividad de la in-
ªtti ast l an a de 1 l · l · · 

de frendo de lasª. a década de 1940 s Tos sa anos y a smd1cación 
anca «de cifras actualment d º · ~mpoco podemos suponer, 

scual'f· . e ispon bl h b 1 1cac1ón l . 1 es, que u o un proceso 
» en a indu · E · 

stna. stas cifras muestran 
' 

• 
~ lienn. ºrksh -; 'Ford 
q¡ 'lliork ºP, Mqk¡ ' My Life an~d~=:-~=-::---------------

s S 4nd ni ng cars 198 Work, 1923· Be 
1'ol!¡d te\'en 'f 01~.ºPoly ~ap · 5

/ Andrew Fried:Ua y~o~, ob. cit.; Television History 
bridge:}'}' Jon~thtday, «M~~:mn, 1977. ' n, n ustry and labour: class struggle 

1986. J an Zeitr gement and l b . 
, ack. Jones l~(c.omps.), The a:to~~rb1~L ~ritain 1896-1939», en Steven 

' nzon m 0 z e mdustry d · k an, an aiitobiog h an lts w or ers, Cam-
rap y , 1986, pp. 87 ss. 
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. sorprendentemente, que en 1980 el 36 % de todos los trabajadores 
manuales en la industria del automóvil a nivel nacional trabajan en 
oficios donde era habitual entrar como aprendices, frente al 45 % 
de los que trabajaban como ajustadores y montadores semicualifica­
dos; mientras que los censos de población de 1971 y 1981 sólo dan 
a los montadores de las cadenas repetitivas unos porcentajes, esca­
samente creíbles, del 13 % y el 1 O % de los trabajadores manuales 
de la industria del automóvil respectivamente. No hay cifras seguras 
para el propio Coventry. De hecho, la historia más reciente y auco­
rizada de la industria automovilística en la ciudad elude el problema 
y no ofrece ningún análisis o cuadro de los niveles de cualificación 6· 

Tal vez esta obcecación tenga un significado: los historiadores de 
Coventry, como sus obreros, consideran la cualificación como ~n 
axioma que no necesita demostración, desafiando igualmente la l~­
gica de la tecnología. Pero es este desafío el que necesita una expl~­
cación. En los períodos de prosperidad, como ha demostra~o .craig 
Littler, la división del trabajo puede avanzar sin grandes fricciones. 
L F. h d' ¡ la hora a 1at a estado entre las primeras empresas mun 1a es ª 
de aplicar esta lógica a la fabricación de automóviles durante sete~_ta 
años. En el período de entreguerras creó las fábricas de produccioln 

· , h iado a 3 en sene mas avanzadas de Europa y desde 1970 a es 
5
. , , ·1 tn 

vanguardia de la automatización de las fábricas de automov~ es. 
b h . sigo una em argo, asta 1980 este mismo vanguardismo traJO con 

. , , . . , d nuevos expans1on tan rap1da que con la continua contratac1on e . 
b · d ' nalmen tra a¡a ores, pocos obreros de la Fiat experimentaron perso . , se 

te la de )'f· · , . . d enerac1on scua 1 1cac1on, Los obreros cualificados e una g 1 
c , l · ente · onvertian en os capataces de la siguiente, y así sucesivam 

6 ~~ 
. Employment Gazette, LXXXVIII 1980 pp. 634-64 1 · Marsden et al. , PP1~. si11c1 

vease nota 4· D ·d Th ' ' ' . · Caven ·1 

h 1 ' avi oms y Tom Donnelly The motor 111d11stry Zll 
t e 890s, 1985. ' d Ji 

7 
Litder ob · 1 . b . d es manuaks 1 

F. d ' , · cn., p. 41. Una reciente encuesta entre tra a¡a or breros no 
iat cmostro q . ¡ 68 º' d ¡ · ¡ eran o 1 ¡.f. d ue e 'º e los emigrantes del Sur y de as is as . 

5 
que 1 

cua 1 1ca os el 7 'X b nuen1rl " 
41 o;. d l ' . 0 eran o reros cualificados y el 2 % capataces,_ . d el 21 '' 
eranº be os nacidos en el noroeste de Italia eran obreros no cualifica 0~'nt0 ~los 

o reros l'f d · 1 n t. d 
nacidos en 1 c~ad1 d1ca os y el 10 % capataces. Estos últimos inc uyel conjun10 .1 

a ciu a com ¡ · ¡ · .. En e •m1· la pobl ·, . o a os emigrantes rurales de P1a01ontc. . les 0 au 
ac1on activa de T - . . f ·s10na . rfi· 

nistrativos el 14 º!. unn en 1981, el 45 % eran d1recnvos, pro e 
5 

seni1cul 1
7
, 

cados 0 no' ¡·r· 0 dcapataces u obreros cualificados y el 1 O % obrero el 19, d_-· 
cua 1 1ca os . e ¡ . ¡ I · ¡ 5 erl !I . uiiJ y el 34 'X . ' ntrc os emigrantes del Sur o e e as is 3 d 

1
in1stcl . º respecuvame t E 1 . . . y l n ' ll> 

había nacid ¡ n e. • n a Fiat, el 67 % del personal dirccuvo el sur l 
. o en e norocst 1 5 o 1 11 % en ¿· erJ· 
islas; entre los trab . d e, e 7 Yo en la propia ciudad, y e lb co B:1l 1;s 

a1a ores manuales, el 36 % (23 %) y el 49 %. A er 

109 
Otoño de 1989 . 

h ·do mucho más acc1den-. d . l de Coventry a s1 . d 1 
La historia m ustna . . . l más amplia su industria e 

~ada. Partiendo de una base m1c1a ment~ ue se con~irtió en la prin­
auwmóvil creció más lentamente, ~ ~lu ~ Gran Bretaña, nunca se 
cipal ciudad productora de_ automov1 ~s e D d 1945 la ciudad 
concentró en un solo fabncante dominante. . es e_ l' . d . 

, · , · h visto como a m ustna ha perdido sus fabncas aeronauticas y a 
británica de la motocicleta, de la que también era el c~ntro, era 
barrida por la competencia extranjera 8 . La propia ind ustna del au­
tomóvil, tras un esporádico período de auge durante_ la posguerra, 
se quedó estancada en la década de 1960 y desde mediados de la de 
19~0. comenzó a desintegrarse rápidamente. Los obreros del auto­
mo~tl ~e Covemry se vieron así atrapados. Tienen una amarga ex­
periencia personal del triste final de la carrera internacional por el 
progreso tecnológico, en forma tanto de descualificación como de 
paro. Este es el c d . . 'd . 1 1' fic ., Ontexto e su mmterrumpt a creencia en a cua 1-

ac1on, su notabl · ' d d 1 ' · 1 erad ¡ e recreac1on e un mun o artesana m1uco en a 
e a cadena d · 1 , . 

resistente. e montaje, su cu tura de fabnca retadoramente 
Covent 
b ry no es un · d d 

P0 lación pasó de ª gran ci~ a , pero sí una ciudad antigua. Su 
la década de 196 

1º6 OOO habitantes en 1911 a más de 300 000 en 
fab,.; ·. O. En 1907 t ' 9 00 b . .. cac1on de . . ema O o reros en el metal y la 
c1det maquinana la · d · d 1 , · 
De a, Y en 1966 123 ' ~n ustna e automov1l y de la moto-
¡ 000

1
as doce empres OOO, mas de la mitad de su población activa. 
trab · d as automovilíst· , · 

tas: M a¡a ores en 1969 , · icas Y aeronaut1cas con más de 
tl de assey Ferguson ( ' solo tres de ellas permanecen aún abier-
. selllpl tractores) J p 

c111dad eo en 1984 11 b ' aguar Y eugeot (antes Talbot). 
negras superaba el 40 º/i egLa ª al 18 % Y en algunas partes de la 
cu ¡· Por cu 0 

• as perspect · h a tfica ·. anto para 1 ivas parecen oy tanto más 
~¡°ª cue~:~: labor~!, que ;a g~:te de CoventI"Y:, el orgullo por la 11

dad. Personal. Es . parece necesaria, es algo más que 
ti r- esencial para 1 d' . , h" 

Ví "º"e ª tra ic1on istórica de su 
da Por ene, ntry tnedieval 
e la11 

1tna de} ' cuyas torres d · d · 
citó a, tinto centro de l . d e pie ra roJa se alzan toda-
llalcscºstno Peqr:o_s y tejedore: cT1u ad, fue una ciudad de mercaderes 

. u h eno e . ras una épo d d d . s abit entro de te· d ca e eca enc1a resu-
antes Je ores de · l · ' 

'i\11 se opusier cimas Y re OJeros artesa-r. e ºti . on tan ten 1 
'~do 1 &1ni d 11 azmente a trabajo en la 
i' 9Si e a Poi' . 

B. }vi ; ~enso de lt1ca della disu :u~~·=:-=:;-::-::--:----------
. b . Srnith .;.h98 t . guaglianza nell'Italia degli anni 80 

' 
1 

· e histo '» mecanogra-
ry 0f the British . 

motor mdustry, 1945-1975, 1981. 
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fábrica que algunos empresarios locales construyeron para ellos hi­
leras de casas con una máquina de vapor en un extremo para pro­
porcionar energía a los. talleres domésticos; pero sus industrias aca­
baron por hundirse totalmente frente a la competencia extranjera 
más mecanizada. Sin embargo, en la década de 1890 la ciudad co­
noció un nuevo auge con el desarrollo de la industria de la bicicleta, 
basada una vez más al principio en los pequeños talleres, pero en 
esta ocasión con un alto grado de división encubierta del trabajo, 
dado que su éxito se debió a un sistema descentralizado de piezas 
intercambiables. Estos talleres sirvieron de base a las industrias de 
la motocicleta, la máquina-herramienta, el avión y el automóvil, que 
se convirtieron en el puntal de la economía de Coventry hasta la 
década de 1970 9 . 

Todas estas industrias avanzaron más o menos decididamente 
hacia la producción en serie a lo larao de las décadas; sin embargo, 
la importancia del obrero cualificad~ por la imagen que la ciudad 
tenía de sí misma demostró ser resistente. Los freemen (hombres 
libres) de Covemry habían sido sus únicos ciudadanos con derecho 
a voto hasta mediados del siglo XIX, y en aquella época par~ un 
hombre no completar su aprendizaje no era sólo un inconvemente 
en el t b . . bº , . d .. cº1,I· «Nunca ra ªJO, smo tam ien un motivo e verauenza so " · 
11 , t> · e esto 

ego ~ ser un freeman [ ... ] Lleva algún tiempo conseguir 9º d de 
se olvide, es una desgracia.» Sin embargo, todavía en la deca 3 

l 930, mucho después de la llegada de la democracia electoral p~cna~ 
el hecho de que sólo los trabajadores especializados que hubiedo 
pas~do por un aprendizaje pudieran ser freemen seguía contan í)' 
socialmente. «Al igual que entre los antiguos tejedores de Cov~nt 1 

Y 1 · · rancia, e os grem10s, era una cosa a la que se daba mucha 1mpor , ,0 hecho de h , . . onveruas t 
~ue ac1as tu aprend1za¡e, lo acababas, y te c 

un buen ciudadano» 10. de 
~urante la segunda guerra mundial la mayor parte del· ~entroaé· 

la cmdad de e f . ' . 1 . curs1ones oventry ue reducida a rumas por as in uerrJ 
reas alemanas S ·, l ºd d de la posg 
f · u reconstrucc1on y a prospen a . Co· 
ueron consid d · , hºstónC3· era as como otra milagrosa resurrecc10n 1 , n la 

vemry era la c· d d d 1 , . - despues, e 1 . . , m a e ave fenix. Cuarenta anos , el~· 
maugurac1on de . . , b d aereos, 

Id . una expos1c1on sobre los bom ar eos tre· 
ca e de la c d d fº ,1 ·a «una iu ª a 1rmaba que Coventry no so o teni 

9 ~ 
John Prest The ¡ d · ¡ F · dinan, 0 · ¡i 

10 E . ' n ustna Revol11tion in Cove11tn1 1981; ne 11. P· 
ntrcv1sta 33 3 . ..,, d ·)· ent· 

(núm. 1922). ' p. (num. 1907: hablando de su pa re' 
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. . . también «un tremendo futuro [ ... ] Siempre ha 

mendah1stona», smo . 1 lºfº ºo'n de sus gentes» . Como 
. b' lib d acias a a cua 1 icac1 d 

s~1do ien _ra a gr , . d 1 f, ix estaba en cada uno e 
decía una mu1er, «el _esp1ntu e ave_ en d las cenizas, construi-
nosotros y reconstruimos una gran cmdad e h 
mos la i~dustria y nos estamos adaptando a un nuevo futuro da 0

1
-

, · d' e a 
ra. 11 • El misterioso poder de la cmdad proce ia, en resumen, 

cualificación de sus gentes. · 

s.u fe en la cualificación no era del todo irreal. Sin duda había, Y 
sigue habiendo, una «auténtica cualificación» en la industria del au­
~omóvil 12

- La empresa más prestigiosa de Coventry desde la década 
eb

19
.00 hasta la de 1930 fue la Daimler. Un hombre que empezó a 

tra aiar allí f l d 1 , 
S•• ª ma es e a decada de 1930 recuerda la fuerte impre-
10n que le d . . 
enorme [ ] pro _u¡o entrar, el pnmer día de trabajo, en «Un taller 
las máqu:·· terriblemente ruidoso [ ... ] Sólo había luces encima de 

inas: todo el d l h , 
oscuridad [ ] y l resto e tec o y demas estaba en completa 
s· ... e olor d 1 [ 
tn embargo 1 . , e a grasa ... ] Este taller fue un trauma». 

la calidad d~ sª reputadcion de la Daimler se basaba sobre todo en 
sern· . us pro uct , 
19/cuahficado recu d ho~ mas q~e en la cantidad. Un obrero 
pa O, durante más Jr ª . ª er traba1ado, también en la década de 

de~~~¡ hey de Egipto~ ~lis meses en .1ª. f_a_bricación de un Daimler 
e e proceso se m1c10 cuando llevó los planos 

al al . tnacén d 
sierra . e mader L 
que Ctrcular, la . a. uego ibas al taller d d 
ad cuando te . sierra de cinta la , . , on e estaba la maquinaria, la 
ha~~Uados, en:~s toda la mad~ra c:;JtJª de husillos y la de cepillar. Así 
tad an a mano ces se montaba sob a a, cortada del tamaño y la forma 
1 a ai>u· ' no se ·¡· re una plam·n T d istó " Jero, p Ut¡ izaban co 1 a. o os los listones se 
J n te . oner lo sas como ado [ ] 
~o, d n1a que 11 s tornillos Cad ·11 rnos ... tenías que taladrar 

etrá d evar u · a torni 0 te , 
s e cada n papel de estraz nia que ser engrasado, cada 

be f uno, para impedir a, ~n papel de estraza apergamina-
'%! orilla sirn·¡ que e metal se oxidara. 

o ten: l ar lo . 
c11ero tas un h, s asientos era 
de Cos~r la cortab~°1bre en los acc~s:_c:>ntados muelle por muelle, y 

, Ponía 1 ' a moldeaba l i?s ~ ... ] Tornaba una pieza de 
,, a guata , a cos1a el mis , . 
ii C'% para hacer los lº mo en una maq Uina 

ri e~zt,...., P •egues y t bº, , 
191• ara 1 J Even · am ten tenia que 

,, " os . zno ...,.. ¡ ~:¡;~b;:~~~;---------__ _:__ ' º" · Prilll <> ' e egraph 
s111ess }f ¡ eros años v. , noviembre de 1980 

sto>y V • ease s B S . 
' , 1962, pp. 22º -4·4. aul, "The motor industry 

m Britain to 
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hacer personalmente el forro. Probablemente necesitara la ayuda de 
un joven para tensarlo». Cada coche era pintado a mano, empezando 
con tres o cuatro capas de imprimación hasta conseguir un acabado 
totalmente liso y bien pulido. Y los coches mejores se completaban 
con «manivelas doradas, interiores dorados [ ... ] Tenía que haber un 
detective en la fábrica encargado solamente de vigilar esto día y 
noche» 13. 

George Malin, mecánico de la Daimler, explicaba cómo trabaja· 
ban los obreros solos, o a veces en pareja: 

Entonces había un margen para tu cualificación, porque no t~ mimaban. 0 

te daban todo hecho como ahora con las plantillas y las herramientas. Podias 
utilizar tu mejor equipo y hacer el trabajo, pero tenías que impr~visar.Saber 
cómo planificar el trabajo era el secreto de todo, especialmente s1 te pagab_an 
por los resultados. Eso contaba. Eras un trabajador individual. No rrabap· 
bas para nadie más. Tenías tus propios métodos para ponerte ª hacer pn· 
mero lo primero 14 • 

. ~ 
El obrero cualificado seguía siendo, dentro de este sistema'. 

menos en su situación laboral inmediata, el tradicional artesa1n°d
1~: 

d d. . . . OS» y a « IS 
epen 1ente. En particular, conservaba los «Conoc1m1ent .d ·. 

. , M han i enu crec1on» que autores recientes como Braverman Y ore c •. 
f d · ' cesanal•. ¡;,> ica o como características esenciales de la «maestna ar a· 
taba claro que «el obrero tenía la oportunidad de planificar 5~dtarra 
b · 1 s , d ·¡ ue 1 e 

ªJO» · Mas aún, como señala Malin se esperaba e e q · sis· 
las f d 11 l ' . s propios armas e evar o a cabo. «Tenías que mventar tu . ¡ Con-
temas para guardar lo que habías hecho hasta el tornea~o fma ~uuna 
seguíamos retales fuera del taller para tornear las espigas, ~ ·¡;in10 
que otra cosa para meter las piezas a las que habías dado e ~1ujer, 
toque.» De forma similar, un mecánico de Alvis ayudabaª su 

3 
nie· 

que era co t d de rnotor, . r a ora en una empresa de componentes JI vaha a 
)Orar su prod · , . , · a Jos e ucc1on. «S1 tema los planos de una piez,' l pero Yº 
el asha Y, se los. enseñaba a Bill -teníamos prohibido h:cer º¿~ hacerte 
o ac1a- se los - b ' l 1 . b d 'a. pue o· .' ensena a y e os mira a y ec1, · b un cr 
un. mandril, Belle, Y conseguirás el doble con él." Y saca ª 
qu1s y me hacía un mandril» 16 

ll ~ 
Ent. 42 25. 

1·1 E ' P· , cnt. 62, pp. 23-27. . 
is Bnt. 1, p. 90 (núm. 1899) . ter obot·· 

ravcnnan b · · 2 . . L1tl ' 
p. 8. ' 0 

· cit., PP· 115- 116, 443; More, ob. cit., PP· 2 55
" 

1<. E 
'nt. 1, p 90· 2 

· 'cm. l, P· 70 (núm. 1898). 
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bién se uía siendo habitual que l<?s 

En la década de 1 ~2? tam es ~nsables no sólo de su prop10 
iraba~ado_res del a~:omdovil f~i:r~~s r i~zas para llevarlo a cabo. Esto 
traba¡o smo tamb1en e pe p l Standard en la que los 
sucedía incluso en una empresa como a . ' ba la cadena 
carroceros trabajaban en equipo Y «a medida que P_asa h l ' 
se iban haciendo distintas cosas». Sin embargo, «temas que acer os 

·11 ' · 17 A menudo se pedidos de las piezas, los torm os, etc., tu mismo» · 
esperaba del obrero cualificado que, además de esto, aportara sus 
propias herramientas de trabajo. «Eso era lo único que nunca hacías, 
el único crimen que nunca cometerías: robar las herramientas a otro. 
Eso era algo imperdonable.» Con anterioridad, el gran número de 
herramientas requeridas hacía que se necesitara un gran baúl de ma­
~era pa:a guardarlas: «Tenían que llevarlo entre dos» 18 . E incluso 

1¡°stla decada de_ 1930, se podía medir la cualificación de un especia-
ª por su ca d h · herra . ¡a e erram1emas y su contenido . Arthur Sterry, 

ment1sta de la R d . . mento over, recuer a que «un especialista en el mo-
. en que había term · d d. · l ' ' · · mientas he . ma o su apren IZaje, so ia adqu1nr herra-

de libra~ [ r]raEmientas personales, por valor de unos cuantos cientos 
1 ··· ran tus · 

te as llevabas . posesiones personales. Cuando te despedían 
en el contigo y a ve , , 

, manillar de u b.. . ces . temas que sostenerlas en equilibrio 
Pod1a ¡ na ic1 » La Caja d h · d · 
d va er dos ve , · e erram1entas e un especialista 

ra or d 1 ces mas qu 1 . 
• 1g e comedor L ~ e meJor mueble de su casa el apa-
<IJ o qu d · « a propia · d h · ' 
bolo de espenara la ad . . , CaJa e erram1entas tenía que ser 
h e est m1rac1on ten' . 
errarn· atus. Porque tod 1 ' 1ª que ser una especie de sím-

pezaba ientas chapada muy bo e . mundo aspiraba a tener una caja de 
P un nu onaa [ ] s 
_ues bie evo trabajo y 11 b ... , upongamos que alguien em-

ltp0 n, todos h ega a alh con s · d h · 
p 'f tratab ec aban un vist l ~ Caja e erram1entas, 
Ccto de su a~ de adivinar si e abzo a a Caja de herramientas del 

p ca¡a,, 19 ra ueno m 1 1 
P ?r sup · ' ª 0 o reou ar por el as-
toP10 Uesto, ésto º 

esa é Punto de v. s son recuerdos d 1 . . 
que !Poca su ind ista. Es impon e os especialistas desde su 

os epend . ante tener pre . 
tolerar! ernpresar· enc1a sólo pod' b .s~nte que incluso en 
el tec a. El ideal tos estaban disp ia so rev1v1r en la medida en 

Uerdo de u , Y s~ fragilidad ues:os a explotarla o a l menos a 
n inc1d , estan claram 

ente en un taller de ente ~uxtapuestos en 
carroccna en el período I~ 

Is ~l\t. 37 
C.t¡ ' p 36 

19 C t. 13 . ; Cnt 28 ~~~:---------------1\t S ' p. S8 ( . . ' p. 71 ( '.!1 
· 4, p. 33 n~111 . 1902) num. 1908). 

(nu111. 1916 ): 
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de entreguerras, cuando el capataz Bobby Jones despidió a uno de 
los especialistas, Bill Swindler, por una discusión sobre sus ingresos: 

Así que Bobby dijo : «Puedes recoger tu caja y largarte.» Bill estaba reco­
giendo su caja de herramientas y Bobby estaba encima de él, obviamente 
para ver si metía en ella algo que no le perteneciera, y Bill dice: «No vas a 
estar a mi lado, vigilando cómo recojo mi caja.» Y él [Bobby] dijo: •Puedes 
irte, porque si no te vas te echo a patadas.» Y no se fue y le echó a patadas. 
Y comprendí que Bobby Jones era un verdadero autócrata 20• 

No había, sin embargo, ninguna duda sobre la impresión que un 
obrero cualificado podía causar en la comunidad obrera. Había un 
sentido de la jerarquía muy arraigado tanto dentro como fuera del 
trabajo. Algunos oficios destacan con especial fuerza en el recuerdo. 
Los hojalateros eran notoriamente «presumidos», «una gente muy 
presumida[ ... ) eran obreros cualificados, todo lo hacían a mano con 
el martillo», mientras que entre los mecánicos, «los modelistas eran 
la flor Y nata de la industria»: «los del taller de herramientas eran 
un clan, eran realmente lo más alto de la escala» 21. «No decían: 
"Somos mejores que ellos", pero al mismo tiempo sabías que pe.n· 
saban que lo eran. Quiero decir que sabían su oficio. Eran trab~¡:· 
dores cualificados, mientras que los de los talleres de produccion 
[ ~ran] caldereros, sastres, y cosas así. » En general, «eran una comu­
nidad muy cerrada, los de la comunidad de trabajadores cualificados 
de Coventry» 22. 

J?e estos recuerdos se desprende también claramente que esa. ce-
rrazon no so'¡ f b l . b ·0 sino, 

. , 0 ª ecta a a a naturaleza del prop10 tra a¡ ' 
quliza a(~n. más, ª la forma de acceder a él. El control social del a;cedsol 
ª os oficios que l d · , · 1 traves e . ' en e pasa o se realizo hab1tua mente a . d 
sistema de ap d · · ¡ 'd cita o ren iza¡e, aunque nunca exclusivamente 1a si 0 
como un eleme . l '. 1 te cons· 'd nto esencia para la «cualificación socia men 
tru1 ª" por h b . rtante - l mue os o servadores 23• En Coventry, es 1mpo , 
sena ar que est 1 . b eros ) . e comro social era ejercido a la vez por 0 r _ 
empresarios y es t , . 5 cuan 
d 1 . .' an caractenst1co de los años de entreguerra ~ de 0 os sindicatos , ¡ f ' bncas auto , .1 no teman una presencia efectiva en as a d de 

mov1 es, como d 1 , d . . . . l d l déca a 
1940 h l d e ª epoca el dominio smd1ca , e a asta a e 1970. 
-~iºfuE~~~--------~~~~-----ii nt. 13, p. 65. 

Ent. 62 p 1 os ( . 
ii Ent. 1 'p SS num. l916); ent. 1, p. 90; ene. 37, p. 32. 
lJ , . . 

Lec, ob. cit.; More ob . . 
' · ci t., p. 111 ; cf Montgomery, ob. cit. 
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. trabaJ· o en la fabrica de eguían su pnmer b . 
Aunque algunos cons ¿· te en la puerta de la fá nea o , . ¡· · , d lo irectamen 

automov1les so 1c1tan o . d los dos tercios de nuestros 
d' d a un anuncio, cerca e . l 

respon ien o , ·¡ d . haber usado una red socia ' nor­
obreros del automov1 recuer an 1 . d . U na 
malmente encabezada por parientes, para que es mtr? ~Jeran. 
vez habían establecido sus propios contactos en la fabnca~ la. cosa 
era distinta, y podían pasar de un puesto de trabajo a otro siguiendo 
a los compañeros de trabajo o a menudo a los capataces que lo~ 
protegían. A veces era muy sencillo: un hombre recordaba que «m1 
padre me consiguió un trabajo en la Alvis [ ... ]El viejo me dijo: "Vas 
a trabajar mañana", y así fue». En otros casos, la búsqueda exigía 
con~actos más distantes. «Una tía mía era amiga de una mujer cuyo 
mando era carpintero en la Riley, capataz del taller de carpintería 
[: .. ] Así e:~ como se solía conseguir trabajo: no era qué conocías, 
~n~ ª quien conocías.» Una mujer recuerda también: «Mi cuñada 
habbiladhablado de mí. Trabajaba en la Rover [ ... ] Dijeron: "May ha 
ª a o de usted" y 11 d" " T' 

una . e ª 1JO: 1enes que estar en la Rover para 
entrevista mañana por l - l 7 

entrevistas p h b . ª marrana a as 9 en punto"» - 4 • Las 
1 arecen a er sido m d ·d d a decisión real h b' .d uy a menu o una mera formah a : 
d a 1a s1 o tomada ya 1 l · f e personal de la f ' b . M por e capataz y no por e Je e 
deraban la form ª,nea. uchas empresas de Coventry lo consi-
«qu , a mas segura de c · , l 

enan conocer t ontratac1on: a gunos de hecho 
cons· . us antecedentes f ·1· ' ' 

iguiente, los ob d ami lares» en la entrevista. Por 
comenz b reros el automó ·1 d C 
fáb . ª an trabajando vi e oventry normalmente 

neas en l ' Y a menudo trab · b d ·d 
bién U h as que sus padres , ªJª an to a su v1 a, en 

. n omb , tios o herma d ' b . 
a final d re recuerda hab nos po tan tra aJar tam-
trabaja~sdo :nl~ décad·ª· de 193~~ ~:ife~ado a trabajar en .la Humb:r 
trabajaban 

11
_ me facilitó el empl echo de que tuviera un tio 

e hijos 0 ha 1 eran una especi'e deo [
1
·--] En aquellos tiempos los que 

' erma e e an f T 
. Es mucho r:os Y sobrinas y s b . ami iar. Eran todos padres 

sistema d mas sorprend ~ nnos» 2s _ 
19/Q li e contrata . , ente, sin emb d . 
1940· ubo impor cion persistió en l arg?, escubnr que este 
tra los sindicat tantes cambios o desenc1al hasta la década de 
c0~ tªno de ob~s aEsurnieron la 'r~sues es~~ finales de la década de 

ª Política an ~- . st.o se hizo u ponsabihdad básica de suminis-
2 tisindical de la Fi:; vez más -en fuerte contraste 

(% • Ent. so en este período-- con el asen-
~· 19¡2). , p. 14 (núm 

Ent. 8 . 1920); ent.-;2;:-=:~~-----------
' p. Sg (n · . 6• pp. 45-46 ( , 

um. 1911: los num. 1910); ent. 6, p. 24 
lierben)· 

, ent 47 3 
· ' p. 3 (núm. 1923). 
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timiento de los empresarios 26
• Un secretario de una filial del sindi­

cato de mecánicos de aquellos años recuerda que «el sindicato tenía 
un excelente sistema de empleo. Todos los trabajadores de los talle­
res de herramientas, todas las empresas, llamaban por teléfono a la 
AEU [Amalgamated Engineering Union]. No llamaban a la oficina 
de desempleo, llamaban a la AEU [ ... ] Conseguían que les mandaran 
un obrer.o cualificado [ ... ] Era sin duda mejor que ir a la oficina de 
desempleo, donde lo más probable era que les enviaran seis albañi­
les». Dada la situación existente, el sindicato era a su vez un entra­
mado de parientes y compañeros de trabajo. El mismo sistema fun­
cionaba, aunque de forma menos oficial, en lo referente a la contra­
tación de aprendices, también en la década de 1970: 

Todos los años la Standard, por ejemplo, cogía de 2 000 a 3 000 aprendices, 
Y el ~ño antes todos los aspirantes a aprendices cuyos padres o cuyos tíos, 
0 quienes fueran, trabajaban en la Standard se dedicaban a una intensa labor 
de. zapa. Un obrero iba a un delegado de empresa y le día: «Mira, ~a?es, 
mi chico está a punto de dejar la escuela, ¿puedes conseguirme una sohcitu.d 
d.e empleo?» Lo curioso es que acudías al delegado para conseguir la soh­
cit~~' no al departamento de personal. Así que el delegado conseguía la 
solicitud de empleo y hablaba con la persona oportuna [ ... ) Había un.p~o­
ceso formal de admisión, pero en muchos aspectos ésta se había decidido 
de antemano. 

Ad ?emás, con la plena sindicación de las principales fábricas desde la 
ecada de 1950 · 1 1 b . d 1.f. d ran con-' me uso os tra a¡a ores no cua 1 1ca os e . 

tratados a trave' d 1 . d" . . d d lac1ones 
f . . s e os sm 1catos y sus distintas re es e re 
am1hares por e· l l . . d 1 nstruc-
., 27 ' ¡emp o con os traba¡ adores irlandeses e a co c1on 

Es evidente h , d ste mé· tod d que mue as empresas segu1an creyen o en e 'd 
o e contratac·. U b . . . d h bers1 o ad · ·d ion. n o rero sem1cuahf1cado recuer a ª ll' , 

me~~~o~ ,;~ ~assey Ferguson en 1975: «Mi padre trabajabaª~~ 
as' J • f sc:1be una carta y veré qué puedo hacer"; al parecer . 

i como unc1on b l M f" . l l preººº taron ~ ª ª assey.» En la entrevista o 1c1a' e 0 ío 
por sus pan e t l f ' b . . , . l , a un t n es en a a nea, que tamb1en me uian 

l6 s ~ 
tevcn T ollida H" h . . rk~rs JO 

shopfloor barg · . y, « ig udc and afrcr : Covcntry's engincenng wo ) Lifl 
d l a1n1ng, 194 5 1980 . ( onips. ' . 

an abour in a 20tl - . », en B11l Lancaster y Tony Mason e 86. fntiho 
B 'century my· th { C r>' 19 ' ugno y Sergio G . . . · e expencnce o Cove11t1)', oveni • l ..;pr<'i-l• T . arav1ni G/ . l . . d" le e 11 " unn, 1974 La p· ' 1 ttnni t uri al/a Fiat la resistenza sm 1ca s:icer· 
d d . ' iat, en camb. ·¡· . ' . 1 · s contO ates el Sur· B · G . io, t1t1 izo agentes de reclutam1ento ta e 

27 E . iana u1detti S L 85 nt. 10, p 8 I · erra, a schedatura Fiat, Turín, 19 · 
· ' ent. 74, pp. 31 , 44-48. 

117 

- de 1989 · 
Otono d 11 la fábrica podía seg":nr 

cuñado. Y, como resultado e e ~~ie de cosa familiar. Qui_e-
Y. und como también la Rootes, «u,na esp t 'a que trabajaban all1». 
sien o, , de nos y una 1 d 
ro decir que tenía un monton eñalaban que «todo el mun o 
Los obreros de cadena de la Jaguard s. - dos primos y cosas por 

, emparenta o. cuna ' .d d en el taller parec1a estar [ ] una comum a muy 
el estilo»; «las familias de la Jadgualr ~n :·· eguían siendo también 
unida». Los talleres de motores e a h orns s t'os y padres» 28. 

f'b . f T r·mos y ermanos y 1 
•una a nea ami iar, c_o~ P 1 , d de 1970 la empresa se 
Cuando finalmente a ulnmos de la deca a . , , . 
. ' l ' · d tratación mas 1mperso-mclinó bruscamente por una po ltlca e con l 
nal, las plazas a cubrir eran demasiado escasas como para que e 
cambio tuviera un gran impacto. 

La reputación familiar podía seguir siendo i1:1po.rtante. una vez 
dentro de la fábrica. Aunque es difícil conseguir cifras fiables, , es 
probable que en los años de entreguerras los obreros que ascend1an 
poco a poco por méritos fueran tan numerosos como los que com­
pletab~n un aprendizaje oficial. Como explicaba un herramentista: 
•Un tipo trabajaba en una máquina; podía ser un obrero cualificado 
~I se~c~alificado [ ... ] Quiero decir que brillaba por su destreza en 
ve tra ªJo, como un malabarista [ .. . ] y esto iba por familias en Co­
enn~ry . Eld~adre lo había hecho antes, o el tío, y estaban metidos 

n me io en el q h , - d · 11 tnecánic [ ] N ~e se acia este upo e trabajo en un ta er 
ponerlo ºa h. 0 podtas ~oger a alguien de fuera, de una granja, y 

acer ese traba¡o L b l º fº d b d. Puestos a ad · )) os o reros cua i ica os esta an is-
q optar una «actitud b ' l h · · ue sus anteced f enevo a>> ac1a ese hombre, siempre 
era entes uesen los 29 A , · , d. tanto una cuest· , . correctos . si pues, la aceptac10n 

trectamente. ton social corno una cuestión de cualificación 
Esto es t b. , 

'! la f . :m ten lo que su . l 
ser or~ac1on de los a ¿·gieren os recuerdos de los comienzos 

acogid pren ices Los · ' · , 11 1 corno os con una se · d b- Jovenes recien egados so ían 
ser e . d ne e rorn d 

Veces in 1 , nv1a os a buscar d as pesa as y novatadas, tales 
Pantalo e uian un ritual de · · ~n . _estornillador para zurdos que a 
forma ::,_~s y se les untabatn1cl1acion sexual en el que les baj;ban los 

.. ,as res d n os gen·t 1 
erva a los b 1 ª es con cola o grasa 30 De , o reros cual. f d , . . 

i tea os mas antiguos los co-28 

( . tnt SS 
nurn. 19S · ' p. 24 · ~~-=~~---------------29 t. 3); cnt. 6S (num. 19S4) . 

lo nt. S4 p 4 , p. 61 (nú ...... 19' ent. 63, p 24 ( . 19 p . ' . 3 ( · '"· 47) · num. 35); ent. 58, p. 23 
Ptueb or e1ernp\o nurn. 1916). . 

as de iniciac·' Cnt. 2S, p. S9 ( . 
tones sexuales de nurn .. 1936); ent. 29 

este tipo en lt ¡· • P· 73 (núm. 1908). No hay 
a 1a. 
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Iocaban en su sitio utilizándolos como chicos de los recados - •te­
nías que llevar una bandeja grande con vasos»- o encargándoles 
tareas deliberadamente aburridas, como «colocar arandelas en miles 
y miles de tornillos» . Algunos m antenían que esto era en sí un pro­
ceso de aprendizaje muy út il, p o rque «antes de poder hacer algo en 
una fábrica tenías que ser cap az de vencer la monotonía[ ... ) Yo me 
limitaba a dejar mi mente en blanco» 3 1

• Pero el propósito real era 
más bien imponer la autoridad de la antigüedad y la cualificación. 
También esto seguía existiendo en la d écada de 1960: como recuerda 
un aprendiz de la Jaguar, «era como estar en la escuela [ ... ) Autori­
tario [ ... ) muy estricto [ ... ) N o podías hacer nada[ ... ) Es una expe· 
riencia que no desearía a n ad ie» 32 . 

Se hacía mucho menos hincapié, en cambio, en la formación real 
p ara el trabajo en sí. A veces, «si los muchachos se tomaban interés 
p or el trabajo , entre tres obreros cualificados tomaban a su cargo un 
muchacho y le enseñaban el trabajo, le enseñaban lo que estaban 
haciendo y entonces eras uno de la p andilla». Pero esto era cuestión 
de suerte; y lo mismo sucedía n ormalmente cuando un pariente po· 
día echar una mano . A un to rnero de la Humber le enseñó a manejar 
un torno su hermano, pero «no se le permitía que me enseñara en 

horas de trabajo , era m ás o menos tu ho ra de la comida». A la 
mayorí_a de ellos se les dejaba s implem ente que aprendieran d: su: 
compan~ros de trabajo mientras estaban a su lado: «Tus companer~J 
de t '.aba¡o pronto te po nían al corriente y tú aprendías pronto.• 
Al fi~a~ , l.o que contaba, y lo que se consideraba como la prue?a de 
un oficio mdependiente, era la cap acidad d e aprender por uno mismo: 

Na~i~ enseñaba realmente a nadie el trabajo en esos días. Te daban ~n 
tra. a¡o mu~ sencillo [ ... ] «Bueno, mira, p ones esto en esta cadena Y 0 

aprietas y tiras de 1 d 1 nte pero . , . esta pa anca», y ento nces avanzabas gra ua me ' 
no rec1b1as nmg f . , . . , l · n que ce una o rmac1on of1c1al. T emas que tener a a guie b' 
mostrara cómo le . . ¡ No ha 1a 

. er un croquis, un plano [ ... ] Aprend1as so o. fi · 

Sn~ngulna escuela de aprendices a la que pudieras ir a aprender el o 11 c10~ 
imp emente tenía d d' or e ca · , . . . s que ap ren erlo sobre la marcha. Apren ias P 

mmo mas d1fictl 34. 

J i Enr. 12 59 · 
l2 E· ' p. (num. 1905); cnt. 63 p 29 ( • · 1935) 

" nt. 46 p 2l ( , , . num. . 
n E • · num . 1948) 

·nr. I , PP 28-29 · 8 . 908) 
l• Ent. 42 p . 

26 
( : cnt. • P· 8 (núm. 19 11 ) ; cnt. 28, p. 73 (núm. 1 · 

• · num. 1922). 
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1 f ac10n tras a . , 

Los cambios introd~cidos en o~o~r:::iento que una modifi~ac10~ 
mundial supusieron . mas un Ere~ª fábrica no había un~ gran d1feren -
importante de este sistema. n or un aprendizaJe y los apren 
cia entre los que no habían pasad~ pd f ales de la década de 1940, 
dices de la Standard, de los 9-ue, es el. ii: d gama de cualificacio-

b d eran una imita a . 
sólo se espera a que apren i . h mi.enta confecc10na-

. d d áquinas- erra ' nes, tales como ªJusta ores e m . al d dores fresadores, 
dor de plantillas y herramientas, matnceros, t a ra ' 1.f. d · · r do muy cua 1 ica O » , rectificadores etc.: «Era un traba JO especia iza M , ' . · · 1 rograma. as como decía uno de los primeros participantes ei: e P l 
tarde, los aprendices asistieron a cursillos impartidos en las esc~,e as 
técnicas de la ciudad, pero estos cursillos dedicaban más atenc~o_n ª 
!~_teoría que a la práctica, por lo que el aprendizaje de la cuahfic~­
ci~n laboral siguió siendo tan difícil como antes. «No era aprendi­
za¡e en absoluto>> , recordaba un aprendiz de la Mercia en la década 
de 1970 · l l ' · · d' . , «era s1mp ernente mano de obra barata». «So ia ir en mi 
t 1hbre ª la escuela técnica, donde me enseñaban de todo menos 
e o que allí hacía.» 35 

Podríamos · 
el ap ¿· . p:egumarnos por qué continuó durante tanto nempo 

ren tZaJe s1 no f · - · · 1 fábrica L 
1
. . _era una ormac1on eficaz para trabaJar en a · ª exp tcac10 - l ·bl · · · aunque po d"f n mas p aus1 e es sm duda la connivencia, 

d 1 r t erentes mot· 1 b . d . . , e a empres s· l , ~vos, entre os tra ªJadores y la irecc1on 
estaba dismi~~ 1 

ed au
1
tentico contenido en cualificación del trabajo 

torn · ·1 yen o os ob i·f· d 
f
. ?V1 es tenían ,' :eros cua i icados de las fábricas e au-

0 1c10 L mas neces1d d - d 
d s. a formac· - . ª aun e controlar el acceso a sus 
e sub d. ion siempre h b' b. . l b · or tnación i l ª 1ª com mado las lecciones socia es 
ªJo co 1 ' ne uyendo 1 

der ' n a enseñanza r 1 A as _novatadas y las bromas en el tra-
rnenos 1 - . ea · medida f · d · rnas 0 ' e un1co camb· f que ue sien o necesario apren-

ciente cfuparon un lugar c 
10¿ ue que las lecciones sociales y las bro-

ºrma · , a a vez - · · f. 
ªPrendiz . cion auténtica p mas importante frente a la msu i-
obreros ~e r~~a convenien.te or parte de los empresarios, un largo 
thrabajador: 1 teclados, al tiemp porque garantizaba el suministro de 

ab - s a uh 0 que m - l · r1a alca os muy p d antenia e salario de los Jóvenes 
nuev nzado L or ebaJ· d l · d 
v 1. as tecnol , · os empres . 0 . e mvel que de otro mo o 
a ter 1 og1as anos b - · . . · 

cu ¡-f~ a pena .º en desarr ll dntan1cos, reacios a invertir en a 1 1 d me) o o el d . -en ca os pa orar la for . , iseno, nunca creyeron que 
estas , ra que . mac1on d l . l 

areas. E l Pudieran s . e os trabajadores manua es 
ls F. n ugar de eso egutr ~~sempeñando un papel eficaz 

nt. lo, p. 69 ( , ' permitieron que esta esfera del tra-
nul1l. 192 

&); ent . 55 
' p . 20 (núm. 1954). 
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bajo se transfiriera gradualmente al personal administrativo y direc­
tivo. A nivel individual, este personal era más costoso, pero puesto 
que la industria era relativamente poco dinámica, se trataba por el 
momento de una estrategia barata. A largo plazo, tanto la industria 
en su conjunto como los obreros cualificados dentro de ella tendrían 
que pagar el verdadero precio. 

La verdad era que la brecha entre el ideal de los especialistas para 
todo y las necesidades inmediatas de los empresarios en las fábricas 
se había ampliado hasta el punto de que sólo una pequeña minoría 
de los obreros podía esperar ejercer en la práctica su cualificación 
-si era capaz de adquirirla- a la vieja usanza. En la década de 1950, 
algunos de los principales oficios cualificados, como batir el estaño 
~ hacer carrocerías de madera a mano, habían desaparecido. Un an­
u~uo carpintero de la Riley, que fue capataz durante veinticinco 
anos, se encontró con que cada vez tenía menos trabajo y sus com­
pañeros se iban yendo uno tras otro. «Finalmente, todos acabaron 
por m_archar~e, y me quedé solo allí. Era mi propio encargado, tenía 
una sierra circular, toda la maquinaria, y siempre fui de los que 
llegan puntualmente a trabajar.» Pero en el taller de al lado había un 
g:upo de electricistas que solían empezar el día «leyendo el perió­
dico,. Y no querían ser molestados. Bueno, no estaba bien que yo 
traba¡ara Y ellos no. Así que solía echar un vistazo fuera de mi tall:r 
Y cuando los veía trabajar me ponía a trabajar yo también. Y creia 
q~e eso no podía durar mucho [ ... ] Me estuve diciendo durante 
anos· "E d , " . d 'I se . . ·- sto no urara. » En realidad cerraron el taller cuan ° e 
¡ubilo a los · - . b. ían sesenta Y cmco anos. Los mecánicos en cam 10, segu 
estando muy sor . d . . ' d pren-
d. . tcita os, pero como md1caba el programa e ª 

1za¡e de la Sta d d 1 . b s con un . . . , n ar ' o que se necesitaba ahora eran o rer_o 

d
a culahficacion especializada y limitada. Y no había espacio para 

to os os mecánico d . . . 1 11 d herra-m · A s prepara os, ni s1qu1era en e ta er e 36 ientas. medida 1 f. · oco» ' 
d que « os o 1c1os desaparecían poco a P 

ca a vez eran má 1 , . l cadena 
al lado d b s 0 que se ve1an obligados a traba¡ar en a 's 
conse de o reros semicualificados. Incluso en las empresas, ~a 

rva oras las cade d . h l pracuca 
normal 37 El ' 1, . nas e monta¡e móviles eran a ora a .d en 
resumid · c asico obrero del automóvil se había convern o, 

as cuentas e b ' n un o rero de cadena. 

JI. E ------
37 ·nt. _26, p. 60 (núm. 191 0)· 

La F1at introduºo 1 ' ~n~. 37, p. 63. 7. 1948; 
en cambio, los obrcr~ ~ c~d';.ª movil en la década de 1930, la Standard en 19i4 s ,·n ).1 
cadena en la década d~ 1 ;4~. iley todavía empujaban manualmente los coc ic 
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b . máo-enes que eran el contrapunto 
El trabajo en la cadena be~oca ª1.1f. t>do Para mí era simplemente 

. d 1 .d 1 del tra ªJº cua 1 ica . « 

;::~~ad~ ~:~ótono. Mi mentalidad no me permitía apreta_r ~uatro 
tornillos en una condenada rueda y luego esperar a que vm1~~a l~ 
siguiente y apretar cuatro torn_illos, durante ~cho horas Y me ia a 
día» como decía un herramenttsta, «hoy en d1a, con la cadena, pue­
des ~onseguir unos cuantos chimpancés con un anuncio, seleccionar­
los, y hacer que construyan automóviles». Pero ésta no era sólo la 
opinión de un obrero cualificado. Un antiguo obrero de la construc­
ción de origen irlandés que se había convertido en un pintor a pis­
tola semicualificado decía igualmente acerca del trabajo en la cadena: 
«Puedes entrenar a monos para que hagan ese trabajo en concreto; 
pe~o ª ell~s les gusta creer que son semicualificados y superiores al 
peon», mientras q l · d · 
Ch 1 ue ª mu1er e un trabaJador de cadena de la 

rys er en la década de 1970 l . b , . , 
bado . . exp tea a como su mando habia aca-

por no resistirlo· «Dec' l b , l . . 
podía haced · 1ª que e a urna e trabaJO, que un ciego 
Lo odiaba yo,pque un lmodn?, podía hacerlo, y estaba harto de él [ ... J 

U , or eso 0 e)o.» 38 
na vez más la de d - · 

cados de la «produ .s, enosa equiparación por los obreros cualifi-
encue cc1on en sene» co l b . 
b . _ntra eco entre los . b n «e tra ªJº embrutecedor» 

a10 1 · b propios o re d ¡ d 
rit nvana le. Bacías lo . d ' ros e a ca ena. «Era un tra-

rno de 1 d mismo ia tra d' , 
Pone a _ca ena de producció E s ia y temas que seguir el 
cua}ifictao:~1llos y tuercas y tro nz.o ra re_almente embrutecedor. Sólo 
1 c1on» e l. b s Y piezas N , · 
a décad d ' xp ica a otro ob d · o requena nmo-una a e 1970 rero e l d t> 
que es el tr b . · _Un tercero esco , l ª ca_ ena de la Chrysler en 
~reo que d;b a¡~ mas embrutecedo ~1a ~ misma expresión: «Creo 

e~a ern.br o e haber pasado dr bu~agmable, trabajar en cadena. 
terr bl Utecedor [ ] ··· e teron d · 

' ero.ente m , . .. Era un trab . e_ s_er cinco o seis años. 
·d. Este últin-. onotono.» 39 ªJº repetitivo muy monótono 

t1 ia "'º tem ' e es la m a reaparece u 
rnbruteced onotonfa, la na y Otra vez «L , 

ta, Pas b or. La mald· monotonía. Al" . o que mas te fas-
Pidas~ a rugiendo [ ita cadena era com imema~ la cadena [ ... ] es 
condenad mantener ~i] ~abía que hacer o trabaJar en una autopis-

amente duro pntmo de 49 a 1 uhnas 22 soldaduras -rá-
. ero al . a ora [ ] . 

mismo tie ·· · era un traba1o 
mpo se ganaba mucho di-la 

(l\úrn 't.nt. 3 7 
39 ·19ss). 'PP.63, 51 _ 

't.nt. 12 (nurn. 1915)· 
'p. 71 (núrn ' ent. 16, p.6 ,..-:1~-- ---------

. 1905); ent. 19 (num. 1932); em. 68, p. 41 
'p. 108 ( . mando)· e 

' nt. 43, P· 25 (núm. 1940). 
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nero. » 40 Esta «pura monotonía» iba unida a la sensación de que 
«hacer un buen trabajo era desperdiciar el tiempo. No había forma 
de que pudieras hacer un buen trabajo, o enorgullecerte o sacar una 
satisfacción personal de lo que hacías». El dinero se convertía en el 
único objetivo claro. «Era puro trabajo forzado . Te convertías en 
un esclavo asalariado, nada más: lo único que podías ver al final de 
la semana era tu salario y eso era todo. » 41 Durante la mitad de sus 
horas de vigilancia, los obreros de la cadena estaban «Simplemente 
esperando que sonara el timbre para irse»; y entrar en la fábrica era 
casi un castigo. «¿Por qué dejé la Morris? Por aburrimiento. Me 
daba la impresión de que entraba en la fábrica y me quedaba ence­
rrado [ ... ] Hasta que no suena el timbre no puedes escapar. No sé 
cómo alguien aguanta dentro de una cárcel.» 42 La sensación se veía 
reforzada por el aspecto mismo de la fábrica. Un sociólogo que 
trabajó en un taller de montaje en la década de 1960 observa que «la 
primera impresión de la fábrica desde el exterior es horrible. Hay 
un sistema de seguridad con altas verjas, pocas puertas y guardias 
uniformados, que presenta un aspecto casi militar o penitenciario» ~3· 
Esta impresión no era sólo suya. Un hombre que empezó a traba¡ar 
en la Standard a mediados de la década de 1970 recuerda haber 
«entra?o en un taller mecánico increíblemente grande, con 600 o?re­
ros ba¡o un mismo techo ( ... ]Mientras caminábamos por los pasillo~ 
hacia las oficinas, pregunté rápidamente a uno de los obreros: "¿9ue 
tal se éstá aquí?" Y él me dijo: "Bueno, ya sabes, todas las fábricas 
son cárceles."» 44. 

En resumen, en contradicción con las estadísticas ocupacionales, 
e.s~as ~~trevis~as transmiten una impresión muy poderosa de descua­
lif~cac10n ª. mve] de fábrica. Sin embargo, es igualmente notab_le su 
reiterado hincapié en el valor de la cualificación. ¿Cómo reacciona­
ron, pues, .unos trabajadores en cuya cultura estaba tan profunda­
mente arraigada la creencia en la cualificación ante la cambiante na­
turaleza del trabajo en la fábrica de automóviles? Hubo tres tipos 
de respuesta. Uno consistió en tratar de evitar el trabajo en la cade­
na. Otro fue tratar de cambiar su carácter. El último fue aceptarlo, 
pero con el corazón puesto en otra parte. 

•o E 
.
11 

nt. 31, PP· 53, 59 (núm. 1944). 

42 
Ent. 16, pp. 32, SO (núm. 1932). 

•J Ent .. 19, p. 108; ent. 46, pp. 53-54 (núm. 1948). 
... GE arfi

7
e
4
ld Clack, I;idustnal relations in a British car factory, 1967. 

nt. , p. 48 (num. 1948). 
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, ·1 odían animar a sus hijos a bus-
Los tr~bajadores del_ ~ut~:ovi Ira los obreros que ya estaban en 

~:rf~~~~:i~~a d~~c~lf~~¡f;~nsar !n empezar de nuevo. Unos poco~ 
trataron mu brevemente de establecerse por su cuenta, non:na~men 
te en negocLs muy distintos basados en diferentes conocimientos 
familiares, pero rara vez tuvieron éxito. Lo más frecue~t~ era que 
buscaran aquel.los campos de trabajo auténticamente cualificado q~e 
aún sobreviviera dentro de la industria. Es necesario tener especial 
cuidado con este tipo de recuerdos, ya que una forma de defensa 
frente al cambio era redefinir el propio concepto de cualificación. 
P~radójicamente, los mecánicos de Coventry se enorgullecían de esa 
misma especialización que en un sentido más o-eneral era un signo 
de su d l'f' · , 1 ° , . escua i icac1on con e progreso tecnológico. Como decía un 
mecamco de la Daimler, comparando su trabajo en el torno paralelo 
con la expe · · d l b 

l.d d nencia e os o reros procedentes del Norte que, en 
rea I a era a d h 

' menu o mue o más amplia que la suya: 

Los del N 0 rte no estaban a b d 
trabajo de los h c~stum ra os a este trabajo de precisión el 

d. coc es y los av o e d , ' pren tan inmed· 1 nes. uan o venian por aquí no lo com-
ros l'f· latamente, sabe usted T . b . 

cua 1 1cados Pe ¡ . · ermma an haciéndolo si eran obre-
cado q ¡ . · ro e tipo de traba¡' o h , , . . 
[ ) ..,. ue e tipo de traba¡' o ll que aciamos aqui era más cualifi-
... ie llev b b que e os hacían er , d r d , . 

seguro de ~ a . uena parte de tu vida h ' a mas e ica o y mas preciso 
ti mismo 45• acene un experto y estar realmente 

Esto penn· , 
Po 1tia que · 1 r un ap ¿· incuso espe . l' 
Pre tne hren izaje se considera cia istas que nunca habían pasado 
¡ h e con · d ran como a , · 

e echo d s1 erado un rect"f· d utenticos artesanos: «Siem-
do e ser un , 1 ica or lo , l . 

r que pasó d 
1 

mecanico altam ' q~~ esta re acionado con 
era «bastant e ª. Daimler a la S e~te cualificado.» Otro rectifica­
rnt ~Y Pocos he c~ahficado [ ... ] unta~ ard consideraba que su trabaJ·O 
ria d 1 ac1an A , tipo de b . 

sos, e a tnáquina~ si qu~ estabas mu tr~ . ªJº especializado que 
Pul!> qdue trabajar herramienta los l' .Y so licuado [ ... ] En la indus-

tia a e 1 con un imites son t ·1 
traba· s o norm l v margen de an suti es, tan preci-

A Jo,, p a . i s error de d' . . 
~.,un c · ero ten'ia upongo que , una 1ezmilés1ma de 
· · lland mu 1 sen tia · 

c1on estu . o tuvieras y c aro cuál 1 un cierto orgullo de mi 
% V1er una c · era a di · - d 1 . eva te ª tnuy s 1. . tena cual'f· . , recc1on e cambio . 

cnol0 - o ic1tad l icac1on y 
gia esta cu 1.f. a, podías v a veces tu cualifica-

·~ E ª 1 icación ya er q~e con el progreso de la 
nt 1 no sena t . 

· ' p. 87 ( • an necesana como lo nu .... .... 1899). 
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era antes, y que rápidamente te convertirías en un número nada más. 
Y si había algún placer que sacar del trabajo, éste disminuía rápida­
mente a medida que llegaban las nuevas técnicas.» 46 

Más de la mitad de los obreros cualificados a los que entrevista­
mos consiguieron encontrar, al menos por un tiempo, un trabajo 
más agradable en la fábrica. Algunos se convirtieron en inspectores 
y de este modo eran libres de desplazarse más y hacer un cieno uso 
de sus conocimientos generales, tales como su capacidad de leer pla­
nos o hacer cálculos. Un constructor de vehículos cualificado que se 
convirtió en inspector del taller de pintura de la Riley en 1946 decía: 
«Me gustaba el trabajo porque nadie sabía dónde encontrarme nun­
ca, porque no estaba en ninguna parte, era un vagabundo.» 47 En la 
inspección final se obtenía la satisfacción añadida de ocuparse del 
automóvil entero. Otros se pasaron al departamento de proyectos Y 
métodos, contribuyendo a poner en marcha nuevas fábricas o nuevas 
cadenas, a construir nuevos modelos o coches de carreras o a desa­
rrollar nuevos motores. Pero aun entonces tenían la impresión de 
que su cualificación estaba siendo infrautilizada. El trabajo de pro­
yectos Y métodos rara vez duraba más de un año o dos en la época 
de pre~ue:r~, y en la de posguerra las oportunidades se hi~ieron c~da 
vez ~as limitadas con la crónica falta de inversión británica, ª dife­
rencia d.e lo que sucedía en Italia. 

E~ _nivel de formación de los equipos de proyectos y métodos era 
tarnbien cada vez más alto. Un mecánico del departamento de pro­
yect~s Y métodos de la fábrica de motores Morris hasta finales de 
la decada de 1960 tenía la impresión de que nunca le dieron u~ 
puesto de res b'l'd d , . . 0 quena 
h 1 

ponsa i 1 a . «Quena hacer mi traba¡o como Y E 
acer o y ll h' · » ·ra ' no como e os querían imponerme que lo iciera. 

tratado corno · d 1ás pro-
f . l . un e¡ecutor manual en un equipo ca a vez n 40 es1ona . Sm e b d , . d , d de 19 ' 

d 
m argo, to av1a a comienzos de la eca ª _ 

cuan o se est b d ra cons 
tru· . ª ª montan o la fábrica Rootes, en Ryton, Pª h ber 

ir aviones un ·f· d · . ullo ª 
t b . d ' rect1 1ca or cualificado recuerda con org r 
ra a¡a o con 1 h d 1 moto 

a reac . , .e ermano de Frank Whitde, el inventor e , ulos 
con ' lciobn, antiguo compañero de fútbol y haber hecho los cale de 

a ge ra y 1 · ' cu3rco 
hora res l l ogantrnos: «A veces podía llevarte hasta un . · Rile)' 

o verº· " y c d , d 1 fábnca a finales de la d, uan o se construyo el anexo e ª. d con una 
sola cub1· d edcada de 1920, de 60 metros de long1tu f enco· 

ena e 0 d b · ue s aguas e 30 metros, todo el tra a¡o 

•
6 

Ent 8 3 -------
• 7 • 'P· 8 (núm 1911) Ent. 32 p 60 ( , · ; ent. 43, pp. 38, 65 (núm. 1922). 

' · num. 1909). 

125 

1 

Otoño de 1989 . . 
, . Era muy brillante, qu1e-

dado al capataz del taller de carroce~1a. «h cer Lo diseñaba todo 
men , d no supiera a · 48 
ro decir que no hab1a na a qte tería sabía hacerlo todo. » 
muy bien, hasta el acaba~o, a mampos e r~dujo en los años de la 

Este tipo de opor:unidaf rara v~z ~ pobreros cualificados más 
posguerra. Su falta. d10 ª a gunos e os . , d ue su capacidad 
inteligentes e ingeniosos una profunda sensacion e q . l . 
creativa estaba siendo desperdiciada. Jack Barnes, por e1emp '?' m­
•entó formas de embalaje más ligeras para transportar las pie~as, 
llevó a cabo experimentos para comprobar_ si habí~ fugas, creo Y 
~odificó cadenas y diseñó sistemas de trabaJO especiales para t~aba­
¡a~~res minusválidos. «Tenía que inventar algo en lo que se p~d1esen 
utilizar los pies en lugar de las manos. Tenía carta blanca y ninguna 
~e esas plantillas estaban diseñadas, así que tuve que inventar, dise­
narlas, construirlas [ .. . ] Esto hacía el trabajo mucho más interesante 
que el normal.» Pero aun así sus habilidades eran más bien toleradas 
que realmente f d ' b bl omenta as por sus patrones. «Tema astante carta 
u:nca [ ... ]Pero no sé si reconocían la cualificación.» George Noel 

carrocero cualifi d . , d ' 
década d 

1 
ca o, intento en os ocasiones, a finales de la 

1 e 940 encomra ¡·d , · d d. ento. D ' r una sa i a mas m epen 1ente para su ta-
d urante unas p · 
e ~hacía d d ocas semanas se incorporó a una empresa don-

1 e to o· era d' -os patrones y · capataz, isenador, Y de todo un poco. Hacía 
Er esas cosas y sac b b . , . 

ªun traba¡·o . ' ª ª tra ªJOS pract1camente de la nada. 
nego · muy interesante p d , h c10 se hund· , L , ero no uro mue O» porque el 
a cabo io. uego, con la a d d , 
•E.l u? encargo especial d yu ~ e otros dos obreros, llevó 
cipalprop~etario del talle h ' e constru1: un taller de reparaciones. 

es dim . r izo un croqu l b 
construí ens1ones, y dijo: " . p is en e . aneo, con las prin-
el oficio. ~e el último trab . c. luede construirme esto?" y se lo 

· " J. rab ·, ªJº a tarnente ¡ · f d 
los que ªJ~ de nuevo en la f'b . c~a ~ ica o que realicé en 

~tro talante :aba¡ aban en la caden: ne~, sus u.1t1mos dieciséis años 49. 

ab\e. E u tarea. Podí po ian, sm embargo as . 
nec . « s cuest·, an aceptarla co , um1r con 
d esitas 21 l"b ion de sopesar 1 mo una necesidad desagra-
ena d 1 i ras a 1 as cosas Es . , 

S¡ e a Chr 
1 

ª semana 0 48 ·. cuestion de saber si 
P~n~aebcesitaba Js ; .r. «Conseguí la hipeoxtphcabl a un obrero de la ca-

a· " p inero [ ) Ll' eca o n 1 
· ¿ ero qué d ··· _l -i.abía veces ' orma con un hijo. 

emon1os estoy h _en que debo admitir que 
•s E ac1endo aq ' '>" 
•9 E nt. 25, p. 

6 
. u 1 · , cosas como 

t~do nt. 37 6 (nuin. 1936) ~~:-;~;::-~~-----------¡ un el . ' Pp. 42 56 ; ent 8 5 lltcresó as1ficado , , 63 (núin . ' p. 3 (núm. 191 t) . 
Por él~ (p.r 5~e) .tornillos q~: 9~) (anteriormente' em. 26'. P· 60 (núm. 1910). 

), ent. \3, PP 1ªosºrraba tiempo ' en lla S~nger, h abía inven-
. -106 ( , 'pero a d1 e . , num. 1902). r cc1on «nunca se 
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ésa. Y pensaba: "Debo dejarlo." Pero luego, a medida que pasaba 
el tiempo el trabajo se hacía menos importante. ¿Tiene esto senti­
do?» Otro se olvidaba de lo que le rodeaba y soñaba despierto: 
«Cuándo llegarán las vacaciones, las vacaciones. Bueno, supongo que 
es en esto en lo que todos solemos pensar. Por lo que yo sé, esto 
era en lo único en que se podía pensar. » 50 

Sin embargo, la aceptación podía transformarse fácilmente no 
sólo en aburrimiento, sino incluso en hostilidad. «En ocasiones veías 
a gente que estaba hasta las mismísimas narices y la tomaba con algo 
así que tiraba una llave en el engranaje, paraba la cadena y todos 
tenían una hora libre hasta que la sacaban.» «Hubo varios casos, 
alguien -cuando los coches iban hacia el horno, cuando las cajas 
iban hacia el horno-, alguien desconectaba el rodillo de la cadena 
y se amontonaban en el horno, lo que hacía que la cadena se detu­
viera, lo que podía durar de cinco minutos a media hora. Esto su­
ponía un gran descanso y por toda la fábrica sonaban los aplausos.» 
Si bien eran pocos los que se atrevían a desafiar la incesante presión 
de la maquinaria de esta forma abierta, casi siempre depertaban las 
simpatías del resto de los trabajadores de la cadena. «Todos solían 
aplaudir cuando se paraba, porque así podías tener un respiro. Y 
solían cantar canciones sobre eso: "¡Vamos todos a dejar el tajo!" 
( ... ] ¡Solíamos cantar todos! Sí, era estupendo. El compañerismo es­
taba muy bien, era algo grande.» 5I 

~ás habitualmente, los trabajadores podían temar «el proceso. ?e 
traba¡o como un juego», con el consentimiento tácito de la direccwn 
de la empresa, de modo muy similar a como Michael Buraway ·'º 
ha descrito en una fábrica de motores de Illinois. El objetivo esencial 
era recuperar la tradicional independencia artesanal para planificar el 
traba¡o. H abía ?o~ ~strategias principales. Una era ganar tiempo, 
t:~ba¡ando. al prmc1p10 más deprisa. Entre los antiguos obrer~s cua­
lificados siempre ~abía habido «un pacte de caballeros a m~el . d; 
taller sobre la cantidad anotada en la ficha de trabajo». El ob¡eov. 
era «mantenerse un poco por detrás de lo anotado en la ficha. Nadie 
quería estar esforzándose al máximo todo el tiempo. Querías tener 
u~ poco de margen, sabe usted, en caso de problemas con la her~a­
mienta 0 algo por el estilo». En ocasiones dos obreros que traba¡a­
ban con las mismas máquinas en diferent~s turnos se las arreglaban 

:~ Ent. 65, p. 38 (núm. 1947); em. 47, p. SO (núm. 1923). 

( 
Ent. 37, P· 59 (núm. 1915); ent 16 p 49 (nu' m 1932)· ent. 43, P· 38 

núm. 1940). · ' · · ' 

1 127 
1 
I Otoño de 1989 l 

.. « untabas tus recursos .Y trabaj~ba~, o qu~ 
1 para fichar como pare~~·" J Solías anotar tu traba JO y pomas Y. com 

! llamábamos "y compama. . d a ganar un margen de uempo 
pañía".» 52 Con el traba~o en ca en , plicaba un obrero de la 
era más difícil y precano, pero como ex. , . . 
cadena de la Chrysler, podía resultar tamb1en interesante. 

. . d d a Avanza a un ritmo de Tienes que traba¡ar a contracorriente e esa ca en · . , 
h S. d . llevar a cabo tu operac1on unos veinte coches por ora. 1 pue es consegmr . 

· · · d b · f d l cadena Esto SIO'-mas depnsa que ese ritmo, pue es tra a¡ar a avor e a · . . , l:) 

nifica explotarte en mayor grado aún de lo que podría esper~r la direccion, 
pero sin embargo, si puedes hacerlo, significa que ganas tiempo. P~edes 
trabajar en favor de la cadena, acabar tu operación, m ientras no te inter­
pongas en el camino de otro, y luego descansar el resto de tu tiempo, hasta 
que llega tu siguiente coche ( ... ] Yo tenía un jefe bastante decente, y podía 
~ac~r diez ~in u tos de aquí y de allí ( ... ] beber una taza de té [ .. . ] Algunos 
acian crucigramas, o se echaban una partidita de dominó mientras tanto 53 • 

Otra t ' · · d d actica era ir e un puesto a otro. Un joven trabajador de 
ca ena de la Rootes dice que él 

solía p d. h e ir un puesto dif er , 
ano de este puesto . ente mas o menos cada tres semanas [ .. . ] «Estoy 

puestos de la d 'T<me puede dar otro?» y acabé por hacer todos los 
ex.1 ca ena. odos los · · 

r~rno a otro toda la d dmovimientos [ · · ·] Acabé por recorrer de un 
que ]a • ca ena e mo t . e f . . , . 
[ l 'fmas puso pistones e l n a¡e. reo que Ul el upo mas ¡oven 
... ení n e motor lo q b · · 
el...... a que seguir pidiend d'f , ue era un tra ªJº muy importante 

"
11srno t b · o 1 erentes t b · M b , ra a¡o. Lo que qu , ra a1os. e a urna tanto hacer ena era co · nstru1r uno entero 54 

Arnbas t' · · 
llluchas act1cas son conocidas e l , . 
evident Partes del mundo El l dn as fabncas de automóviles de 
f e en b · ega o d l · · ºtrna am as. Sin emb e a v1eJ a cultura artesanal es 

l nueva y argo, reapar , . 
co ectiva d l . notable a panir d l d ~cenan en Coventry baJO una 
ta a la Prees· _sistema de equipos le a decada de 1940, bajo la forma 

ion d ¡ · ntro u · d 
e poder recupe d ci 0 en parte como respues-

ra 0 por los sindicatos en tiempos ~~ 

chots ~ichae\ Burrawa 
Ptod li.. Beyno .Y'. Manufactu:r:.:--=-:------------------
al Uctos q . . n, Living . · h ing consenc Ch· 
ti;~anes, e~1~ .. cos, y Alf L:~~ capitalisrn, l 9l7 icago, 1979, pp. 51-94; cfr. T. Ni­
(n ·s ªnd th ¡ lianagan y e e, «Cash, coffee b' pp. 137-138, sobre una fábrica de 
u~. 1899). e abor process ·~tephenson (co rea~s, horseplay», sobre los obreros 
~. l:.nt. 66 ' ueva York, 1r;~~ - ' Confrontation, class conscio1ts-

l:.nt. 43'. p. 43 (núm. 1942) ' pp. 65-95. Ent. 1, pp. 100, 66 
Pp. 25-27 ( . . 

num. 1940). 
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de guerra, el sistema de equipos se extendió a la mayor. parte de las 
empresas más importantes en la década de 1950, y continuó hasta el 
contraataque de los empresarios en la década de 1970. Hoy sólo 
sobrevive en la empresa de tractores Massey Ferguson. Pero durante 
más de veinte años recreó, en el contexto de la producción en serie, 
algo del antiguo espíritu de orgullo y maestría del trabajo cualifica­
do, unido a una especial solidaridad de grupo, un tipo de coopera­
ción igualitaria que al menos algunos de los trabajadores pensaron 
que sería el alba de un nuevo mundo social 55 . Sin duda hizo realidad 
en la práctica algunas de las reivindicaciones de enriquecimiento del 
trabajo que los obreros del automóvil comunistas italianos plantea­
rían veinte años o más después. Y la fábrica que encarnó de modo 
especial esta cultura recreada de la cualificación, como había encar­
nado la Daimler la del pasado, fue la Standard. 

Aunque relativamente pequeña y subcapitalizada de acuerdo. con 
los niveles internacionales, la Standard se había convertido, ba¡o la 
dinámica dirección de Sir John Black, en la más progresiva de las 
grandes empresas de Coventry en la década de 1930. Black era un 
P.aternalista que creía que podía conseguir más de sus trabajador:s 
s1 los pagaba bien, con lo que atraía también a los trabajadores mas 
capaces. Desde comienzos de la década de 1940, todo el mundo 
admitía que la Standard ofrecía los salarios más altos de Coventry. 
En C~~l~y la fábrica tenía el mejor emplazamiento de la ciudad, co~ 
u?, ~d1f1c10 mo~erno. !~mediatamente después de 1945, Black dec;~ 
dio mte.ntar abnrse cammo en la gran liga de los productores en ser 
con la mtroducción del modelo oportunamente denominado Van­
guard. George Stockford, uno de los obreros que ayudaron a ~r:­
parar la cadena que montaría 1 000 coches a la semana, lo descr~bia 
'.<coi~o un coche de producción en serie, como no se había visto 
¡amas en este país, habíamos visto coches pequeños, pero ~ste era 
como un c~che americano, como un escarabajo [bettle], el único .c,on 
el :scaraba¡o atrás. Le llamaban el Beetle [ .. . ] Era una innovacion, 
se mstalaron cadenas de montaje como no las había ni siquiera en 
la Ford f 1 · · 1 pro· 
d . , ' Y ue e pnmer paso importante en este país hacia ª 

uccion en serie 56 u r· . , . 1 s dard era " · na a 1rmac1on atrevida, pero a tan , 
por entonces un ·t - y f . · a epoca mi o en si. ue precisamente en esta m1sl11 

ss Jack Joncs y Rl!g \Y/ '>I TI E ion insidc 
capit:i lisrii A J n¡; 11

• " lC gang syst<'m in Covcntry», Y • ·ros ) Shop 
' ' '" nnroy 1 1961 7 ' · · utor • /loor dcmocr · ' . ' ' PP· - )' 8; Dw1¡;ht Rayton (seud., nusmo 3 

56 l l()I 111 l/Cf/011, 1972. 
Ent. 10, P· 78 (nüm. 1928). 
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. l , bién a un acuer o con 1 . de 

1 cuando su dirección 1 eg~ ta~ "vidual a destajo por e s1stem_a 
1 para reemplazar el trabaJO mfd1 de trabajo colectivo a destaJ? en 

1 
· Era una orma l los m1em-equipos con pnm.as. dividían por igua entre 

el que las ganancias del grupo se . 

1 bros del equipo. , r una política empresanal 
' Restrospectivamente, ésta podna p;irecbe. nte al primero de 

E . . se opon1a a iertame 
sorprendente. n apanencia F d · k Taylor· el de . . f · ;r: ment de re ene · los Prmciples o saentt1 te mana ge b T d d d eunir la 
que los empresarios deben asumir «la responsa 1 1 ª e r ' d 

l. . . d . . 1 el pasado han pose1 o tota 1dad del conoc1m1ento tra iciona que en d 
' los trabajadores» con el fin de codificarlo y analizarlo com? base e 

una reorganización y una mayor productividad. Pero el s1~tema ~e 
trabajo individual a destajo había sido introducido en la mdustna 
~ec~nica a finales del siglo XIX, frente a la fuerte oposición ~~ los 
sindicatos, precisamente como un medio de elevar la productividad 

mabt~niendo al mismo tiempo bajos los costes de supervisión. El 
~ra a¡o a destajo en grupo ofrecía ventajas similares, al tiempo que 
0memaba la · , 1 · · d la , c?operac1on entre os trabajadores. Los economistas e 

epoca cons1de · d d había d raron ciertamente que el método de la Stan ar 
consens~do ~~~elendtes resultados 57

• También se avenía bien con el 
' El po tt~co e la posguerra en Gran Bretaña. 

d nuevo sistema sig T b 
e traba¡·o l m ica a que tanto el control sobre el ritmo 

f como os turnos d d 1 · 
tina colectiva por l b . entro e equipo eran ahora fijados de 

hes~e fuera por 1 d_os t~~ ªJadores, dentro de los límites impuestos 
ac1e d a irecc1on «En u . , 

n o un traba1·0 d " . · na gran secc1on, nos turnábamos 
entre istinto cada s E 1 
qu· . nosotros mismos [ p d ' emana. ra a go que decidíamos 

1s1era p . . .. ] o ta habe b · d. , 
plicab ' ero s1 te gustaba b . r un tra ªJº que na ie mas 

a un rn , . ese tra ªJº te d ' d ' l rotat" ecan1co de la S d po ias que ar en e » , ex-
turn~bo, pero quizá fueran st'aln ard. «Oficialmente era un sistema 
t b an cuand o o una doce d 1 ta ajó o se aburrían d na e personas as que se 
e en turn e su pro . b . 0 tno de Rov os en los talleres d . pio tra ª JO. » Otro obrero 
~oras extras er. «Babía turnos e pintura tanto de la Standard 

0 Por la ta [d ... ] Estabas en imp ·par~ todo, había turnos para las 
rand r e y \ nmac1ón 1 -0 el trab ·' uego al día s· . por a manana y en acaba-

Co a10 para l b. igu1ente ib · , 
n este sist a ca ina de l . as a preparac1on, prepa-

ema, a difere . pu venzación.» 58 
s1 ncia del trab · · d" . 

De .. Frederick ªJº m iv1dual a destajo, los 
Clsion 1'ay\or p . 
5e ~n-iaking ' rtncipl ~---------------1:.nt. 42 and Producr.. . es of sc:ientific 

'p. 49 (núrn. l;~~t)~· 1958. management, 1911, p. 36 ; S. Melman, 
' ent. 16 

' pp. 33, 40 (núm. 1932). 
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trabajadores podían acabar las tareas que tenían asignadas y no hacer 
nada más en ese día. «Podías acabar a las dos y media, a las tres [ ... ) 
hacías tu trabajo de un día», explicaba un pulidor de la Standard, •y 
la compañía lo aceptaba, porque conseguía lo que quería, pero por 
supuesto al mismo tiempo conseguía también información sobre el 
trabajo [ ... ] podía descubrir cuál era el tiempo real que se tardaba 
en hacer el trabajo». Y al mismo tiempo, las «anotaciones» pasaron 
de la ficha del individuo a la del equipo. Bill Lancaster, que trabajó 
en un equipo de mecánicos haciendo y montando ejes en la década 
de 1970, describía también el sistema de rotación y cómo «Cuando 
habías hecho el trabajo [ ... ] podías sentarte a charlar con tus amigos, 
leer un periódico, beber té». Pero lo que más le impresionaba era 

ese asombroso control que tenían los obreros, lo que se conocía como la 
«anotación». Cada semana el delegado de empresa y el encargado acordaban 
lo 9ue iban a «anotar» en concepto de pago. Tenían una cierta libertad de 
acción. Podían declarar a la caja sólo el 90 % del trabajo hecho, lo que 
signif~ca?~ que podían apuntar el sobrante en la parte de atrás del libro, lo 
que s1gmf1caba que teníamos nuestro propio sistema de ahorros [ ... J.El ~on­
trolador de la producción decía: «Vale, 1 000 ejes por semana» y el sindicato 
decía: «Sí, podemos hacer 1 000 ejes por semana», y codos trabajaban hasta 
hacer l 000 ejes por semana, pero a la hora de reclamar los salarios, Pª~ 
esos 1 000 ejes el delegado de empresa y el encargado sólo reclamaban ª ca¡a 
95º ( ... ] La dirección tenía la ventaja de retener todo ese dinero durante 
~odas esas semanas ( ... ] Al llegar las vacaciones de juljo, la semana antes de 
irnos de vacaciones, el delegado lo «anotaba», era lo que se conocía como 
la «semana de la Bula,,, así que todos esos sobrantes que habíamos acumu-

dl~do desde Navidades eran anotados y conseouías tu salario semanal, .1u 
mero de vacac· d d - 0 [Lo 1111s-, tones e os semanas, mas esta otra enorme suma. 

mo se hacia en N ·d d ] D b . - d. · 1 de con· 
1 

. avi a es . a a al obrero esa sensac1on a 1c1ona 
tro y de independencia en el trabajo 59. 

Desde el pu t d · d l . . . d equipos , n o e vista e empresano el sistema e . 
tenia l . · d ' b aran 

h 
ª v:nra¡a e persuadir a los obreros no sólo de que tra a¡ .' 

mue o smo tamb· - dºf · . . . . 'd ¡ desca¡o, 
d ' ien, a 1 erenc1a del traba¡o md1v1 ua ª 

e que coope Al . l blemlS · d. raran. equipo le interesaba resolver os pro ·-
mme iatos de 1 d . , , 1 contri 
b , 1 .. ª pro ucc1on lo antes posible; y esto no so 0 de 

u1a a a eficiencia l b . . d , 1 costes superv· · , L en e tra a¡o, smo que re uc1a os . fac· 
1s1on os t b · d · 1 saos • ción d . ra a¡a ores, por su parte podían senur a ·r· dor 
e ser respons bl d . , , cu ica ª es e su traba¡o. Como decia un re 

-~s9fuE~~-;-:---------~~~------· nt. 30 p 66 ( , 
' . num. 1922); ent. 74, pp. 53-54. 
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, la cadena e a 1 s 

e trabajó despues en. da al sistema por o 
de la Standard, q~ 1 ¿· ºplina era incorpora d. . / Era tu 

b . quipo « a 1sc1 . la irecc1on. 
el tra ªlº en e 1 s autoridades m por [ ] Nadie 
propios obreros, no por a / hacer bien las cosas . . . 11 
propio orgullo lo que te ~ovia ~rder todo [ ... ] Era sólo el orgu o 
quería hacer el tonto echan . o a P ebía hacerlo bien» 60. . . 
de un hombre, era su trabaJO Y d 1 del trabajo d1ano, 

Ni que decir tiene que mediante e~te contr.~ ormemente. «El 
· ¿· 1 fábncas crec10 en el poder de los sm icatos en as d. · / de la em-

movimiento sindical había tomado el poder· La irecci~n / n rec­
presa no se atrevía a decir nada en la fábrica», como _ecia u _ 
tificador cualificado. La afiliación al sindicato era eser:cia~ para co¡ 
seguir un trabajo en primer lugar, y, a la inversa, «el sindicato/ po 1ª 
despedir a una persona y la dirección de la empresa accedia Y. la 
de~~edía [ ... ] Los que negociaban el convenio tenían sus propias 
oficinas e imponían disciplina a los trabajadores». Inevitablemente, 
e~te poder creaba resentimientos. Los delegados de empresa se ha­
~ian convenido en «otra capa de directivos. Se jactaban del hecho 
E~ ~ue tenían eso: una cierta cantidad de poder sobre la gente» 61 · 
la pststdema .~e equipos, en realidad, sólo cambió el propio trabajo de 

ro ucc1on e · l 
poder l . n_sene en un sentido muy limitado. No obstante, e 
f co ect1vo implíc· t l · d · 'b / d orma ig l . i o en e sistema e equipos contn uyo e 

ua mente ttnport b. l f ' b . transformánd l ante a cam iar a a nea en otros aspectos, 
ºPonunidadeº ~en un lugar en el que los trabajadores tenían más u s e expresarse 
U na de las posibilid d . · · 
evar a cabo u · d ª es era utilizar la fábrica como base para 

era ¡ n tipo e traba· , · d · 
d 

1
ª go tradicional f JO m~s m epend1ente fuera de ella. Esto 

e a ah d' mente avorec1d l d b . / f. . l b a irección l o, pese a a esapro ac1on o ic1a 
s~~~tes de la fábric~or ª práctica de llevarse a casa materiales so-

1an ha , en teoría d h d d / casa cer trabajos e . esec a os. «Un montón e uos 
1 , repara d l n casa e incl l' h b . a gent n o os coche d 'l uso yo so ia acer tra a JOS en 
se sisa~ para conseguir a~g, e ~-gente Y trabajando en los coches de 
Pllena an eran absoluta"'"' un mero extra [ ... ] Y las cantidades que 
P , pero , uiente astro , . 1 
ero no . «ten1an per · nom1cas». Había guardias en a 

cuello lJ ª ti: Conocía a m_iso para registrar tu bolsa de la comida 
de . n tipo 11 tipos que s 11 b i' Pescar B se evó un d' e eva an cigüeñales atados a 

· uen0 1ª un blo d ·1· d ' era el pan d d que e c1 m ros en una cesta 
"° 'E.nt e ca ª día» 62

• Los trabajadores metían 
~,t. . 31 • p.29 , 
<·i t.nt. 2.9, p. 12s(nu~. \944). ~-----------------

nt. 43 (num 19 
' Pp. 35-36 ( ·, 08); ent. 42 

num. 1940). ' pp. 35, 45 (núm. 1922). 
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y sacaban cosas de la fábrica. «Si tenían coche, solían coger un mon­
tón de piezas modificadas o hechas [ ... ] Le decías al capataz: "Tengo 

d f 1 " "Q 1 " d ' "M 1 uno e uera que 1acer. ue yo no o vea , ecia. amen o 
fuera de mi vista". » 63 

Siempre había habido también algún tiempo libre dentro de las 
horas de trabajo en la fábrica, lo que permitía formas de autoexpre­
sión que a menudo estaban en fuerte contraste con el propio trabajo. 
Hasta la segunda guerra mundial, la hora de la comida devolvía a la 
mayor parte de los trabajadores el contacto directo con sus familias, 
ya que algunos volvían a casa a comer, mientras que a otros les 
llevaba la comida hecha alguno de sus hijos. A partir de la ?écada 
de 1940, la instalación de comedores parece haber puesto fin a la 
costumbre de mandar la comida caliente, aunque muchos obreros 
seguían prefiriendo comer cerca del lugar de trabajo: 

Cada uno tendía a comer el bocadillo cerca de su propia taquilla [ ... ]:e 
echa?as una partida de cartas[ ... ] una pareja jugaba a las damas, otros h.acian 
cru~igramas Y había algunos que simplemente leían el periódico o meuan. la 
nar.1z en un libro, y también los había que salían a dar un paseo, que te?'ªº 
amigos 0 parientes en otra parte de la fábrica e iban a verlos, o que se ibr 
al bar: cada cual tenía sus costumbres. Yo era uno de los que jugaban ª as 
cartas 64• 

Otros jugaban al fútbol fuera de la fábrica. Unos pocos reali~a­
ban estas Y otras actividades de forma notable. Incluso en los dlias 
de est · t dº · ¡· d ras se as ne a 1sc1p ma empresarial los corredores e apues ' 
arregl b ' d' apostar ª an para actuar dentro de la fábrica: «Siempre po ias ' b 
en la S_tandard cuando yo trabajaba allí.» Uno de los obreros acrua ~ 
a traves de h d muy co . su ermano, que era «un corredor e apuestas 
noc1do del barrio» en Birmingham: 

Era un tipo ' b · h trabajaba 
1 11 mas 1en gordo, solía llevar unos pantalones anc os Y. rno 

en e ta er de ser e . . d 1 N . un npo co 
él. Tardaba . r na, mane1an o a sierra circular. une~ ~1 aballeros 
que e b . el tiempo que yo en contarlo. Solía ir al serv1c10 de e 11' hasta 
y c· sta ª !usto fuera del taller, hacia las dos menos diez, Y paraba ª 1¿e las 
d meo, Y Justo ª las dos menos diez podías ir a apostar a la carrera no 

os en punto [ ] L d . a carrera, sé có 1 ··· ~ego te ecía quién había ganado la primer · ·he era 
mo 0 conseguia [ ... ] Y cuando salía de la Srandard por la noc 

6 1 
Ent. 1 · 

6 • Ent 4lp. 15108 (n~m. 1899); ent. 35, p. 45 (núm. 1914). 
· ' P· (num. 1923). 
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. ba más que un pa 65 

como ver a un holandés: ~~o~:~e:~t:rrotados de boletos . 

un holandés, con sus pan . . oría de ávidos 
- persistente min di-

También había una peque¡.ª. rer~el artesano cualificadbo auto ue 
lectores en la fábrica. La tra icB1ontan- a y la imagen del o re~o q 

· en Gran re ' l s primeras dacto es muy anugua , . uede encontrar en a . d 
lee a escondidas en su maquma se pd 1 mo' vºil En la fábnca e 

. b eros e auto . 
autobiografías de anuguos 0 r d oche «solían tener 

· l b de los turnos e n d motores Moms, os o reros ·u donde guar a-
bibliotecas en la fábrica. Varios solía1: tener taqu~ll~~ cuando habían 
ban todos los libros, e iban de taquilla en taqui ' l d' los 
leído todos los libros de la suya iban a la del otro Y e pe _ian 
suyos, y los intercambiaban entre sÍ>) 66 . Un grupo como este era 
una excepción, pero el «autodidacto)> solitario seguía siendo un per­
sonaje habitual. Todavía en la década de 1970, un almacenero de la 
Standard era capaz de leer y escribir ensayos delante de las narices 
te ~u capataz porque <<apelaba a su espíritu de superación y él pre-
ena con mucho verme hacer algo útil que estar simplemente allí 
sentado)> En l · ll h 
cu d 1· e mismo ta er abía un delegado de empresa «que, 

an ° o cono ' b 
pillars f . d ci, esta a sentado en el suelo leyendo The seven 

0 wis om de L d · l d a los que · awrence)> y os «autodidactos» en a ca ena 
. siempre les preg b l al b , . ,. . d l c1grarna del . 'dº Unta an as p a ras mas d1ficiles e cru-

0 peno ico y «siem b' l 67 
bº. tros aprove h b l pre s~ ian as respuestas» . 

d~hdades de la g~ ªt adn 
1
ª oportunidad para ejercitar las viejas ha-

1sfnit n e e campo l d · 
. an tanto con el h h ' como os caza ores furtivos que 

Propia ec o de e - 1 · - l 
esp ld caza. En Tile Hill l f'b ~ganar a prop1etano como con a 
gha~ as de la principal {- ª ªf nea ?e _la Standard estaba situada a 
a los '1 qdue en ese punto c mea erroviana entre Londres y Birmin-

a os· ruza un ter l ' 
· rapen con una franja de eriales 

Era cas· l . le ca-
lt\trand ""Pº · ca · b 
llegó o; descubrimo mina as a lo lar o d 
tipo al taller tne . . s conejos en el g el terraplén del ferrocarril e ibas 
tra~pque acabaro~anico Y al de carro ter_:aplén del ferrocarril. Y la noticia 

as tr pronto cena -«ha . d 
Una tard' ªtnpas pa en su tnáqu"1 f y coneJOS»-, y un par e 

e y ra con · na ueron d l · ' endo a l e¡os, por tod l a ar una vue ta y pusieron 
os servicios hab· 

0 
e terraplén. Y nunca lo olvidaré 

' ia un ' grupo de hombres y unos tres 6~ 

""cnt. 28 e , p. 52 ( • 
6? C eorgc liod ~Utn. l 908) 

nt. 74 &k1nson S . 
, p. 84 ( • ' ent to e 

nurn. 1948) ouentry, 197 . 
· O, ent. 25, P- 26 (núm. 1936). 
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conejos, había un enorme pilón circular, de unos dos metros y medio de 
diámetro, y estaban todos a su alrededor de pie [ ... ] y esos conejos en el 
pilón circular habían sido desollados y destripados [ ... ] Esas viejas habilida-
des se conservaban, y realmente sabían poner trampas para conejos 68

. 

Incluso en las actividades sociales del taller había oportunidades 
para expresarse y también para ejercitar las habilidades, cosa que rara 
vez era ahora posible en el propio trabajo. Una vez más, muchas de 
las costumbres venían de lejos: la organización de las excursiones, 
las rifas y las apuestas de la fábrica, y las colectas después de un 
fallecimiento: «Una corona y algo para la mujer y los hijos. Siempre 
se hacía. Se daba por supuesto.» 69 Parte de esta actividad social, 
como los florecientes clubes deportivos de fútbol, rugby, boxeo, 
pesca, etc., aunque basada en la fábrica, tenía lugar sobre todo fuera 
de la fábrica en el tiempo libre. . 

Había también una antigua tradición de festejos en el prop~o 
taller. En la Fiat ésta fue una importante novedad de la cultura mas 
libre del taller en la década de 1970, pero en Coventry se remo~taba 
al menos a la década de 1920. Cuando había una boda, recuer ª ¡° 
herramentista de la Daimler, «siempre se llevaba un regalo. Se le-

, · Id d esas en as coraban los tornos, se consegu1an gu1rna as y cosas e 1 
f 
· · l b ¡ s caree es en o icmas y se colocaban carteles, se co oca an a guno . 1 5 

l 
· b ¡aban en ª 

pan de broma». En la Standard, las mu¡eres que tra ª' d los 
máquinas de coser llevaban bebidas en Navidad, «colgaban ¡to º~ntas 

' b os as c1 
adornos en el taller, parábamos las cadenas Y para am 5 d·rd , . 1 d. d la can .. ' 
transportadoras y haciamos una fiesta». E irector e n sus 
Sir John Black, parece haber sido especialmente tolerantef·¡~ºción a 

b . d d . 1 su a i ia tra a¡a oras en la década de 1930, aceptan o me uso ¡ corn-
los sindicatos antes que la de los hombres. En las bodahs?. os«so\ía-

. b . , un i¡o, 
prom1sos o cuando un compañero de tra a¡o tenia regalos 

h 
. h. 1 ' bamos mos acer una buena comilona para las c icas, co oca obrero 

1 ~~ en a mesa para ellas», todo ello en el taller, recuer ' bebidas. 
que trabajaba en las máquinas de coser, «Y luego llevábamos, Ja vista 
Estaban prohibidas, por supuesto, pero todo el mundo hacia 
gorda en esa época» 70. . ce en el 

E l b 
· · ec1almen 

stas ce e raciones continuaron y florecieron esp I boY en 
, d d · Incuso peno o e autogestión con el sistema de equipos. 

6
H Em. 74, p. 69. 

m E· · 1 95 , 1917)· nt. , p. . ·H (nun1. • 
70 Ent. 1, p. 95 (núm. 1899); cnt. 34, p. 68 (núm. 1916); ene. 9• P· 
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día para las bodas hay regalos, beb~~as. y una «gra~ tarje~a» en el 
taller; cuando un compañero cumplio cmcuenta y cinco anos, .«los 
que trabajaban con él le hicieron la tarjeta más enorme que he visto, 
debía de medir metro y medio de altura, y entre todos habían escrito 
en ella unos versos muy bonitos». Los cumpleaños de las mujeres, 
en especial, eran una rara oportunidad para dar rienda suelta a las 
emociones_. ~uando cumplió cuarenta años, una trabajadora del co-
medor rec1b10 «Un gran ram d fl . . . o e ores a su puerta» « tarJetas a mon-
tones" un relo¡ u · d b b ' 
fume:' ' na CaJa e om ones Y un enorme frasco de per-

esto era s , ¡ d 1 
volv' oº. e a colecta que habían he h 

t con m1 carrito, todos se ¡· cd o en la cadena. y cuando después 
uno a uno [ ] y 1 sa ieron e la cadena dº 
llorar [ ] N... b' uego pusieron tambie' n ¿· Y me 1eron un beso, 

··· o sa 1a b' un 1sco para , [ ] M · estupenda d d que sa ian que era . l - m1 .. . e hizo 
, e ver ad L • m1 cump ean [ ] S 

. es coges mucho cariño 71 os ... on una gente 

Todavía m' · 
Standard as notable era la 1 a co · ce eb · - d 
~ábrica era alg~1emn~os de la década ~:c1lo9n70 eLlas N ~vidades en la 
intento d h as que a s bºl"d fáb . e acer qu l una evasión del . b . ocia l l ad en la 

nea d ¡ e e mu d d tra ªJº. 
cado p e a posguerra n o el traba1·0 fu . era también un 
· arecí ' en la era más h 
Jugar a 1 a a menudo que el trabajo , . umano. En la 
lllostrars:s cu~lificacione~~~dar arrinconado auter:it1camente cualifi-

~ebl?s iueg~:1 mismos q~eJ~ogar a ser obrer~~s~oua1l1:11f?lidcaba también 
nea con l eran E l ica 0 d 

ef1· con el . os aprend· . ste era en s, para e-
cace . siste ices p parte 1 · · . 

ros e s, Jugar a ma de equ1· . ero la atmósf e s1gnif1cado 
n el ser ob pos p . , era má lºb 

corado Propio t 11 reros cual"f erm1t1a nuev . s I re de la 
lllos sellos mi a er. «Por N l .1cados ante l os Juegos aún más 

ner ia~ ~olía111os s:os, solíamos ~1dades, solíanº~ propios compañe­
antes d osas y lu mprar corn. d acer un fond acer todos los de-
Pesar de Navidadego, digarno I a y bebida o y todos contr1ºb , 
Pe e q ' tod s a l h , y sol' d . u1a-

queño ra~e era dur os Podíarnoª ora de la co1a~d e1arnos dispo-
o,, y a en 1 s corn m1 a el 'l · 

so¡¡ª . uno d a gunos er y beber u timo día 
li1ttp¡:ncargars e los equi aspectos, la d. y ~~as cosas. A 

Parab . e de t d Pos rnás . irecc1on d b 
71 risas de 1 o a la de activos de 1 a a ese 

Pp. 9o l:nt. <>o os coches coración, h h a cadena 
Punto dss., sob'r P. IQ9 ( , Para que elec a con cosas 

el . el nurn agua h" . corn 
Ctcesteª cultura d. 1943)· ,..r tetera rno o motores de 

r. e fábri~a'J . Satty 'W verse las cosas o 
entre l est-wood , 

as rn · • Ali d UJeres d ay, ev 
e Una fáb · ery day, 1984 nea ele ~ . • , 
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sistemas de alumbrado haciendo renos, que parecían reales se encendían 
las cosa~ se movían .. Teníamos follones con ella [la direcció,n], decían qu; ~ 
la segundad Y qu~ s1. esto y lo otro, pero tenían realmente in iciativa, y todo 
con cosas de la fabnca. Supongo que era una forma de librarte del aburri· 
miento de estar en ese sistema de cadena 71. 

En resumen, no era sólo una celebración, sino también una demos­
tración: una demostración de su cualificación, desaprovechada en la 
fábrica en la vida diaria. 

La Standard ya no hace c~ches, e. inclus~ a~es .~:d q~Q~:j;~~s~~ 
hacerlos, la dirección puso fm a los 1uegos e av1 . ~ 

de todo ello? . 'ble es que los historiadores . l ·, ncontrovert1 , 
1 La primera conc us1on, J 1 • ·a creativa de la cu tura 

f d en re a res1stenc1 
1 

d, 
han subestimado pro un am ]'ficados de Coventry en a e-
británica del taller. Los ob:e:~s c~a~edio siglo al espectacular hun­
cada de 1970 hab~an sob~evd!Vll ~~ajo descrita por Hobsbawm, con 

. d l aristocracia e , . 
dim1ento e a esar de las esrad1st1cas. d ble Contribuye­
º sin sindicaros, y ª1 p . , es mucho menos ag'.a a d . Coventry ha 

d ne us10n d qUipos e 
1 La segun a co ia fosa. El sistema e. e 1 ar umento de que . a 

ron a cavar su pr~phomónimo) para rebaur e cuatficación real. Sin 
sido citado (por ~1 debió de basarse ~n ·t~~ Coventry reconolc~;~ 
. ·d d artesana d ¡ auromovi inal. En 
1dent1 ; os rrabajadores e vertido en algo marg, de obreros 
duda a gunj'f'cación se había con «tienes dos ·c~regolnas[ ] y Juego 

cua 1 1 e ventry ¿· na es ... 
que su d ía que en ° J'ficados tra icio . del motor, 
Uno de ellos ec, Jos obreros cua I ba¡'o en la industna en otras 

. d Estan de era , 'les que 
cualifica os. , de puestos d de auromov1 'f. 'os sernicua-

rnonton 1 ca ena . . en o ic1 e 
están u~ de ajustado~ ~ndoª que se conv1r~:~:s consegui~o ~~:~e 
corno del país se ha e~a uí en Coventry aunque. ~ c~~ ~~» . Para 
parres ientras que '. q cualificados [ ... ]u "cuahfica~~on meca-
lificados, rn corno trabd:¡ospara hacerse cfn ~escualifi~a~1odef capital 
mantengan os pocos ias ue por mue 1a feto dominio una vez 

' un · ' es q 1 comP que bastanan Ja lecc1on de llevar a , sensata es obreros n « ue · , mas a ser Thornpso , haya no p na lecc1on ·rnplemente 
. , que 73 pero u ' ·ugar s1 

nizac1on bajo» . ducidos a J 

b e el era ven re 
so r breros se 
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d . · ,. decidida 
l . te fácil para una irecc1on 'fi d ulta re auvamen 

cu~l~I~: d~sia~e~ o enfrentarse a ellos directamente. . . ;> ,. 

de¡ap , permi't1·0- que se creara esta vulnerabilidad. ¿Como 
· or que se · 1 · d · 

se .caletargaron en una falsa sensación de segundad» os sin . I~atos 
de Coventry? Sin duda la razón estriba en parte en un negat1v1smo 
tecnológico, herencia ludista, que sigue siendo vilipendiada por los 
empresarios y al menos encubiertamente admirada por la izquierda, 
Y. as~m~da por unos .Y otros como una actitud normal de cualquier 
smdicaltsmo combativo. Pero esta actitud se convierte en un con-
texto comparativo más a li · · d d ' . 
¡ 1. 'd mp o, en una excentnc1 a característica: ca pecu ian ad más importante d l d b . b 

como dice Richard p . N" e centro e tra ªJº ritánico» , 
tan tenazmente o c nce. « , i~guna otra clase obrera ha convertido 

on tanto ex1to el fe , d l · c~ntro de trabajo en un ras . nomeno e a resistencia en el 
c1edad en general.» Sin em~º esencial de sus relaciones con la so­
;~nte no habrían podido c ar?o, estas actitudes laborales posible-
' a aceptadas . ontinuar de no h b "d . 

r~lación ern , y .sin duda comprend"d a er si o en cierta me-
dice Joyce presano-trabajador es u i asl, ~or los empresarios «La , «.en est na re a , ,. · 
;:~endte poco)) 74 ue campo tan imporrantce1onbrec1proca», y, como 

era 0 1 • na cosa , sa emos t d ,. l · 
des ª cultura d l esta clara. Lo . o avia re at1-
quin~~i~~~aiadores h:ci:al{er: I-Ian compasrt~~resan?_s no sólo han 
h~ sido una urante los últi a inn?vación tecnol, t~mb1en los recelos 
n1ca. Peculiaridad . mos cien años l b . o~ica y la nueva ma-

tn ~nos Y otros h igualmente persis~en~~ªd~re~siod,. n d~ capital 
tudi na econo"'· .ªn dern.ostr d a in Ustna britá-1 os e "•la tnd a o e 
a nuev ºtnParativo Ustrial en e star librando u 
Personai. tecnologías de Craig t7Pansión, como ¡a batalla perdida. 
E~rºPa . Y. esto h no tiene ttler sobre N emuestran los es-

~:a britá~~~~dental.\):~cedido ~~~~·~é implicar º~~américa y Japón, 
ni l~t1"ª clav~~l ªUtorn.~ lls trabaja~n en muchas a descualificación 
interés ir~cción ~e la de t han sucu ore~ y ernpres~t.ras regiones de 
desal'toJ~l&nifica/ las erq Os afios de r~ido juntos rtos de la indus-
ta]es fu º· F'ue dt\>o Por Presas ni l a inrnediat pero enfrentados 

eron e h Uno os s· d . a Posgu . 
telaf echo s Progr in icatos erra, cuando 

1. tval'll un p , ªmas . mostrar . 
e% },¡ªrsde ente co ~rtodo e serios de . º:° ningún 
rf <::ª'ªlld t¡ er q/ rdtales n el que l investigación y 

toss¡c~cºl'llbpro~· ob. cit , y en el qu als relaciones lab ) •o . ise. .. p e e s · 0-
30 (núin· ¡959~ ' 107-108. . cit., P. a tesp . 147; p . lStema de equi-

ll-~~~~~~~~~~~P2-s,~-~·p_P_· _~· ~~~~~~~~~~~~~~~~~~-·-ls_·~º-n_s~eto_R_~_1c_e_, _º_b~· 
que Jos o 

7J Ent. 81, p .Jr., ob. cit., tchard p ~lt., p. Sg. . 
7J 'fl101npson, rice,, S . , Patr1ck J 

' ºCZal }f · 0 Yce, « Labour lStorv. IY , -
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pos fue introducido de mutuo acuerdo en parte como ha 
d A d · ' ' argumen-

ta o n rey Fnedman, porque ofrecía «una solución a la necesidad 
por parte de la dirección de empresa de una mano de obra extrema­
damente flexible y "responsable", cuando nuevos materiales y nue­
vas tareas tenían que ser incorporados rápidamente a la actividad 
productiva». La verdad es que fueron demasiado rápidos. Partieron 
del supuesto de que el mundo crecería lentamente y conservaría 
eternamente el gusto por las mercancías británicas, y se apresuraron 
a sacar modelos retocados superficialmente, con todos sus problemas 
característicos de diseño y funcionamiento. Después d.e acab~r .con 
el mercado poco competitivo posterior a 1945, se pusieron rap1da­
mente a la defensiva, y pronto comenzaron a retroceder Jen.tamenr~. 
A mediados de la década de 1960 ya estaba ~Jaro que la mdu.str~a 
británica del automóvil no podría resistir a ninguno de sus, prmc1-

l ·¿ 75 Pero los empresarios tardaron rodav1a otros 
Pa es compet1 ores · b · , · · 
d. - cambiar su política, y los sindicatos nranicos ttenen 

iez anos en . . , n al roblema subyacente. 
todavía que prestar ~ena atef c~~ recci~n de la Fiar, sino también con 

El contraste no solo con a TI , su interés por los avances . . 1 , . os de unn, con 
los sindicatos met~ urg1c b d J rogreso social, sus consrantes 
económicos y cécmcos ~om~, ª~e ~n; inversión más inren~a y un 
reivindicaciones a la d~~ecc10n los trabajadores, y los pr~p1os cen-

nivel de formacJOn para . l ' ·co de Jos sindicatos, no mayor . , b ambJO recno og1 · bre-
tros de investigac1on so re e . de 1945 fueron los propws º. 

, ás llamativo. A part.lf . ' del Partido Comunis~a, 
Podna ser m , de sus sindicaros y ºe para Jralta, 

d T , a traves h lar en sen 
ros e un?, l idea de un coc e popu ediante carteles y 
los que cuv1eron ad Jo y lo dieron a conocer .m abó por asumir 

el mo e . · · 1 re reacia ac conscruye~on Una dirección inicia m;~ de la posguerra: e! pe-
demostracwne\. o de ella su mayor ex1to dos guerras mund1a~e~, 
la propu_esta e t~ ados por la derrota, ~n del fascismo, los. din-

-o f1at. Alecc1on l rYolpes poltttcos ·encía directa quen ' , ·ca y os 0 b' or expen ' 
la depresión ec?n?m1 obrero italiano sa ian p . 1 y económi~a: era 
entes del mov1m1~~totenía que ser a l~ vez so~t~a economía mdus­

g l reconsrrucc10n la continuidad de f mas laborales de 
que a . dar por sup~esta fue única. Las re or . rras regiones, 
temeran? r ta Su acutud no , de las cuales, en el te abajadores 
trial cap1ta is , . Alemania, a traves n delegado de os cr 
la posguedrra de; empresa dejó de ser u 
el delega o 

. ?12-213; Grahani 
ob c1c., PP· -. . Fricdnian, . 

. 1 ob cit., 75 L1tl cr, · 
1971. jHlfJL'1'S, 

Tl ' Leyf1111d Turncr. ic 
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. represen tan te 
1 d·rección para convertirse en un en la direc-

ante a 1 • • 1 1 ., . d expenencia para e a. . ·¡ 
c10n, surgieron e una d 1 G Bretaña industnal se ba1 a a 

La danza de la mu~rte . e a ran , ecto estamos 
los sones de una histona diferente. En mas ?e un asp ' 
pagando el hecho de haber sido la vang~a:d1a en fechas tempranas. 
Nuestro movimiento sindical es presoc1ahsta, conserva mucho~_ de 
sus presupuestos gremiales y sólo participa en el terreno pohuco 
pragmáticamente y por temor a los preceptos legales. Los sindicatos 
i~alianos son explícitamente políticos y están interesados en una vi­
sión soc~al ~ás amplia como parte de sus objetivos, junto con una 
P
1 
erspect1;~ ideológica propia. Pero la visión y la ideolo<Tía hacen que 
ª autocrmca el debat l 1 · 0 , · 
a ¡ 1 ' e Y as metas genera es sociales y econom1cas argo P azo sean esencial · · . 
en panicular d"f . es para su mov1m1ento. Los comunistas 
B ' a 1 erenc1a de buen d l . . 

reraña asumen ª parte e a izquierda en Gran · ' como parte de fl f 
gico es necesario pa l su 1 oso 1ª que el avance tecnoló-

ra e progreso social. 
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Resumen. _Combinando la investigación documental con Jos datos 
de las entrevistas y los relatos de vivencias desde 1920 hasta el pre­
se.nte, el autor ~s~ablece un cuadro palpitante del declive de la indus­
tria _d_el ª.~tomov1l en Coven_try, ciudad en la que el orgullo por la 
c_uali!~cac1on laboral es esencial para su tradición histórica. La cuali­
f1cac1on es un cc;mcepto contemplado de forma diversa por las distin­
t~s culturas occ1den~a!es. En Coventry, el obrero cualificado seguía 
s1e?do como e~ trad1c1onal ar.resano independiente hasta tiempos re­
lat1vament~ ~ec1entes c~mpar~1endo c?n lo_s empr~sarios un negativis­
mo tecnolog1co, herencia lud1sta, hacia la innovación tecnológica y Ja 
nueva maquinaria, con la consiguiente baja inversión de capital. Con­
trasta esta actitud con la asumida por Jos sindicatos metalúrgicos de 
Turín, en el caso de la Fíat, para la reconstrucción social y económica. 
La nueva tecnología no tiene por qué implicar la descualificación per­
sonal. 

Abstract. Combining documenta_ry resear~h with data from inter­
views and reports of personal ~xperz~nces datmg fr011! 1920 to preset~t 
times, the author provides a vzvzd pzcwre of t?e ~eclme o( Coventry_ s 
automobile industry, where príde in work skzlls 1s ess~ntzal to z~s. h1s­
torical tradition. In Coventry, skilled workers _re11!amed tr~dllzo~al 
and independent craftsrnen until_ r~latively recen~ tunes, sharmg wz~ 
employers a technological negatzvzsm --<;- L11dd1~e le%acy- t_ow¡r s 
technolo ical innovation and new machmery, wzth . t e ens111nK ow 
capital i;vestment. This attitude_ sharplY_ contrasts w~~h/1e_::_n1::°/d~ 
ted b Turin metalworkers' umons -m the case 0

1 zat . l 
socia?and economic reconstmction. New technology need not zmpy 

personal devaluation. 

NOTAS 

Aspectos 
las e 

te 
., 

eto 
a 

• aco 
A propósito del enfoque de! efecto sodetai 

Marc Maurice * 

Si la tesis de 1 

s ·e 

a la ¡ - · ª convergencia de l · d 
Myer: ~~1~~S~e la_ industrializaci~sn:º~~s ade~l (~sociada sobre todo 
durante el p , yds1sternatizada por D l ar)ro a a por Harbison y 

, eno 0 d . un op con · - . tnas bien d . e crecimiento l . . ocio un cierto éxito 
p e man f , a cns1s de l -
a o~ los diferentes¡ ies~o l~ var~abilidad de 1 os an?s setenta puso 
f~alogos. Parece e paises. industrializados a; soluciones escogidas 
li::/specífica e~%º s~ , cada nación rea~~~entados a problemas 
cornpa1on_es. Por ello nc1on- de sus propios nara ante la crisis de 

rac1on . no es s recursos y 
especialrne es internacio l orprendente que e 1 sus propias 
serven entnte entre los e na es sean objeto d n ta coyuntura las 
estas ~ºrnpr:r el~os difere~~:om~sta~ .Y los soc~ó~ renovado interés, 
i M1 Prop -ª~iones. s s1gn1f1cativas e l gof s, aunque se ob-
ntern . Ostto n a or d .. 

inte .... ªcionales 1 no es llevar a b ma e Utilizar 
·•en · - , o q ca 0 b c1on, y ,....... ue rebasaría un alance de l 

·••enos - con m h as comp · ~ste aun evalua l uc o los lím. t d arac1ones 
lorintelCto fue P r as compara . I es e una breve 
b es d . rese c1ones 
t
.re al 3 edregulationntado en el entre países del 
10 e et sern · · 
d n;¡Jc d Octubre transfo ~nano sob 
, e I'>itar ~~s l'étude ~e 1986, ;~at1ons des e~~r:M~tations technol . 
(L:;;)rc ~a~e~ Máñezu travail in~ la ~esa redo PJ•ses • ., celebrado ~g;ques, nouvelles 

de A.i rice~ rn·. Ustnel: probl~ a sobre «La e 2~ de septiem-
lC-e ,.... •ernb eme , cornpar . 

Soc¡ n-•-rov ro de) l s rnethodol . aison interna-
º'º&i.i de/ erice. aboratoire d'E.- og1ques». Traducción 

"rt,.b · cono · "Jo tn1e et d . 
• %eva é e Soc1ologie du T ·¡ 

Poca . rava1 
• nurn. 7 

'Otoño d 
e 1989 

'Pp. 141-153. 
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Este y países del Oeste, lo que, hasta ahora, no entra dentro de mi 
propio campo de competencia. 

Solamente querría proponer algunas reflexiones sobre la meto­
dología de las comparaciones internacionales a partir de investiga­
ciones recientes (y menos recientes) efectuadas especialmente en el 
LEST en cooperación con colegas de otros países. Con ello recordaré 
las principales características metodológicas de lo que se ha denomi­
nado el enfoque del efecto societal, ofreciendo al mismo tiempo for­
mulaciones recientes susceptibles de superar algunos de sus límites. 

Pero antes de desarrollar este punto, recordaré brevemente que 
hay de hecho varias formas de concebir el enfoque comparativo in­
ternacional y que éste, como toda metodología, no es neutro en la 
medida en que implica unos presupuestos teóricos. 

Estos últimos años se han publicado excelentes síntesis evaluati­
vas a propósito de las comparaciones internacionales que me dispen­
san de presentar aquí un nuevo balance. Entre estas síntesis, men­
cionaré una de las últimas en el tiempo que es especialmente perti­
nente, compilada por Peter Grootings en el marco del Centro Eu­
ropeo. de Coordinación de las Investigaciones en Ciencias Sociales 
de Viena (Technology and work. East-West comparison, Croom 
Helm, Londres, 1986 ). Aunque esta obra trata sobre todo de las 
relaciones entre tecnología y trabajo, las diferentes colaboracion~s 
qu~ la componen tienen un alcance más general. Por eso me permi­
tire recoger aquí algunas de las conclusiones de esta obra, tal como 
las propone el propio Peter Grootings, aunque a veces tenga que 
d.esarrollarlas o ilustrarlas haciendo referencia a investigaciones re­
cientes. Subrayaré también el interés de otra obra nacida igualmente 
d 1 . . ' e os semmanos organizados por ese mismo centro de Viena, en 
torno ~l tem~ de las «nuevas formas de organización del trabajo en 
su medio social Y. económico», compilada por Peter Grootings, Bjorn 
Gu~tavs~n Y La¡os Hethy (New forms of work organization and 
thez~ social and economic environment, Budapest, 1986 ). 

unque esta segunda obra no trate directamente de cuestiones 
de me_todología, se refiere en gran medida a las comparaciones in­
ternacionales, llevadas a cabo sobre todo entre los países del Este y 
l~sf. del Qeste, de Europa. La continuidad de estas dos obras se ma-
01 1esta ademas en las 1 b · . bas ca a oraciones de ciertos autores en am · 

Otoño de 1989 • 
1 s comparaciones 

Los diferentes enfoques en a 
internad onal es 
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. d . duda excesivamente, se puede sostener que en 
Esquemauzan o sm . 1 b an dos co-
el seno de las comparaciones internac1o~a es se o serv . 
rrientes principales: la llamada «cross-natzonal» Y la llamada «inter-
nacional» (o «societal» ). 

1. La primera corriente (que llamaremos «cross-national» ), la 
más tradicional, que se desarrolló en particular durante los años 
cincuenta y sesenta, considera la comparación internacional como 
una. metodología que permite extender el análisis de un fenómeno 
5?cial

1 
panicular a un mayor número de contextos geográficos na-

c1ona es o cult 1 D · h d ' 
co b 

1 
ura es. ic 0 e otro modo, en este caso se trata de 

mpro ar e poder de gene r . , d 
teoría) b d . . ~a izacion e una proposición (o de una 

asa a en un pnnc1p10 e bl . , 
•poblaciones» pene . n una «po ac1on» nacional a otras 

nec1entes a otras nac· t E . 
a conocer con nume . . . 10nes . sta corriente se dio 
co rosas investigaciones · · 
1 ~o e.n sociología, en ámbito . . ' tanto en c1enc1as políticas 

l~ instituciones (famT . s tan diversos como el del estud. d 
it1cos, etc) tia, sistema educativo · li . . 10 e 
catos h . ? o el del estudio de las . ' r_e g1ones, partidos po-
las a~tit~~pitalles, servicios ... ) o tamºb.~an1zacilones (empresas, sindi-

es, as re .' ien en e camp d -1· . 
q~e, en cieno presentaciones sociales 1 o e ana is1s de 
dio lugar a in~e c~sos,_ el estudio de las o y _os ~alores. Señalemos 

:oe~abllecer las l:~;:c(ion.es comparativas ~~~~~~c1?nes en particular 

turai:s as o~ganizacio:e~iv~rsales) de estructuraci~~vas que. aspiraban 
trado Particulares· el , tndependientement d l y func1onamien-

. Por lo · postulad f e e os co 
z~c1ones c s trabajos del o undamental de n~extos cul-
n1zativa º.rno «culture-¡. grupo de Aston) es es~a corriente (ilus-

No universal. ree», en nombre d considerar las organi-
rne extenderé sobre e una racionalidad orga-

1 • las críticas 
con .As, Por e· que se pued h 
r· ?!cionad Jernplo, S iu en acer a este 1

ac10 ° Por · ·~ohak · 
en n observ un conte estima que 1 ~=--:=-:-:---------01ras ada en · Xto nacio 1 ª no saber su f nacio ciertas na es ' r a prior · · 
rif¡cºrlllulacio·nnes: "Por co v.ariables e~ u necesario exam1ºna i s1 un fenómeno está 

ar h ge ns1g · na na · , r en q , d. 
tePetic¡ as1a qué ncral, ncccsit U1ente, a fin de . c1on corresponde o ue me ida la va-
Ptoccd ºncs de 1 Punto es ge amos normal formular y ve ºf· no a la observada 
d cnt os d neral · mente n 1car nue , 
~el e de escub · . e •neo d" . un est\.ld. stra teona en 

ºP>nent ofºtra~ nacio~e•rn1cntos real~a1dc1onal esta teorí~o cross-national. Para ve-
sooet l s ... CTh _, os en ', tratamos d b 

" theory e strategy { una muesrra . e o tener las 
, 1977, citado o cross-nationa/ nacional en la muestra 

Por P . Groot' survey research for the 
ings, ob. cit.). 
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último enfoque, que sin duda ha hecho avanzar el conocimiento de 
las estructuras formales de las organizaciones, pero en muchos as­
pectos representa más bien una regresión con respecto al progreso 
de la sociología de los conjuntos organizados. 

En general, esta primera corriente de investigaciones comparati­
vas es sin duda legítima en su primer objetivo: generalizar los re­
sultados de unas investigaciones localizadas en una sociedad concre­
ta. Sin embargo, la aplicación de este método plantea numerosos 
problemas, no resueltos todavía, siendo uno de los principales el del 
«engarce» social de los fenómenos estudiados ( «context bo1mdness of 
social phenomena» ), que puede ser finalmente considerado como el 
principal problema que la comparación internacional podría tratar 
de resolver. Pero entonces esto supondría una concepción diferente 

del método comparativo. 
En efecto (y aquí me remito a Peter Grootings, ob. cit.), en.todo 

método comparativo interñacional se pueden distinguir dos niveles 
de análisis: el fenómeno concreto que se estudia es relacionado ~on 
al_guna de las características de la sociedad en las que se localiza; 
dicho de otro modo se trata de establecer una relación entre dos 
órdenes de fenómen~s, micro y macro. A continuación se verá ~ue 
el efect h , · d l ¡ · , def 111e 

0 eunsuco e a comparación reside en esta re ac1on Y 
de_ hecho la «comparabilidad» del fenómeno estudiado. Pero .esto 
exige un con jumo de condiciones que están lejos de cumplirs~ sier; 
P
5
:e en las comparaciones de esta primera corriente ( «cross-natzoi!ª ' 1 · 
l en much . . 1 s n1vecs 
. os casos es posible encontrar la referencia ª 0 

. l 
micro y mac . l' . . , l arucu a-
d 

rosoc10 og1co estos niveles no estan rea mente , 
os entre sí· , , b"' ·d d forma mas , . , estan mas 1en yuxtapuestos o añad1 os e d l 

«mecanica» q , . , 'cas e a 
S 

· d d ue «orgamca». De este modo las caractensu ' 's 
ocie a do d 1 . , . . en rna 

bien d n e se ocalizan los fenómenos estudiados sirv d de 
se dede n:~rcol general de análisis o de «contexto cultural», d~ honde 

ucma a e r · , . d Die o otro mod . xp icac1on de las diferencias observa as. mite 
. o, se trata c , · d d · · ' que per situar el ob· d orno max1mo e una escnpc1on d' ecta· 

¡eto e e d. . l · do 1r mente rel · stu 1º en un contexto nac10na , sien n el 

f 
ac1onadas l d ºf · . . . b adas co e ecto de as 1 erenc1as o s1m1htudes o serv, una 

. este come L . . nces a 
simple constat . , x~o. a comparación se \imita entO expli· 

. . ac1on si d l . · , 0 una · 
cac1on de estas d'f ' n. ar ugar a una mterpretac1on 
. Las figuras 1 ere_nctas o de estas similitudes. Groo· 
ti~gs (ob. cit) q~le vienen a continuación, tomadas de Pe~er ra co· 
rne d · , 1 ustran ¡ , d . d l prime nte e invest· . , e meto o comparativo e a d la se· 
gund . 1gac1on ( . ¿· · gue e ' ª corriente l «cross-national» ), que se 1st1n . 1~ . 

, a a que d , . ac1ona po namos calificar de «1ntern• 
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Veremos a continuación que esta segunda corriente corresponde 

también al método del efecto societal. 

NIVEL MACRO 

NIVEL MICRO 

COMPARAC ION DE 
TIPO ·CROSS-NA T!ONAL.• 

PAÍS 1 PAÍS 2 

COMPARACION DE 
TIPO «INTERNACIONAL» 

PAÍS 1 PAÍS 2 

1 
> 1 

l 

Estos esquemas tienen también 1 , . 
una paradoja de la d e mento de poner de manifiesto 
c d que a menu o hemo d · · 
urso e las investigaciones 11 d s toma o conc1enc1a en el 

que com 1 . eva as a cabo en el LEST. · l d 
E parar o incomparable' · 1 a e tener 

n efecto si d . · 
ment 1 ' se ª mite que los f ' 
sino~ meb~~e vinculados no sólo al enomenos sociales están funda-

( 
m 1en al « C e «Contexto» en el l . 

o al que e , _ampo» o al «espacio» d 1 que se ocalizan, 
m· stan «meo d e que son pa t . 

ne, se puede e . rpora OS»), entonces 11 d r e integrante 
Tal parado· º?s1derar que toda com ' ~;an o las cosas al lí­

c.ornparación d¡a, _inher_ente al enfoque dpalrac1fon resulta imposible 
t1ng ) e tipo e «e ect · · .s no se ma T «internacional» se , 1 . o soc1etal» (y a la 
na_t~onaf,,_ En f I iesta en el caso d 1 gun a tipología de P G 
Utilizado ( e ecto, en este e a comparación d . . roo­
fenórnen y su operativid d caso se puede obse e tipo «cross­
del rni os observados a ) postula que 1 rvar que el método 
las¿· srno orden tanto al nivel m. . as características d 1 

iversas . o pueden d. ic1 o como al . 1 e os 
~es-¡P?sible, s~~1e~ades consi:I:e ~rse por los mismo ni ve _macro son 
na is1s, rn· ern11no po , r_a as. La com . , s parametros de 
:ale~a (o l:~~o ? _macro, r :erm1no, en cada ~arac1on resulta enton-

s;h que la c~~f1caci~n) ~e ~~\no_ hay disco~~n d~d l~s niveles de 
tnen~:a de las «~ar_abtlidad se b enomenos observ:~ a en la natu-
A.sto evidente anables» y d asa en este caso los. Subrayemos 

n ( vé en el e sus · d. en a id ª~ºciad anse los b ~aso del , «111 icadores » E ea que uno 
tz?na[ 7.Jos ~on I\. A.tra a¡os de 1-I"mketodo utilizad . sto es especial-
dtv ariat · · zum · te son 1-r 0 por el ¿· ersos , ions,, en 1 l y D. Bo , inings Pu h grupo de 
i~cadores~aises. Las as_estructurarv~th), que es~ud·g '1 en ocasiones 

so facto ~uyo carávanables se b s e organizacio tan las «cross-na-
e estatuto cdter formal (asan entonces nes ocalizadas en 

e un· Y cuy en concept ( . 
iversalidad a generalidad) l os ~ m-

, excluyendo to es confieren 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ da referencia a 
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las estructuras de la sociedad a la que pertenecen las organizaciones 
estudiadas (y las categorías de actores en estas organizaciones) 2• 

La comparación de un país con otro se basa entonces en los 
diferentes valores que asumen en cada caso las variables así definidas. 

2. Por el contrario, la segunda corriente, calificada de compa­
ración internacional (y a la cual corresponde el enfoque del «efecto 
societal») se caracteriza, como se ha visto, por la importancia dada 
a la relación entre los niveles macro y micro, y por la paradoja de 
la «incomparabilidad» que se desprende de ella. En realidad, l~ que 
se compara en este caso es precisamente el conjunto que consmu~c 
en cada sociedad la relación de interdependencia entre los datos mi­
cro y macro en. observación. 

Desde ese momento debe plantearse la cuestión de la posibilidad 
de una generalización teórica de los fenómenos reconocidos en su 
especificidad como incomparables. Se presiente, en efecto, que !ª 
comparabilidad resulta aquí un fenómeno que hay que resolver teo­
ricamente (y que el enfoque del efecto societal permite plantear h.eu­
rísticamente), más que una simple dificultad técnica (u operauva) 
que hay que superar. Pero también hay que reconocer, más allá del 
carácter heurístico de este tipo de enfoque, el indispensable esfuerz~ 
de teorización que se exige entonces al investigador para reconstruir 
lo «general» a partir de lo «particular»; dicho de otra forma, para 
poner de manifiesto el poder de generalización del que es portad~r 
lo «panicular» cuando se basa en la interdependencia entre los ni­
veles macro y micro de análisis 3 . 

Esto. quiere decir que el enfoque del «efecto societal» como fo:­
ma ~amcular de la comparación internacional no constituye un fin 
~n si Y ~o pretende aplicarse necesariamente al estudio de todo ob­
¡eto socio~ógico. No es más que un medio (un método) entr~ otros 
que permite una mejor comprensión de los fenómenos sociales 0 

2 Véanse a este re M B . ·1 iodi:lc uni· 
verse! d specto · rossard y M. Maurice, «Ex1ste-t-1 un n 

1 
·ce 

es structurcs d' · · . . . . M ~ lUfl • 
• For a stud f h or.ganisauon?», Soc1olog1e du Travml, 4, 1974, Y 1 . · • re· 

Y 0 t e soc1ctal ff · 1. ·r· · · an1zauon scarch,, en C L e ect : universa 1ty and spec1 1c1ty in org. d /'ke 
' · ammers y D J ¡..¡· k . . 1·1, mi 11111 • 

Londres 1979 · · 1c son (comps.), Orgamzat1011s a 1,.;c 
3 ' . , cap. 3. 

Inspirándose aquí en 1 b . . ' 1979, se 
podría decir t'mb' . 

1 
ª 0 ra de Yves Barcl, Le pa.radoxe et le syswm. li'd~d 

" 1cn que as ·l · . b totl · 
Y los elementos l ' ~e aciones entre lo macro y lo micro (o entre · ·didl 

que a const1t ) · · • n b rnc 
en que estos clem u yen son susceptibles de generlltzac10n e . · l 

5 
Je 

. emos no son ucu are 
esas mismas relacio . otra cosa que es tados o m odos de ser p:1r 

nes, ob. Cit., pp. 163-169. 
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. , . A licado hasta ahora al estudio de _la empresa en 
soc10-~conom1cos: p de relieve las «fuerzas sociales» que, en 

~J~c~~~f ja~~r:~;rib~;~n a la vez a la const~u_cción de los a~tores 
y de los espacios en el seno de los cuales se mamf1estan sus relaciones 

sociales. f 1 · ' 
En este sentido, tal enfoque forma parte de una re ormu ,ªc.1on 

de la «relación salarial» que no se presenta ya como basada umca­
mente en la noción de mercado o de mercancía, sino que se cons­
truye a partir de unas «fuerzas sociales» irreductibles a estos con­
ceptos de origen económico 4 . 

Desde esta perspectiva de análisis, la articulación entre el nivel 
macro Y el micro no se reduce a la relación de la empresa con su 
«medio» o a la de los «actores» con su «contexto» (por utilizar aquí 

~os c~n1ceptos de Dunlop aplicados al análisis de las relaciones in-
ustna es)· pues el 1 dº 1 . 

d ' «contexto» o e «me IO», eJOS de ser considera-
os como algo externo 1 

algo con t' . ~ ª e~presa Y a sus actores, se presenta como 
dad dadas iAtut_ivlo de su ide,nt1dad (o de su especificidad) en una socie-

. s1, as catego d 'lº · 
a cambiar de sig ºf' . ,nas 1 e ana is1s (macro/micro) tienden pues 

. m icac1on a pasar del f ' ' 
~a~zonaf,. a la com ara . , . . en oque comparativo «cross-
ulttm? ~aso, la ani~ula~:~~ «tnternac1o_nal» (o «societal» ). En este 
~ons.ttt~1r, en cada sociedad entre lo.s niveles macro/micro tiende a 
enc1a 0 . , un conJunto que t" . 

relieve a u~u prop1_a lógica. El método co ie?e su propia cohe-
las «dirn q t _unas discontinuidades no al . m1~ª\1vo pone, pues, de 
en las q~~s1?fes» supuestamente comp n1v~l ed as «variables» o de 
~ales que so o cambiarían los valo a~a es e un país a otro y 
t~stitucio'n=~~q~le puedan implicar r~~a:info ei:itre las lógicas socie-
c1al · na ogas (e· l . unciones so · 1 

, sistema d . Jemp o: s1stem . , . c1a es o unas 
sas, estructure u.cat1vo, sistema de r t J~rarqu1co, estratificación so-

según las for~sa;~dustriales ... ), com~i~~1o~es profesionales, empre­

e regulación que les n estas ~e modo específico 
son propias. 

~ 

s·¡ Nos p . 
1 Vcstre, p e~ttiinos re .. 

PtJr-, 19 olit
1
quc d' ' lll1t.1r aquí a la ~k;:~. :-:=--::~~----------~trr p 82. 'fradu . _educatzon et or .. obra siguiente· M . 

ind"st::~· 1986, ~~~~~inglesa: Th:::z~a~ion industri~lle ~-::;unce, F. Sellier, y J. J. 
. s t.1 , Madrid, 11· ·. ['fraducción cz.a _foundations of . ranc.e et en Allemagne, 

ciadas co~7cepto de ~:t~~rio de Trab=~anola: Política de z;;:str~/ power, Boston, 
Un Coniunt as relacione er~ncia,, no ~X r de la Seguridad s c';l~On y organización 

o Coherent s sociales; ést e uye aquí las . ?c1a , 1987]. 
e. as puede snuac1ones d fl" 

n ser consider d e con teto aso-
ª as como elementos de 
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Para concluir, presentaremos algunas observaciones complemen­
tarias a propósito del método comparativo de tipo «internacional• 
(o «societal» ). 

Aun cuando tal método (cuyo carácter heurístico ha podido ser 
demostrado) no es neutro desde un punto de vista teórico, no im­
plica por ello una teoría concreta. Como en todo método de inves­
tigación, éste será puesto en práctica en función de los objetos de 
investigación. Sería por lo demás erróneo pensar que las compara­
ciones internacionales (que a veces corren el riesgo de ser utilizadas 
como una «moda») puedan aplicarse a cualquier objeto de investiga­
ción. 

Más que a una dominante teórica particular, este método conduce 
ª un~s puntos de vista particulares de análisis o a unos tip.os de 
c.uest1ones ~a:ticulares. Así, la lógica que le es propia lleva al mv~s­
t~gador a Cnt1car las categorías utilizadas habitualmente en las prac­
ticas _so.ciales (incluidas las utilizadas, por ejemplo en los ap.araros 
estadi~ticos o los convenios colectivos), evitando al mismo t1e?1Pº 
recurrir, por necesidades de comparación, a unas categorías '.' univer­
sales» (como a veces se observa en las estadísticas internacionales). 
Esta mirada crítica tenderá a respetar lo más posible la especificidad 
de las cat , ·1· d · neos . egonas ut1 iza as en cada país comparando unos con¡u 
de función m, , · ' d' tes por . as que unas categonas singulares ( correspon 1en '. 
e¡emplo, ªunos puestos de trabajo concretos) término por término. 

Así las cate , d , '. d 'ori como d ' gonas e actores no seran considera as a pri . 
" atos» (como · M . . el equ1-I si un « ezster» alemán fuese necesanamente 

6 v.a ente de un «contremaitre» francés o de un «foreman» inglés)d' 
sino que ser ' · · , ·al» e 

d ª preciso preguntarse por la «construcc10n soci ¡ ca a catego ' f · , de as 
1 na. en unc1on de las prácticas de las empresas 0 . reg as convenc 1 L so neas 

_ iona es. as preguntas suscitadas son en este ca en ensenanza d . . do en 
oc · s aun cuan o las soluciones adoptadas sigan sien asiones precarias. 

Estos pocos · 1 b an cier-
tas cara , . e¡emp os (que podrían multiplicarse) su ray vez 

ctenst1cas d ¡ , d . b esta 
en categ , e meto o comparativo, que no se asa to 

onas prefab · d . . 
1
. bl En es • un mét d d r~ca as e inmediatamente genera iza es. . ue 0 

o e este tip , l ' · · ducuva q con una ¡ - . d 0 entronca mas con una og1ca in I ac-og1ca ed · (El . · , de os uctiva. concepto de «construccwn 

6 

Lo ., • d 1 que rernite tarnbié 1 . . - . 1 •traduccion 
.e as categorías de , n ª as cuestiones a menudo d1f1c1les de ª d'ficultad lt ... · unpa1saot . - . ' founa 1 ngu1s11ca. ro, pero aqu1 la •traducción» no es so 
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do a Propósito de a comp ·¡· d a menu 

rores», uu iza o . . . respecto). d 
Alemania, es sigmficauvo a este, necesario no caer en la tr~rr:-.Pª e 

En el extremo opuesto, sera . ·¡· t des) La anuguedad, 
. , . 1 d las «falsas» simi i u ·. . . , d 

los smommos (o en ª e . la misma sigmficacion cuan ° 
Por ejemplo, no tiene necesan~1;1ente F . que en Japón. Incluso 

. . 1 . d gest10n en rancia d b 
se uuh:a en e sistema e d. d or los efectivos del personal) e e 
el tamano de la empresa (me.~ 0 

P m resa de 500 asalariados no 
ser considerado con precaucion. Una e P d 1 is 

. bl F ·a con una empresa e m -es necesanamente compara e en ranci , 
mo tamaño en los Estados U m os o en a pon ·d J , (ello dependera tam-
bién, sin duda, del estatuto que se dé a este indicador en el curso 
del análisis). 

Ya se ha indicado, en varias ocasiones, la importancia concedida 
en este método a la comparación de conjuntos de fenómenos (que se 
traducen en ciertas ocasiones por el concepto de «espacio», como en 
e~ _caso_ de Jos «espacios de cualificación»), más que en la compara­
cd~on (t~r_mmo por término) de elementos aislados. Esto remite a otra 
nnens1on de a -1· · 11 · ·1 · 1 · ' d f , na 1s1s, que eva a pnv1 eg1ar a comparac1on e e-
~~7enos as~ci~dos a formas de estructuración social; lo cual no · e uye a Priori que · 
tegias · d . . d se tengan en cuenta comportamientos o estra-

m 1v1 uales en 1 d'd , f · 
«constru ·, d ª me 1 a en que estos re leJan rasgos de la . cc1on» e los «act d 1 . 
insertan. ores» o e os «espacios» en cuyo seno se 

El concept · 
«es . o mismo de «constru . , d l 

Pac1os») perm· . . ccion» e os «actores» (o de los 
el an~Lisis de los pite introducir ~nra característica de nuestro método. 
contr b rocesos que sirve d b . 
h 

1 
uyen a ella l\.r b n e ase a esta «construcción» 

0 ay q ·d . . · n10 asta co h bl d . · 
hinc ~~ i ent1f1car ademá 1 n a ar e «construidos sociales». 

ªPie en 1 · • s os procesos e b ' 
tores» as interdependenc· ~ que se asan. Al hacer Y «esp · ias que contr b 
Pecial lo ac1os», se favorece . ~ uyen a estructurar «ac-

. s que · . a cienos tip d 
ªPar1ción d P~rt1c1pan en la s . 1· . , os e procesos: en es-
o d e conJ ocia izac1on d 1 

e organi., . , untos organizados (f . d e os actores o en la 
D <-ac1on) ormas e ·1·d d 

¡ e tnod0 , · movi 1 a , de carrera nterde mas gene l 1 
«l' . Pendenci ) ra ' e análisis d 1 
ce~~tca» de acci~n c?mo elementos de : os procesos (y el de su 
sionraldo en la bú sigue siendo priorita . na «coherencia» o de una 
l a es E squeda d l no con res 
os die . Sto condu e azos de causal·d d dº pecto a un análisis . "Jerent ce tamb·, 1 a ire .. 
cionar las es niveles de _i~~ a conectar lo ctos y un1d1men-
Ptofes¡ formas de d a_n.alzszs, macro/ . s procesos asociados a 

ºnal con ciert:s qu1s1ción de la cu::-1.zfc:o: -~or ejemplo, a rela-
caracte , . l icacion o 1 . lº 

risticas del · a socia ización sistema ed . 
ucat1vo, o ciertas 
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formas de división del trabajo entre categorías de actores con el 
sistema de clasificación definido en los convenios colectivos nacio­
nales. Estos fenómenos no pueden ser deducidos directamente los 
unos de los otros, sino poniendo de manifiesto los procesos que los 
relacionan o las lógicas que tienden a asociarlos a través de un con­
junto de mediaciones. 

Por supuesto, la elección de los procesos o la naturaleza de las 
observaciones o de los datos recopilados siguen dependiendo aquí, 
como en coda investigación, de los objetivos (y de los objetos) de ésta. 

Un último punto debe ser evocado aquí rápidamente: la cuestión, 
planteada a menudo con coda razón, de la capacidad del método del 
«efecto societal» para explicar el cambio. ¿No hay de hecho una 
incompatibilidad entre un método que tiende a favorecer las fom1as 
de estructuración social y de «construcción de los actores,, para de­
ducir de ellas, en cada país observado, un sistema de coherencia (o 
una lógica social particular) y el análisis del cambio? Para ilustrar 
nuestras palabras, nos referiremos a una reciente investigación en la 
q~e estaba implícita esca pregunta (a propósito del cambio del para­
digma tecnológico y del paradigma de la empresa) 7 . Planteando la 
h' ' · d b' de ipotesis el carácter tendencialmente universal de un cam 10 

paradigma tecnológico y de una transición de un modelo a otro de 
empresa, el uno asociado con la otra plantearíamos la hipótesis co~i-
1 . d ' ¡l(C P ementana e un «efecto sociecal» en este cambio. Esto pem 

poner de relieve una «vía francesa» (o alemana, o japonesa) ~e 
conduce ª estos cambios. La cuestión del cambio podría ser tr~td d 
pue~, según la lógica análoga a la del efecto sociecal: cada socie ª. 
gestiona su p · b' , . 'd d sus pro . rop10 cam 10 segun sus propias capac1 a es Y d 'a 
pios recursos. En este sentido el cambio en cada sociedad se fu~ 3,~0 
e~ unos e~emencos de estabilidad (o de continuidad) que consutu), _ 
sin duda igualmente las bases de su identidad o de lo que comu~s 
menee se Uam l . , d ollar nia . , ª su «cu tura». Sm duda habna que esarr . d' ar 
esca cuesc1on y l fl . , ue 1n ic 
U . .', a que a re ex1ón presente no hace mas q , d no 

na onencac1on · 1eto 0 
as · . para proseguirla. Señalemos que nuestro n 

00
er 

pira necesaname t l' . . , b'en a p 
de 'f· . n e a «exp 1car» el camb10, sino mas 1 eden 

mam 1esto las c d. · d b. que pu 
asoc · 

1 
on 1c10nes e las formas de cam 10 l caso 

iarse con os ob. t d l . . . , . 1 en e 
de las ¡e os e a mvesugac1on. Por e1emp o, puede 

nuevas tecnologías y de la evolución del trabajo se 

7 M M · -----;;;. . . auncc, F. Eyraud A d' . . rise> e11" ( 
tion dans la cr · . A ' . • · lnbarnc y F. Rychcncr, Des cnaep. d 011i'tJP· 

IS<· pprc'llt1ss d ce e 11 Jo) 
artl'rus, LP.S'l'-CNns A' ngc es tcchnologies flexibles et émergen 1 ·,0pi~ · 

· • 1x-cn-Pro , . . . · · niu u 'encc, 1986 (informe de mvesngac1on, 
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'd el desarrollo de las tecnologías flexibles (que puede 
cons1 erar que ·d · l ) resenta un 

b·do en parte como un «construi o socia » rep . ser conce 1 . . - 1 an-
conjunco de oportunidades o potencialidades que pe_r~iten a ap 
ción de nuevos actores capaces de contribuir a mo_d1f1car a la vez el 
estado de las relaciones sociales y las formas anteriores de estruc~u­
ración del trabajo y de organización de la empresa. Las comparacio­
nes en curso permiten identificar ya en diversos países las vías con­
cretas a través de las cuales se inician estas formas de cambio. 

Escas observaciones finales no aspiraban a establecer una lista 
exhaustiva de las características de nuestro método, sino sólo a ilus­
t~a~ un poco la lógica subyacente. Se puede incluso estimar que esta 
logica no conduce a «cristalizar» o fijar de una vez por todas el 
proceso metodológ· L d b · - l · · b' 1 , . ico. o que e e guiar aqm a mvesugador es más 

ien e esp1mu del método. 
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Resumen. Expone el autor las características de su método Y. pro­
pone algunas reflexiones sobre la i:ne~odología de l~s _comparac1on~s 
internacionales. Al recordar las pnnc1pales caracte~~st1cas metodolo­
gicas del enfoque del ef~cto societ~l,_ formula t~mb1en algunas _obser­
vaciones complementarias a propos1to del meto~~ comparat1v~ de 
tipo «Ínternacional» o «Societal», y plantea la cuest1on de la capacidad 
del método del «efecto societal» para explicar el cambio. 

Abstract. This author describes the characteristics of his method and 
reflects on the methodology of international co"!parisons. Reviewing 
the main methodological features ?Í the societal efject approach, he J ur­
ther .remarks upon the comparatzve method of the «international» or 
«soczhetal» type, and poses the question of whether the «societal effect» 
met od can or cannot explain the change. 
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PROXIMOS NUMEROS 

En la perspectiva de tener en cuenta problemóticas socio­
lógicas y sociales simultóneamente, en los próximos núme­
ros de la revista se publicarón artículos, entre otros, sobre los 

siguientes temas: 

Política social y laboral 
La evolución de la sociología del 

trabajo 
La cultura del trabajo 

La ergonomía de los sistemas de 
producción 

Post o neo-fordismo 
Los municipios y el empleo 

Relacio.nes interempresariales Y 
mercado de trabajo 
Itinerarios laborales 

Generaciones de Trabajadores 
El declive industrial 


